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El “URUGUAY”, ex la rada de Río Grande. 


Saliendo de Buenos 


Aires por el Canal Sud. 


El “Uruguay”, cargando carbón en Porto Alegre. 
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pu con cierto orgullo que recibí orden de 

embarcar en el “Uruguay” para su primer 
víaje hasta Porto Alegre. Y era orgullo fustifi- 
cado, primero porque era bilsoño en cuestiones 
de navegación y segundo que se trataba de 
un viaje de prueba en un buque que, después 
de extensas reparaciones y reformas era tras" 
ladado al mar como comprobación de que el 
espíritu de empresa existe en nuestro pequeño 
país. Y es ese espíritu de empresa aplicado «a 
las navieras, reflejo de un pasado que debe 
volver, pues nuestro porvenir está en el mar, 
ha tristalizado en este pequeño navío que nos 
conduce por el mar flameando en popa la ban” 
dera patria. 


Los pronósticos scbre la resistencia y con" 
diciones marineras del quedaron am” 
pliamente justificados. La navegación se des” 
arrolló sin inconvenientes, dentro da los horarios 
fijados. Como navegamos en algunas partes cer” 
ca de la costa, pudimos admirar la belleza de 
nuestra playa oceánica desde Punta del Este has” 
ta la desembocadura del Chuy, desde cuyo pun" 
to y hasta la entrada de Río Grande navegamos 
en algunos puntos separados a 18 millas fuera 
de la costa. Son pocos los buques que se en” 
cuentran en navegación siendo la mayoría cos” 
teros argentinos y buaues de patrulla. Se navega 
con confianza sintiéndose protegidos. 

La laguna de los Patos con su 180 millas de 
longitud ofrece vistas admirables, especialmente 
desde unas horas anies de la llegada a Porn Ale- 
gre, ciudad que bien merece el nombre que lleva, 


Las operaciones de descarga y carga en Por- 
lo Alegre se efectúan con rapidez dignas de men” 
ción, permitiéndonos hacernos a la mar después 
de una estada de 3 días. 


Y el "viaje que iniciamos será el tercero con 
cargas de cereales de la Argentina al Brasil, y 


carbón de piedra del Brasil al Uniguay. 
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PARA LA COMISION DEL RUIDO 


parce que los médicos, —que son los profesionales que 
gozan de mayores prerrogativas y mayores facultades 
en este mundo tan accidentado y que son los que en políti” 
ca no aciertan jamás ni por casualidad— han descubierto 
aue en épocas de elecciones el ruido por más infernal que 
Bea, no produce en el ovído de los mortales, ninguna pertur” 
bación. A eso se debe, seguramente, que el Municipio haya 
autorizado el paseo diurno y nocturno de €sas “orquestas” 
rodantes que nos traen cada día la bella novedad de que 
ya tenemos slete u ocho candidatos a la Presidencia de la 
República. Y la bella novedad viene cada día acompaña” 
da por el estruendo de una serle de marchas militares, de 
gritos, y promesas que son algo así como la revelación da 
un mundo nuevo: Jubilaciones para todo el mundo —<4gran” 
des y chicos) — Igualdad para todos, libertad para todos, 
ordenación de las finanzas, reforma de las leyes, pureza en 
el suíraglo, Estatuto del funcionario, y clen cosas más que 
parece no conoce la gente desde aquellos días lejanos en 


que, por primera vez, Rivera se hacía corgo de la Jefatura 
de la Nación. Nosotros, que tenemos desde niños una gran 
credulidad para todas esas cosas —pero qua a pesar de 
nuestra credulidad hemos asistido a tres clausuras de par” 
lamento—, estamos dispuestos a creer todo eso que se nos 
dice a gritos con el acompañamiento de esa música in” 
ternal. Estamos dispuestos a volar por los siete o más can” 
didatos a condición de que pongan so a esas or 
questas ambulantes, Un colega decía los otros días que es 
necesario aplacar un poco esas explosiones de sonidos tan 
eatridentes, Bocinas de auto, gritos de vendedores, baru” 
llo de radios, etc. Pero esto de las orquestas ambulantes es 
algo así como todo aquello multiplicado por diez, y tran” 
camente los médicos que lo pueden todo, deberían impo” 
nerse una vez más a ser duros en la imposición y ordenar 
en nombre de alguna de esas enlermedades que se inven” 
tan cada día, que se suprima el paseo de esos clamorosos 
vehículos parlantes. 
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ARRIBA: Las primeras palabras con el maes- da 


tro, Mientras el nuevo alumno 


respuesta, sobrecogido por la solemnidad del 
ingreso escolar, otros rostros infantiles siguen 
con suelto desenfado el amargo tranee del no- 
vato. — EN CIRCULO: Caminito de la escue- 
el mayorcito oficia de “rumbero” mien- 


Moa 
tras los hermanitos menores, muy 


en casa. — ABAJO, DERECHA: Varias escenas 
de honda ternura infantil cuadros de todos los 
iníclación € 


días en esta época de 


AN terminado las vacaciones. Los 

días del ocio infantil, cuando el 
niño se desprende de toda norma y 
disciplina de estudio. El fuerte estío 
de 1942 le dió colores morenos a la 
blanca piel del invierno. Ha pasea» 
do, distraída su mente por mil cosas 
y sin fijarla en ninguna. Su guar- 
da polvo blanco o su planchada tú- 
nica permaneció en el ropero, guar- 
dada por las celosas manos maternas. 
Durante las vacaciones 


La esquina es como un árbol, 
como un árbol de niños, 

con sus hojitas verdes 
jugando todo el día. 


A la hora de la siesta, 
cuando las ramas duermen 
bajo el rayo del sol, 

los niños las despiertan. 


Arbol de voces puras 
alzadas en los gritos, 
la esquina es un brotar 
melodioso de niños. 


Barriadas de Montevideo: el Cor- 
dón, Reus, Pocitos, Palermo, Larraña- 
ga, la Unión, barriadas donde de ca- 
da casa, por pequeña que sea, salen 


, e 


de cursos, 


en las vacaciones uno, dos o tres bo- 


disciplinas de la enseñanza. Olvidar 


paradógica, Descansa la frágil men- 
te de los rigores educacionales, más o 
menos benignos, según la clase de en- 
señanza que reciba. Discipada toda 
fatiga, su cabeza recobra fuerzas, — 
vitaminas del] descanso, — para re- 
comenzar de nuevo en Marzo. 

Ahora lo tenemos con la perspectl- 
va del nuevo año escolar, 

Por la ciudad y por los más aleja- 
dos puntos de la República, el ejér- 
cito de los colegiados toma posicio- 
' nes. 

' Guardapolvos y túnicas blancas, 
con sus moñas azules y sus carteras 
componen esas fuerzas vitales de la 
claridad y de la esperanza. 

ó Las esquinas se desintegran. El club 

rodante pierde sus asiduos. A las sie- 

te de la mañana el Toto está en pie. 

—¡Toto! Ya es hora de levantarse! 

Con el Toto la ma- 

dre y los herman!- 

tos. A lavarse y 

peinarse. A tomar 

el café con leche... 

Y luego, caminito 

de la escuela. 


—— 
Los primeros dias 
de clase. Noveda- 
des por doquier. 
— Maestra nueva, 
otro salón, el com- 


la- 


tijas que montan guardia en las es- 
quinas. Primera sociabilidad del ni- 
ño; se leyanta y al rato lo llama el 
amiguito, 

Llaman a la puerta: 

—¿Está el Toto? 

—Toto! Totoooo!... 

La buena mamá rezonga: el Toto 
vive en la calle. Hay que atender la 
puerta cada diez minutos por el per- 
sonaje... 

Es que el Toto integra ese club ca- 
llejero de cada esquina ciudadana. 
Hábi] en las artes más difíciles, es el 
primero en la “coladera” y capitanea 
el equipo de fútbol del barrio. Se le 
consulta y se le admira. Sus once 
años son verdaderamente triunfales, 

En ciertos barrios el enjambre in- 
fantil es impresionante. Las peque- 
ñas hacen rueda junto a los zagua- 
nes, propicios a sus entretenimien- 
tos femeninos, pero de los varones es 
la calle, la esquina, la manzana, el 
barrio todo, 


LL 
En las vacaciones el niño olvida las 


que es aprender, aunque resulte cosa 


gado. Incertidumbre de lo qué será 
“el año”, Porque el segundo no es 
lo mismo que el primero, y así a lo 
largo del período escolar, Un plza- 
rrón distinto, otro paisaje por las 
ventanas del salón. 

-——|Beñorita maestra! 

La del año pasado era rubla y del- 
gada y se llamaba Carmen. La nue- 
Va maestra es morena, más madura 
y señorlal. . 

En la casa, la mamá respira. 

—E] Toto en la escuela hace más 
larga la mañana... 

Slente ganas de llamarlo a gritos, 
a cada instante: 

—Toto... Presta, Totooo. . 

Marzo, .. 

Trenes de colegiales repiqguetean 
las travesuras del despertar matuti- 
no. Son coches parlanchines, que en 
cada parada recogen dos, tres, cua- 
tro escolares, unos cargados de li- 
bros y cuadernos, en actitud sapien- 
te, otros que llevan a la escuela su 
distración de todo el día. Quienes el 
“clásico” ramito de flores para la 
maestra. 

Cuando subo a uno de estos conta- 
glantes trenes o autobuses repletos 
de escolares alegres, la cara recién 
lavada y pulcra la indumentaria, me 
lleno de felicidad al contemplar esta 


frescura de las generaciones, suce- 
diéndose incesantemente. 

Ayer, hoy, mañana... 

Ofrenda de marzo, el mes en que 


Se abren las escuelas. Don que re- 
galan las esquinas de las barriadas. 

Marzo vuelve a abrir el libro des- 
conocido. Primero, a mirar las lámi- 
nas; después, a leer la lección inl- 
clal. Cuadernos en blanco, hojas de 
dibujo, la goma nueva, el compás re- 
cién comprado... El goce de impre- 
slones distintas, o renovadas, 

—Este año daremos clases en el 
laboratorio... 

—Y nos han dado el doble de lec- 
clones... e 

—A la señorita Carmen la trasla- 
daron... 

—Somos 52 en la clase... 

La madre acompaña a su hija pe- 
queñita inscripta en el primer año. 
Y se despide en la puerta con un be- 
so largo, como si se embarcara para 
un largo viaje. El padre tiene la lis- 
ta de compras escolares que debe 
efectuar en seguida, para colmar las 
necesidades del chiquillo. 

—¡No te olvides, papá! 

Marzo... Suena de nuevo la cam- 
panilla del recreo. A comer la me- 
rienda y a Jugar un rato, El recreo, 


con su bullicio y su brevedad. Los 
gritos se entrecruzaron, como en la 
esquina del barrio. 

La esquina es como un árbol, 

como un árbol de niños. 

En las trenzas del juego 

se enlazan sus ramajes. 

El patio de la escuela Junta esqui- 
nas a la hora de] recreo. Cien, dos- 
cientos, trescientos niños. Oyéndose, 
de cuando en cuando, un 

—|Toto, Totoooo, Totooo0!... 


—| 

Caminito de la Escuela, hollado por 
tantos ples y siempre nueyo! 

Caminito que cruzas las ciudades 
y pueblos; y atraviesas los campos; 
que mides unas pocas y cómodag cua- 
dras, o leguas, leguas enteras, — cru- 
zando alambradas, arroyuelos, coli- 
nas, montes, arenales, — de a ple o 
a caballo el alumno rural... 

Caminito que desembocas en el edl- 
ficio del asta bandera y el escudo y 
en el retrato de Artigas o en el de 
José Pedro Varela. 

La inocencia de los semblantes in- 
fantiles, cada mañana te lava, flor 
de los caminitos; y tus polvos y lodos 
tienen esa sabiduría del renacer día- 
riamente para dar paso a los brotes 
más bellos de la vida. 


MANUEL DE LUNA, 
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El pintor inglés que 
ha vivido sus cuadros 


Héroe de Creta, el capitán Peter Mc Intyre 
exhibe sus telas de la guerra, en el Cairo 


A 


Volviendo de Creta: so- 
brevivientes de la terrible 
batalla llegan a Egipto 


Paracaidistas nazis tocam 
tierra cerca de Galatos 


En una barcaza, los soldados neo-zelandeses 
logran llegar a Egipto, desde 
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y 
Un deslizador alemán se aplastó en terra, 
viéndose los cuerpos de los soldados nazis 
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LL duras batallas vividas, el horror de la qgue- 
rra totalltaria, el drama continuo del fuego y 
el hierro, de las acechanzas y las sorpresas, que 
el Capitán Peter Mc Intyre experimentó durante la 
compaña del cercano Oriente, le han dado motivo 
para una serle de admirables cuadros en los que 
vale tanto el dramático origen de los mismos co- 
mo el arte indiscutiblo del pintor, Repro 

aquí algunos que trae en su último número “Lon- 
don News", 


CEET ESETE TEE 


Cerca de Maleme, soldados neo-zelan- 
deses culídan a prisioneros alemanes 


explosivos mobre el 7% Hospital Gene- 
ral, en la Isla de Creta 


e A También sacó Impresiones de Líbla el 
' pintor: una AS británica cruza el 
enierto 
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sy DA atormentada la de Juan Carlos Gómezl 

A Hijo de un funcionario de la administración civil de 
Lecor, el invasor portugués de 1817, logra descollúr en 
aquella escuela Jerarquizada por el prestigio de sus pro- 
lesores y que bajo la dirección, creemos de Forteza, fun- 
cionaba en la calle de San Fernando, 

En 1835, ante el Tribunal de Comercio, recibe de manos 
del Presidente Rivera los diplomas que lo lan como 
el más destacado alumno del curso, 

Independiente, cuando comienza la Guerra Grande, po- 
lemiza con sus propios amigos, y, sin termor de arriesgar 
su reputación en tan ex- 
cepcionales  circunstan- 
clas, se marcha del País. 

Sus enemigos, le repro- 
charón un día —y hasta 
lo hará Bartolomé Mitre— 
el que hubiera dejado la 
plaza ya sitiada. 

Pero él, conciencia acri- 
«solada y corazón que no 
conoce renuncios ni co- 
bardías, ha de demostrar 
a lo largo de toda su agl- 
tada existencia que no 
sabe temer y que ignora 
la manera de justificar 
sofísticamente, —claudica- 
clones que Jamás ha te- 

o, 

El gran melencólico y 
el gran infortinado —va- 
ya aquéllo por su casi 
permanente errar fuera 
de la patria, y ésto por su 
tragedia amorosa— supo 
alternar la acción valero- 
sa del periodista, la act- 
vidad fecunda del polítl- 
co orlentador y el cultivo 
delicado y constante de 

las musas. 


Gabriel A. Porelra, Presidam. 
te en la época del destierro 
de Juan Carlos 
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EL ULTIMO 


EN 1857 lA PASION PARTIDISTA 

AR>0J0 NUEVAMENTE - Y POR ULTIMA 

VEZ - AL GRAN PUBLICISTA URUGUAYO 
FUERA DE LA PATRIA. 


Por J. C. Pedemonte Sicardi 


(FOTOS GENTILEZA DE LA OFICINA MUNICIPAL 
DE PROPAGANDA E INFORMACIONES) 


Juan Carlos Gómez, publicista, gobernants o pos- 
ta, fué siempre y en todos los actos de su larga 
y agitada vida, un gran humonista, un espíritu ge- 
neroso, un corazón sensitivo y una mentalidad que 
escapando a su época, mereció vivir una etapa de 
horizontes mucho más amplios de la existencia del 
Uruguay. Ñ 


DE NUEVO EN LA PATRIA 


Largos años de peregrinaje. 

Primero en Brasil. Después en Chile. Allá alcanzó 
gran relieve como periodista. 

Enamorado impenitenio, ho ido dejando corazones 
enfermos en todas las latitudes. Pero, ningún amor 
hz prendido en el suyo. 

* El recuerdo de Elisa, la amada Inolvidable que 
tué —sangrienta ironía del destino— esposa de un 
adversario y que muy pronto bajó a la tumba, lo 

acompaña a través de su marchar por los caminos del 
mundo. 

Cuando. la turbulencia apocalíptica del período rosista 
pase, él vuelve a la patria. 

Aquí poco ha actuado. Pero la trompeta broncínea de 
la fama, le ha precedido. 

Y cuando la secuela de odios, de rivalidades originados 
por el abismo de la Guerra Grande enerva aún los espí- 
ritus en el encono de la vieja lucha tradicional, asume la 
Dirección de un diario principista, 

"El Nacional” recogerá en sus columnas, -día a día, los 
pensamientos del gran publicista. E 

Cuando venga el Triunvirato, él ha de ocupar la Car- 
tera de Relaciones y Gobierno. 

Desde allí, fecunda será la obra. 

Pero, incapaz de claudicar, cuando choca con el Triun- 
virato Venancio Flores, sin vacilar abandonará su cargo. 

Y desde “El Nacional”, continuará su prédica, en tiem- 
pos en que la profesión de periodista importaba tanto es- 
cribir artículos como empuñat el florete. 


PASIONES TREMENDAS ) 


La República está vacilante, sobre el debilitado anda- 
milaje institucional, después de la lucha agotadora de la 
Guerra Grande. 

La montaña de odios es enorme. Cuando cayó Giró, se 
instituyó el Triunvirato. 

Ahora, Pereira está en el poder. 

Perelra es Constituyente en el 30. Y un día del 58, su 
nombre se inmortalizará cuando llegue la hora horrenda 
de Quinteros. 

Desde ya —faltan aún cuatro meses para la tragadia— 
don Gabriel Antonio se encuentra cercado por la cama- 
rilla- nefasta que empujorá la mano de Anacleto Medina 
en da comisión del crimen sin disculpa. 

Juan Carlos Gómez, figura agalgantada y prestigiosa 
dentro de la escena naclonal de esccsísimos relieves, se 
bate denodadamente contra los diarios oficialistas. 

Hay reuniones. En casa de César Díaz se celebra una 
de trascendencia. 

Este Hene los días contados en la patria. Y los meses 
tambián rontrdos en la vida! El caerá primero en Quinteros. 


Ml 
“A 


so, su última noche 


JUAN CARLO 


La opinión pública se caldea en la discursión del Tra- 
tado con Brasil. 

El goblerno lo auspicia. El Dr. Gómez lo combate. 

El ha dicho: “Para mantener relaciones con el país ve- 
cino, no ge necesita de Tratados. Brasil tiene las garantías 
que acordamos a todas las naciones. Eso es suficiente”. 

Poro lo del Tratado del 12 de Octubre del 51, es algo 
de vital impertancia para el prestigio de un gobierno ya 


” desprestiglado, 


Cuando se reune el Parlamento para tratar el asunto, 
se registra un hecho insólito en los analos de las Cámaras. 
El Jele Político, que lo es don Luis de Herrera, desde la 
barra, a gritos, participa de las deliberaciones, ofreciéndo- 
se para desalojar al públicoll 

Así, en medio de las pasiones partidistas desatadas, 


licaó la última semana de Octubre. 
EL: MIEDO A LA PLUMA 


Cuando leyendo “La Nación”, órgano oficial, seguimos 
la controversia que con el Dr. Gómez mantiene su Director, 
el señor Barbosa, comprendemos la desesperación de 
aquellos hombres del gobierno, que, carentes de sentido 
democrático, impotentes para responder al ático y com- 
bativa perlodista opositor, resolvieron medidas irreparables, 

Barbosa, que firmaba todos sus artículos, no hacía otra 
cosa que no fuera tributar elogios a los de arriba. 

Juan Carlos Gómez, con prédica levantada, marcaba a 
fuego a los hombres del elenco gubemista, a sus desacier- 
tos, a su Íneptltud para dirigir la cosa púb 

¿Qué hacer con «el Dr, Gómez? 


Porque todo giraba en torno al gran publicista, que a , 


la sazón sólo tenía 37 años. 

Cualquiera que fuese el tema tratado por los periodistas 
adictos a Pers':1 y su camarilla, siempre “el Dr. Gómez 
alta a la vercqd...” “El Nacional” afirma hoy”. ”...Juan 
Carlos Gómez calílica indebidamente...”. ¡Y siempre 
Gómezl : 

Era la pesadilla del gobierno. No había manera de ha- 


cerlo callar, e 

focha debía de res- “HINA 207 

ponder a a q Jas 

clos entabla Ú ; DAS A 

contra él, Pes ¿ * . Ñ 
Pero Gómez, co- po o A 

mo lo había hecho* 0 A NA APPO 

en Brasil y en Chi- ' | ; 

li, seguía Impertur- a. y 

bable su camino: EE "Ma, 

lustigar el desgo- 

blerno, señalar los 


EJ Cabildo, fotogra- 
fía correspondiente, ' 
más o menos, a los 
años en que ocu- 
rrieron los sucesos 
determinantes del 
alejamiento defint- 
vo del Dr. Gómez. 
En el vetusto edifi- 
clo el Mustrado pe- 
riodista pasó, pre- 


en la patria. 


'ESTIERRO DE 
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S GOMEZ 


errores, marcor a los hombres que se apartabon de la 
senda recta. 

A él no se le podía reprochor nada. 

Cuando pasó, fugazmente, por el gobierno, quedó hon» 
da huella de una labor honesta, fecunda y dinámica. 

Y su pluma siguió, en medio del temporal, escriblendo 
como sí la bonanza reinara en torno de sí... 


EL DESTIERRO 


En "El Nacional” del día 20 se publicó un editorial de 
Gómez, intitulado “La Ultima Batalla”. Se relería a la 
rounión de la Cámara baja para debatir lo del famoso 
Tratado de Comercio y Navegación con el Brasil. Era un 
editorial muy corto. Ofrecía esta particularidad. Y el mé- 
ríto de que iba a ser el último de Juar, Carlos Gómez ín- 
serto en su diario, 

Se anunciaban dos actos en otros tantos teatros. 

En Solís, la Duciós estrenaba “Hila y Madre”, repri- 
sando “La Cola del Diablo”. 

En el San Felipe, los del Club de la Delensa, realiza- 
rían un mitin político, para el cual se habia dado un ma- 
niflesto que podía firmarse en Misiones 168... 

Era evidente que el gobierno no Iba a quedarse tran- 
quilo. Pero... ¿qué podía argumentar, para tomar las me- 
didas drásticas que se anunciaban? 

Da la tranquilidad del mitin, gorantizaban varios call- 
ficados ciudademos. 

Su visión certera —él conocía blen a los hombres— le 
hacía escribir a Gómez aquel día un artículo titulado “Para 
Siempre”, donde decía: “Pueden ahora desterramos, Nues- 
tra misión está cumplida, Nosotros no creemos en los hom- 
bres necesarios. ' 

Poro sí algo útiles éramos al País, de poco lo podemos 
servir ya”, 

¡Tremenda decepción la de aquellas palabras! 

Lusgo pedía a sus amigos que no protestaran, allerando 


(Continúa en la página 81) 
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17 le dos años partió Jesualdo para Méjico, invitado por e! 

zobierno para realizar, de acuerdo con sus ensayos en el Uri 
evas cursos y conferencias de importante finalidad educativa sobre 
liness originales, No sólo en Méjico realizó Jesualdo una intensa +; 
brillante tarei: invitado por el Congreso Panamericano de Maest:w* 
de Michigan (EE.UU.), concurrió al mismo y dictó conferencias en 
varias Universidades estadounidenses, siendo objeto de vivo interés y 
de hnnrosísimos agasajos. Este viaje, de tanta trascendencia, dará 
motivo a varias notas de Jesualdo sobre la obra cumplida y la expe 


JN ESRESAMOS ya de noche y: al 
camino de la frontera Laredo, en- 
vueltos en tolvaneras con acre olor a 


varra Gpenas remojada, de lugares 
“milenarios, casi espectrantes: Acolman 
y Teotihuacán, la región de las pirá- 
mides y la Ciudadela de Quelzalcóx!l. 
Un viento de recuerdos me enredaba 
en los himnos de Lawrence: 


Yo soy Quetzalcóatl, el de rostro 
[oscuto, que vivió 
en México en otros tiempos... 


Inusitado siempre el paisaje y la, 
cimóslora que se vive en este país, en 
Acolman, un convento y una iglesia 
ya muy color indiferente y gris, más 
que se slevam como los de Tepozotlán, parecen, agacha- 
dos, mirar el paso del tiempo desde sus raices miiencrias, 
zobrepuestas por otras de casi quinientos años. Paro el en- 
tierro de sus pledras sobra el milenio ni siquiers levanta 
sobre los sucesos, el necesario escudo de indulgencia tem- 
poral contra el sterno sacrificio del hombre, en resumen, 
la siempre pequeña porción de estas unidades. 


Y me colocaron en la fuente que borbolea en la sombra 
dentro del corazón de los mundos, lejos del sol. Y 


lalli quedó 
Quetzalcóatl en el olvido... 


Pero no es exactamente, en este instlonte, esas moles 
de Acolmon, a pozos pasos de la incolóra población, des- 
teñida como el palsoje que le abraza, lo que hace nuestro 
pansamianto esencial, Ahora quiero, más que describir obje- 
fivamente algo entrencado con esa plasticidad que densi- 
fica -1 paisaje y aligera el hombre, quiero desentrañar de 
mi inimidad, de por dentro de mis sentidos mismos, esa 
serle dy sensaciones que percibí andando, estando y vol- 
viendo en las pirámides y en la ciudadela, a pocos kiló- 
melros más adelante de Acolman. : 


Y dormí un largo su="n sin soñor. 


Ahí en ese remanzo del Valle de México (si es valle 
o cráter es cueslión de los geólogos) frente a esos cerros 
truncad>s, casi aisludos del encadenamiento sucesivo de 
su geología arrugada, nuestro pensamiento sutre una es- 
pecie de quiebra moral. Andar o vivir un palsaje milenario, 
sín ninoún rastro de historia cuando ella ha sido pródiga, 
ya crex on el alma aire de unción, cierto recogimiento de 
los sentidos que anuda toda alegría y contiene el aliente 
Per ú estado del alma se multiplica y aviva “ando 

Pons de eso, hay una cifra de símbelos y leyendas pal: 
pobles, latentes a pocos pasos de. nuestros sentidos, hay 
uno sucesión de rostros, casí inallerados, de su tránsito, 
para nuestro ima A Hay apenas sl un sueño. 
1610. Pb Fe h LA 4 Ñ e 


' riencia adquirida que publicará “MUNDO URUGUAYO”. 
Moy empezamos a adelantar algunos estudios del maestro «ome 
Halrivra, escritos para nuestra revista desde Méjico. Lo hacemo. 1 
momentos en que Jesualdo acaba de volver a su patria, y reemprende 
aquí su trabajo, 
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ESPECTROS 
MILENARIOS DE 
“TEOTIHUACAN 


Por JESUALDO 


Hasta que oí una voz que decia. 


[Quetzalcóatl 

Y yo'respondí: ¿Quién es? Nadie 

[respondió, pero la voz repitió: 
¡Quetzalcóatl 


Y eso es lo que suceda en mis sen- 
tidos ahí a pocos kilómetros de un 
camino empolvado que hace- nisbla 
pesada en nuestro cuerpo; ahi, a poca 
distancia de estos árboles que crecen 
tristes sobre la tierra, agostados y can- 
sados de renovarse en dos o tres mi- 
lenios de historia y formas qua vienen 
presenciondo, que traen ya ese can- 
zoncio dol propio seno de la tierra y 
que ahora, en vida, son uno larga 
agonía verde toplzada día a día, año 
a año, slalo a siglo, por esa cadena do polvo en el círe 
y lodo en las raices... Unos árboles que parecerían no 
tener parentesco con los demás; que son espectrales en la 
tarde y sórdidos en la noche sín luna; que se'confunden 
con esos coniáceia llamadas “órgamos” tan adiestradas a 
la estilización y +n veladas slembras de resentimientos por 
las orillas de los caminos polvorientos, y con las formas 
de los indios envueltos en sus Jorondos largos casi hasta 
el suelo, color del suelo, forma de óracmos y cuya única 
disononcia de la vertical es su sombrero orande y pajizo 
que a veces lo llevan en la mano pora que el viento no 
ss lo quite. 

Ahi, esa articulación de formas parecen, se slente, ha- 
ber perdido toda temporalidad -y permenencia, envueltas 
en la nube de tierra que clerra los horizontes hasta la mon- 
taña. Apenas si las siluetas de las reatas de mulos a los 
indios cargados y'al trotecito, humanizan un tanto —como 
nosgos más dibujados que vivos— la inminencia de nues- 
tra desolación que se empieza a desgarrar hasta el llanto, 
pero que también, de inmediato, se empleza a tornar dura, 
sombria, casi enovillada como esa flora de magieyes, no- 
pales y árboles duroz de su suelo... Como :esa estirpe in- 
digdena que se amestiza, pero no se desovilla. Ahí, no se 
scbe de dónde, ni cómo, se empleza a calcificar.en el alma 
un escudo para las cosas exterlores. Sí, ahí, por ahí, por 
dentro de ahí, por sobre ahí, pero específicamente ahí, en 
que se abren los dedos de este valle para-nuestro tumulto 
milenario y aparecen las Pirámides y la Ciudadela. 


Y yo dije: ¿Dónde estás? Y la voz respondió: 

No estoy aquí ni allí, Soy tu mismo, Levántate. 

Entonces sentí un gran peso como una piedra 
[sepulcral de sombra... 


En su fondo está la Cludadala con la cual los aztecas 
pisotearon con su barbarie de formas truncas, rectas, ma- 
clzas. sentenciosas y guerreras, las ya decadentes orna- 
menlaciones de los toltecas que florecieron aquí mismo, 
y crearon su perennidad empotrada sobre el hálito del 


.. p A A 


ICO DEL PUEB 


vencido quo miramos y remiíramos Plr 

mearnos, en la muilliplicación de sus 
quetzalcoátl, lg serplente con pluma 
convertida en milo que se renueva co- 
mo el "Dios descendente”, estrella e 
la ] lo sus frutos de la 
gs ritmos alegóri 


delioadeza larquitectónica d 
inclos orfebres, lapidarios y moscicis- 
fas que hasta perdieron su verdadera 
significación (como provenientes du 
Tollan o Tula) para tomar el de la 
extensión genérica de su oficio: arti- 
fices... 


Y dije: Soy viejo y no podré 
[Dlevantar esta losa... 


1 
10 


En este feencuentro con una clivili 
zoción perdida, o más blen consurmi 
la ' 654 especie de paraninto as 

¡“e cludadelas en enorme es 


ie 


Ñ tuadrado y en cuyo centro un ES RE 
tar aún sigue siendo signo confuso : 
logos, ya mucho antes E! Templo de Yultzacoalt, en donde se yen, multiplicadas, las bl 


para log arg! 
de llegur a su límite en donde se le tes con plumas y las alegorías agrícolas; levant re lu 


vanta la pirámide de la adoración de artificería tolteca, 


B cselros magnos, me empleza a vi- 
vir un trastrocamiento de unidades in- 
lerlores, más del sentir dal corn- 
1 nder, 


¿Cómo vas a ser viejo, sl yo soy 
[un hombre nuevo. 
Yo levantará la losa. En pie, 


¿Qué razón noceslto, y fín, para 
xplicar mie pasos graves, casi dasll- 
idos de toda actualidad “actuante” 
1quí en éste ostremecimientó de mis 
séntidos, mí pisar estas y ra y este 
suelo por donde el dios OQuelzalcóa!l, 
ya una realidad histórica, corpórea, 


e larga barba cristiana y piel de prin 
¡pe agoleado, pisara también rodeadc 


le sus fíelos, ¿prostornados, arrodilla 
los, de ple, con 3 braz en alto? 
¿(Que mas nece jue locar con ImiA 
manos estas y 18 que quinientos 
ños, por lo monos, anles de Corlóz, 
lag coloscaran en este sitio millares de 
aztecas, sobre los templos de los so- 
motidos? La famosa nicámide de Teotihuacán vista desde la carretera en toda 


la barbaru grandeza impuesta por el azleca, 


Mo puse de pie y la losa rodó  * 
[por el espacio... 


Pledras coloreadas v agri ; 
origen volcánico las más, venidas de 
la entraña del mundo gon la acentua 
ción de su color y su dureza, ya es 
tán de ple y enhisstas, perlectas en 
gu arquitectura primigenia, ton a lo 
vivo en sus graderías y composición 
que aún parecería que (veríamos 
pronto a sus royos aparecer marcial 
mente entre sus súbditos para presi 
dir los oficios religiosos o los ingentes 
sacrificios de carne humana. Todo es 
te espectáculo, en esta tarde matlzado 
de fina lluvia que de vez en cuand 
trata de apaciguar la soquedad que 
l polvo crea como maldición sobre 
la terra solo jerarquizada con la pr 
sencla. humana, toda esta escena quo 
voy viviendo al lado de algunos ami 
gos, ha creado en mí un estorbo pa 
ra gritar alguna cosa ¿intempestiva + 
Voy por ello caminando como inhibl 


co 


Os 


s La cabeza de la serpiente, en una de sus transformaciones como ts- 
(Continúa en la página 87) trella de la turde, poderosa escultura de horror, xy maravilla. 
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** —ECHA- 
* MELE otra ens!- 
vadita a este 
k —¡Ave María, Ustacuiol 
** Eso va es demaslao. Yevás 

a dos horca y pico prendido'e lu 
* bombiya. Si sequís ansina te vas a 
A * pasar de, debilidá 
* —¡Andá, te digo! 
Clodomira se aleja despacio, rezongando entre 
diente”, La preocura de voras la terauedad de su hom- 
bre. Hace va una "porretada”” de días que Eustaquio casi n! 
prueba bocado. Se pasa sentado a la sombra del viejo om- 
bú del rato, vaciando mate tras mate, como sl lo tortura- 
se una sed rablosa e inanla cable. Y nor añadidura padece 
un insomnio “emperrao”. contra el aue nada pueden los 
“tesos” de vuyos ni los vendajes de aaua fría en la frente. 
Se le van las noches enteritas vitando y escupiendo. Á 
ocasionos ella lo siente levantarse y recorrer a largos pa- 
sos el cuarto. Habla en voz alta. Insulta y amenaza al tiem» 
“po, a la pobreza, al mundo. Á cada rato so le ove aruñir: 
“¡Qué vi ¡as roñosdl” Diríaso que eetá “Ido” el hombra... 
Vuelve Clodomira con el cimarrón. Eustaquio chupa su 
"chala” en silencio, con los ojos clavados .en el maizal 
oue amarillea a lo lejos. 
Da nena ver esas plantas mustias, de 
doblegan tristemente - hacia la 


mate. 


* 
H* 


tallos endebles 


y talz sedienta, que so . 
tierra endurecida, raiada aquí y allá por anchas y pro- 
fundas crietas, Mitándolas, la mujer ho puede menos 


que exclamar: , » 
-—¡Qué seca bárbaral Si esto sigus asina, vamo'a' te- 


AAA 


r* ner un Invierno tm 
q ES ponoÑO: E 
* uego A 
qx” hincha el pecho h yesud 
" —Pero hemos de cl rro con el 


* 
* favor de Dios.. 


«* El hombre suelta una gruesa ristra de “ajos”, 


En ese momento suena un tiro en la chacra. Del 
mélzcl se loyanta una veintena de cotorras estrepito- 
sas ove huven hacia el monte. 

—/¿Sentís? — exclama Eustaaulo— Ese bicherlo yeva 
rasos los pocos choclos granados aus hay en la chacra. 
Plata tenga uro vara comprar cartuchos. Y al ñudo nomás, 
poraue esa blaga no merma ni escarmienta nunca. 

Y añade con acento de amarga mordacidad: 

—Este año ni tus santos salvan el máls... 

La mujer no encuentra palabras vara responder. Hay 
un silencio larao y casi hostil entre ambos. En el ombú 
sobre cuyas raices están sentados, cristalea la música 
despreocupada y alegre de los rájaros. Son las once de 
la mañana. El campo entero creplla de chicharras. Sobre 
los amarillos pajonales fulaura enceg ora y ceolct 
nante la llama solar. Con los bicos abiertos y las alas 
caídas se aletargan las gallinas entre la acogedora bo- 
caza del galpón de rínias, Avoyados en terra los hocicos 
dormitan los perros, con un sueño intermitente fcalidiado 
de pulgas yv de moscos bravas. 

Eustaaulo manotea con rabia sus avíos, enciende «al 
pucho y se pone a chunarlo ruidosamente. 

Otro tiro hace blanco en su erizado mutismo. Verde 
en el alre ouleto otra fuda de estrídulas cotorras. Dentro 
del rancho. dos chlauillos anémicos y escrofulosos val: 
motean alborezadamente, se amuntan con el índicz sucio 
y simulan disporar imaginarias armas. 

— ¡Puml pes n! ¡Pum! 

Ambos envidian a Cecilio, el hermcnito mayor, que Aa 
pesor de sus Li doce años es todo un hombrecito 
va, sabe arar y sembrar. corta leña en el monte, estic 
las lineas 'flojas del clambrado, construye congaallas de 
palo para los cerdos chacareros. Y. sobre todo, ha aprerr- 
dido a manejar la escoveta como el tata, que seguro de 
su punteria le ha nuesto a matar cotorras en el maizal. 
— ¡Puml ¡Pum! ¡Pum! 


Por 


SERAFIN 


J. 


¡GARCIA 


k 
* 
CEET ES 


Dibujo 
de 


CENTURION 


El alboroto y las risas de los niño: 
€nfurecen al viejo, sobre cuyos ner: 
vibe mortilicados duele esa alearí 
inocente aus se levanta contra el ham- 
bre v las penas. - 

— Cávyense, qurises escarlotasl 

Paro ellos, cue acaso ni han oído la 
ronca voz palerna, prosiguen su co 
rreleo y su fuego: 

—iPum! ¡Puml ¡Pum! 

Entonces Eustaauio, perdida del tods 

calma, vuelto un mísero juguete de 
la ira cue le tiembla en las manos y 
le blanauea en los labios, se Íncor- 
pora y va por su rebenaue, que hace 
luego restallar sobre las nalgas enju- 
tas de los "desacataos”, 

' —¡Cávyensón, mocosos! ¿Cuántas 
veces viá tener cue decirles que no 
metan baruyo? 

Traspasada vor el chillar pavorozo 
de sus hijos, Clodomira ha corrido ha- 
cia el hombre. 

—¡Brutol ¡Herejel ¿Qué te han he- 
cho esas pobres criaturitas pa que las 
castigues? 

Pero Eustaqulío se vuelve, duros co- 
mo baedernales los ojos, llena la boca 
de una rábica espuma. Y sobre el 
cuerpo descarnado de la mujer cae 
también el rebenaue. 

—IPa que aprendas a no meterte al 
torsall 

Encequecido por la furia que lo ani 
maliza, aolvea Eustaquio a sus ca- 
cHorros v a su combañera. Los golpea 
brutalmente hasta verlos humillados a 
sus oles, trémulos y llorosos. 

—Tatital ¡Tatila aueridol 
peque másl 

—JUstaaulo, vor Diosl 
Son tus hijosl 

Aplacada su Íra en acuella pobre 
carne indefensa, vuelve el hombre a 
sentarse sobre las raíces del añoso 
ombú. Hunde su rostro entre las an- 
chas manos encallecidas y permanece 

« larao tiempo así, como avlastado por 
el peso de sus pensamientos. 

Poco a poco va anegándose de tris- 
teza su: corazón. Slente que empleza 
a dolerle en la conciencia la morde- 
dura del arrepentimiento. 

¿Por qué les ha pegado? Ellos son 
inocentes. No tenen ninguna culpa de 
gus preocupaciones, ¿Por qué ha sido 
tan bruto? 

Le asaltan unas ganas tremendas de 
correr hacia log niños y hacia la mu- 
jer, juntarlos contra su pecho en un 
abrazo muy largo y pedirles, con pa- 
labras humildes y tiernas, que perdo- 
nen su inexplicable crueldad, 

Pero tiene vergúenza de volcarse en 
ese gesto cuya grandeza no alcanza 
a comprender, Fuerzas oscuras le inhi- 
ben y le ensucian el impulso noble, 
Plensa que semejante expansión irá 
en detrimento de eu virilidad, que no 
son proplas de un hombre semejantes 
blanduras. 

Y se queda clavado en su sitlo, su- 
jeta la voluntad por el absurdo y bár- 
baro prejuicio, 

El en el fondo es bueno. Pero la 
aridez de su vida lo ha ido endure- 
clendo y resecando poco a poco el al- 
ma, ¡Ha sido tan injusto y amargo su 
destino! ... ¡Siempre encorvado sobre 
aquel rectángulo de tierra ajena, tra- 
bajando sin descanso, viendo cómo se 
lleva el propietarió las cosechas mien- 
tras él y los suyos se consumen en 
la más negra indigencial Un destino 
de buey, gris, invariable, sin alegrías 
y sin esperanzas, Una vida abrojada 
de penurias y atormentada por el mie- 
do a la vejez que llega, desprovista 
de pan y de reposo... | 


¡No nos 


¡Tené piedál 


A los ples de Vd. señora, 
UNTISAL cuando le duelan 


DONDE LO -PONGAN, CALMA 


¿Qué será de sus hijos el día que 
m de fuerzas para 


sus brazos MOzc 
escarbar la 1? ¿Estarán condéna: 
dos a ese mismo destino miserable? 


Vuelve de nuevo los ojos hacía el 
maizal agonizante, a cuya vera ne- 
grea da figura diminuta e inmóvil de 
Cecilio, que echado de bruces, con la 
vieja escopeta entre los brazos flacos, 


acechq, el parlanchín enemigo de las 
mazo'Sds, Luego los alza para escru- 
tas el clelo desnudo, de un seco azul 


inalterable, meolálico, por el que hacs 
tantos días que no transita una nube 


Poco €“ pocóá la angustia va ablan- 
dándole las espinas del furor impoten- 
te, aflojando la torpe coraza de «amor 
propio que aprisiona $u remordimiento, 

Una incontenible necesidad de apo- 
yo, de termmura compartida, le empuja 
hacia el rincón donde sofocan su llan- 
to miedoso la mujer y los hijos. Lleva 
los brazos abiertos y un puñado de 
palabras dulces llenándole la boca, 

Sobre el campo, rabioso de sed, 
continúa chirriando la reseca canción 
da lis chicharras. 

Serafín J. GARCIA. 


ntisal 


seal: 


ALBERTO 


FRANCIA Y LOS ALIADOS 


Do" hechos acaban de acontecer que no contribuirán 
pa en el reacercamiento entre los aliados y el 


aoblerno de Vichy. a cu; actitudes poco claras nos re- 
terir en uno de nuestros comentarios de la semana 
pasada. El brimero de el fué el desvastador bombardeo 
que la “R. A, FP.” llevó hace unos días contra las usinas 
Renault, situados en Billencourt, en las cercanías de París, 
en las cuales se fabricaban automóviles, tanques y asro- 


planos. para los alemanes. Dos mil víctimas, entre muer- 
tos .v heridos, casi todas ellas de nacionalidad francesa, 
es lo más doloroso del Balance de esa acción en la que 


los inaleses cifaplierda con su propósito de destruir aque- 


lla poderosa fábrica puesta a disposición del enemigo. 
Este hecho de querra es perfectamente legítimo, como el 
bombardeo continuo de los puertos de Francia en donde 


de submarinos y desde los 
planoado la invasión de Gron Bretaña. El otro 
) (1 que nos referimos ha sido el imiento, por 
del gobierno de Wáshington, de la autoridad de los 
libres sobre las islas del imperio colonial fran: 


los alemanes tienen sus ba 


cue an 


S 


P art 1) 
franceses 


cés situadas en Oceanía y que se han rebelado contra el 
gobierno de Vichy. Con tal motivo este gobierno ha en: 
3 Wishinaton una protesta en la cue sostiene que 


o de haber sido reconocido vor Washington «como 
legítimo de Francia ante el cual mo 
ión diplomática, ind ca que reconoce + 
obre todo el imverio solonial francé 
iría ser atendible si los hechos la 
:pués de lo ocurrido con Indo-China, pues 


+... 


a 
CARAS 


F mismo — algo muy di 

1 de Vichy a 
p: 2lontal.. El SobIBEnO de 
yes de esperar que e 
le restan a Fran 


sh ha hecho bien. 
e criterlo a las posesiones 
nuestro continente. 


ECUADOR Y PERU 


1 98 goblernos de Lima y Quito, con el co ri enla 
apovo de sus respectivos Con 
car el tratado de paz, de amista 
corobado en la reciente C 


ricanos reunida en Río d 
una parte del derritario 
cia amazónica de Guay 
que renunció, a su vez, a: 
Oro. situada más al Nort 
en ben o de Ecuador. Fr 
do en ta que los dos países 
hace más de cien años aus la totalid 


correspondía — la so ución a la que 
:lomón 

a otra. Teni 

imporiencid de los terrl 


a uno otro averell: 
quedó. con la pa rte del | 
con o que. no hava h 


los para obtener tel resultado: 


de manera esa 
incidente que se prolongaba desde 


de un siglo 


y que na. beligrosa 
fuente de inquietud y de 

tad entra dos y 

conas, ha sido 

nitivimenteo. De 

Perú y En 


mo rivales co 
una inmediata y 
dación de relo 
quir una 
entre los pue 


jeconciliación 
separados du- 
rante tanto tiembo por un des- 
acuerdo ques, como todos los hu- 
manos — salvo que no se obre 
de buena le — mnueden tener 
adecuada solución sín apartarse 
de las normas de la razón v de 
la justiciol 


A su debido tiempo — y de 
acuerdo con la significación 
excepcional del hecho — co 
mentamos la visita: realizada 
hoce poco vor el aeneralísinio 
chino Chiong-Kal-Sek a la India 
en donde celebró varias entre: 
vistas con los jefes nacionalistas 


hindúes sin saberse, a clencio 
clerta 'vy concretamente. qaué es 


La unión chino-hindú constituyo 
uno de los acontecimientos polí- 
ticos y” militares de más tras- 
cendencia en los últimos tiempos. 
Fué sellada luego de las con- 
ferencias llevadas cabo entre 
Chiamg-Kai-Sek Neruh, quien 
con Mahatma Gandhi orientan 
la política del pueblo de la In- 
dia. En la foto aparece el gene- 
ralísimo de las fuerzas chinas 
junto a su esposa y colabora- 
dora. 


Fuerzas australianas de defensa se someten «a una re 

vista del Rey Jorge de Inglaterra, Australia, hoy amena- 

vada por el “Eje” se propone afrontar la situación con 
decisión y patriotismo, 


lo que se trató y %e resolvió en ellas. Informaciones ro- 
cientes, hablan de un acuerdo general de prop 3 
tre uno v otros, con la finalidad de una unión «a g 
ntre ambas arandes naciones conducidas por sus cou- 
dillos, los aque agrunarían más da 800 millones de ha 
bitantes solidarizados en defensa 'da sus derechos v li- 
bertades, es decir, los dos mayores núcleos de huma 
nidad «aus: sería vosible reunir en el mundo en los az 
tuales momentos, Naturalmente cue la finalidad inme- 
diata de esa combinación, sería la de oponer una b1 
rera a lar política agresiva de exvemsión practicada por 
los Janoneses, los que representan tanto para la India 
¿omo bara China el pellgro inmediato que es ne ario 
combatir y vencer, Los jefes hindúes, omnubila por 
su lucha contra Gran Bretaña no pareden haberse dado 
plena cuenta todavía de esa amenaza, aque los chinos 
conocen perfectamente vor ser desde hace varios años 
sus víctimas. Pero es de esperar ques ese movimienlo 
tendiente a unir en una norma de acción común e Ín- 
devendiente a los dos arandes pueblos asiáticos contrl 
buya a hacer desaparecer los obstáculos que actual- 
mente se oponen a una franca colaboración entre la 
Indía y las democracias del mundo, aue parece Indis- 
pensable para el logra del triunfo definitivo contra la: 
potencias de presa que han iniciado, anovándose unas 
en otras, la conauísta de todos los continentes. Los. mo 
mentos son sumamente araves, y cualauler error o Ín: 
decisión pueden originar un verdadero desastre, 


AUSTRALIA AMENAZADA 


JBUNQUE encontrando dificultades mucho mayores y 


sufriendo bajas incomparablemente más numerosas 
por comple- 


los Javoneses van en camino de conquls 
to. a Java, la más preciada de las pose 


sas de la Insulinda y la más rica y D de 
mundo. Los sucesos allí ocurridos comprue Jue los 
allados no han loorado coordinar aún suficientemente 

e sa Ss tido 1 


sus planes, siendo muy sionmificativo, en e senti 
desplazamiento del general Wavell qua ha sido envia- 
do a la India bare oraanizar la defensa de aquel terrl- 
torio, tambión amenazado por los japoneses. La con- 
quista de lava será de arendes consecuencias. sobre to- 
do vara los habitantes de Australia, que está. como se 
dice. a un paso de aquélla, v cuva invasión tentarán 
de inmediato los amarillos, Australla es un continente 
le cerca de nueve millones de kilómetros cuadrados 
uva población no alcanza a siete millones de habitan 
tos. lo aque aulere decir que se halla despoblado en au 
sas! totalidad, La población blanca se ha carunado en 
laa realones orlentalos que dan al Océcmo Pocílicó an 
donde el clima es más templado v la tierra más feraz 
aque las demás redlones de acuel país. Casi todo el 


interior s:lá ocunado por arandes y estérilss 
ne ls de la mitad de Austral 

vida humona. ¡Su c 
son BL 
isla que pueda al- 
cincuenta veces máz 
hay actualmente íns- 
no resultará ton 
cue conslituy="” 
2fendserán hasta la 
británicos vy los 
como lo ques 
por la inmen- 
su territorio, al aque los tanoneres 
nm dominar Nunca en su £normma ex- 


ension, empresa, a todas luces. superior a 


5us fuerzas. 


La aviación aliada ha llevado a cabo intensos y certeros 
bombardeos «u fábricas francesas que, se sabe, trabajan 
para el “eje”. La fábrica Renault, antos de la querra uno 
do los centros de producción automovilística más grande 
de Eurova, trabajaba ahora para la cuerra de los totali- 
trios, siendo por ese motivo una de las más castigadas por 


las bombas de la dexpocracia 


e 3 


SIDO al árbol 
rugoso, donde 
sus orejas queda- 
ron clavadas, el 
hombre, cara al sol, 
cerró los ojos. 

Desde el alba es- 
taba allí, bajo la luz 
ardiente del verano 
vigilado por dos sol 
dados cuya brutalidad le impedía ha- 
cer un solo movimiento. Sin embargo, 
no se arriesgaba a libertarse de la 
pena infamante. 

El dolor lacerante de sus heridas, 
la sangre que, gota a gota, caía por 
sobre sus espaldas, le habían quitado 
ya sus últimas fuerzas. No se atrevía 
a esperar. 

¿Quién pues lo liberlaría de su ver- 
dugo? ¿Qué alma caritativa pagaría 
por él el impuesto que le valía esa 
tortura?... No tenía ya parientes y los 
miserables como él no cuentan con 
amigos... Permanecería allí hasta el 
día siguiente ficodado al árbol de la 
desgracia, y si nadie se presentaba 
para cubrir el tri 
buto en su lugar se h ñ y 
le decapitaría de un TN 
golpe de sable. : 

—Tengo sed, — 
balbuceó,  dirigien- 
do a sus guardianes 
una mirada de sú- 
plica. Uno ce ellos, 
com padecido, se 
acercaba ya, con 
una vasija llena de 
agua en sus manos, 

Pero el otro, re- 
sueltamente, se in- 
terpuso: 

-—¿Estás loco, her 
mano? Si alguien te 
ye, recibirías bue- 
nos latigazos por tu 
complacencia. 

Rudamente arran- 
có la vasija de las 
manos demasiado 
dóciles y dejó caer 
el agua que bebió 
la tierra ávidamen- 


te. 

Entonces, dos 
gruesas lágrimas 
surcaron las gmeji- 
llas lívidas del con 
denado. Aún eso le 
estaba vedado. La 
lengua la sentía de 
fuego; en la gar- 
ganta, espasmos de 
agonía; no tenía 
fuerza para espan- 
tar las moscas que 
se posaban en las 
comisuras de sus 
labios secos, 

Uno de los guar 
dias se alejó al fin, 
diciendo; * 

—El día termina. 
Nadie vendrá. Voy 
hasta el pueblo a 
calmar ¡eel hambre. 

El otro accedió, 
recomendándole; 

ES te demores, 


Pero una vez solo, 
se echó a algunos 
pasos, a la sombra 
de un sicomoro y 
en seguida se dur- 


Por 


El ARBOL DE LAS OREJAS 


JEHAN D'IVARAY 


Mustración 


El hombre no había vuelto a abrir 
los ojos. ¿Para qué luchar? Todo «au- 
xilio, ahora, le parecía vano... De 
haber tenido un poco más de valor 
habríase desasido, con un furioso mo- 
vimiento de todo su cuerpo, ¡sin pen- 
sar en el sufrimiento; habría así arran 
cado los lóbulos de sus orejas de los 
clavos que los aprisionaban. 

Pero sus fuerzas lo traicionaron; re- 
nunció a la lucha, llegando a desear 
que viniera -la muerte a líberarlo lo 
más jpronto. Y fué entonces que se 
produjo el milagro. Una mujer, casi 
una niña, avanzó, tan dulcemente que, 
sus ples parecían desflorar el suelo. 
Se acercó al guardia dormido. De su 


pecho sacó un Cu- 
chillo, y de un tajo 
le atravesó la gar- 
qanta. : 

La joven cortó en 
seguida las cuerdas 
que asían al con- 
denado contra el 
árbol. Luego, deli- 
cadamente, dejó li- 
bres los lóbulos de sus orejas. 

El hombre titubeó, embriagado de 
sorpresa y de dolor: 

—¿Quién eres tú? — balbuceó al 
fin, — ¿Quién eres tú, mujer, y 
dónde te viene esa piedad? 

Ella habló: 

—No me conoces, Sahib, pero yo te 
conozco desde siempre y te admiré 
cuando pasabas tan orgulloso entre los 
jóvenes de Isbeh. Nunca, empero, ha- 
bría osado decírtelo, puesto que pare- 
cía que no reparabas en mí... Y lue- 
go, la desgracia hizo su visita a mi 
casa, Hace un mes, han masacrado a 
mi padre porque rehusó pagar el im- 
puesto. Y he aquí que tu turno llegó... 
Cuando ví que te 
conducían al supli- 
cio, juré salvarte y 
vengar a mi padre 
arrancándote a sus 
manos. Escucha, 
tengo un mehari a 
dos pasos de aquí; 


> e sobre mí, 
desierto está cer 


de VERNAZZA 


ante 
da, pero tan resuel- 
ta, que el hombre 
no vaciló más. 
—Vamos, — dijo. 
Y como movido 
por una fuerza in- 
vencible, recuperó, 
al contacto de la 
joven, toda la ener- 
gía de sus múscu- 


3. 

El mehari los es- 
peraba, arrodillado. 

Cuando  estuvie- 
ron lejos, en el de- 
sierto, ella le orde- 
nó: 

—Paremos. Es 
tiempo que reposes, 

Obedeció él y se 
echó largo a largo 
cerca de ella, so- 
bre la arena. Puso 
ante él, dátiles y 


manos las 


(Cont. en la pág. 89) 


manos 


mm — 


DIALOGO CON VIVIAN WILDE 


-S" padre tenía fama de narrador 
delicioso: ¿No conoce usted al- 
gún relato suyo que no haya sido di- 
fundido? ¡Cómo me gustaría escu- 
charlo! 

El maitre se detiene un instante en 
aquellos ojog inmensos llenos de in- 
terrogaciones, que brillan, suaves, co- 
mo dos violetas bajo la lluvia. Noso- 
tros excavamos distraldamente con 
una cucharilla la drupa amarillenta 
de un durazno. Vivian comienza a 
dibular como un fuego coloreado de 
sombras el relato que extrae del re- 
cinto iluminado de su memoria. 

«—Había una vez un hombre rico 
cuya riqueza le daba muchos dolores 
de cabeza. Un individuo de aspecto 
sospechoso y resuelto vino un día y 
le dijo: 

—Señor, yo conozco su secreto, y sl 
usted no me da mil libras esterl- 


. nas lo revelaré al mundo y estará 


usted perdido. 

El hombre rico, atemorizado, dió lo 
que se le pedía. 

El poco escrupuloso personaje tomó 
por costumbre venir de yez en cuan- 
do, siempre que necesitaba dinero, a 
renoyar su demanda, terminando al 
fin por vivir de esta industria indo- 
lente. 

Pero a pesar de toda su fortuna, no 
pudo impedir el rico que la muerte se 
le aproximara. 

¡Cuando se vió en los últimos mi- 
nutos de su hora el hombre rico hi- 
zo llamar al individuo y le dijo con 
mezcla de angustia y de ironía: 

-—Ahora que voy a morir, dígame, 
amigo, ¿cuál es mi secreto? 

César Tiempo, 


BERNARD SHAW 


—Nació en Dublín, Irlanda, en 1856. 

—A los veinte años llegó a Londres 
y allí debutó como crítico de arte. 

—A los 30 años, tuvo una gran pa- 
sión. Conoció a la célebre Ellen Terry, 
de quien se enamoró locamente. Es 
idilio dió motivo al nacimiento de un 
libro que se compone de las 300 car- 
tas escritas mientras duró, y que son 
la más auténtica comedia sentmen- 
tal de la vida privada del autor. 

—Se casó a los 40 años con Char- 
lotte Frances-Payne Townsed of 
Country Cork, hermana de Lady 
Cholmondeley, a quien Shaw dedicó 
su Guía inteligente del socialismo pa- 
ra uso de las mujeres, 

Sus obras le han producido una 
fortuna; pero él no le concede gran 
importancia al dinero. En clerta oca- 
sión rechazó una oferta de un millón 
de dólares por los derechos de adap- 
tación cinemática de sus piezas a la 
pantalla, sin embargo, se han filma- 
do de sus obras Pigmalión y última- 
mente La Comandanta, 

—En los últimos años Bernard 
Shaw ha viajado incansablemente, 
tratando de saciar su curlosidad in- 
telectual. Actualmente cuenta 85 
años de edad y está todavía en pleno 
vigor. No fuma, ni bebe, y es vegeta- 
ríano. Su actividad en favor del acer- 
camiento de los pueblos es hoy día 
más ferviente que nunca, Su avan- 
zada edad, sus osadas teorías, su ma- 
nera de vivir y hasta su bíblica bar- 
ba hacen de él una figura única, que 
pora en la literatura contempo- 

nea. 


Y) PARA PROTEGER ESOS 


LA CIENCIA DENTAL RECOMIENDA... 


Quién no envidiaría esos dientes sanos, brillantes y hermosos? 
Quién que los posea no haría todo lo posible para combatir la caries 
e irritación de las encías que pueden destruirlos? Estos peligros son 
reales y constantes. 


La ciencia advierte que una alimentación adecuada es importante 
para la conservación de la dentadura. También es preciso que el den- 
tista examine su dentadura por lo menos cada seis meses. Y mientras 
tanto, en su hogar, limpie sus dientes con Crema Dental Squibb, que ha 
sido preparada para suplementar eficaz- 
mente el trabajo de su dentista. 


-- 
pa 


Use el nuevo 
CEPILLO 


ANGLE 


SQUIBB 
Diferente, moderno, eficaz, 
Limpia todas las superficies den- 
tales pronta y cómodamente, 


La Crema Dental Squibb tiene un sabor 
delicioso que deja una agradable y re- 
frescante sensación. También contiene 
un antiácido que al entrar en contacto con 
la acidez hactérica de la boca, ayuda a 
neutralizarla. Más de 100 pruebas de c 
laboratorio aseguran su eficacia y pureza. ne / 
Compre un tubo uhora mismo. ' 


Crema Dental Squibb 


. «+. EL DENTIFRICO ANTIACIDO 


Por 


ENUQUE Splers avanzaba, lento, por 
la aristocrática calle. Hacía años 
que no paseaba por ella; pero recor- 
daba, con precisión de detalles, las fla” 
chadas de las casas, las soberbias 
verjas, los fantásticos jardines. Los 
automóviles de lujo, las mujeres igual 
mente de lujo, le evocaban sus días 
de bonanza y de despreocupación, Na- 
da en la vida del barrio había varia- 
do. El si: llevaba a cuestas más años 
y más sufrimientos. Años y sufrimien” 
tos: doble vejez. Pero, a pesar de sus 
ocho lustros y de su indumentaria fue” 
ra de moda, Enrique Splers conserva” 
ba clerta elegancia, cierto porte seño” 
rial, Tanto, que más de una de aque- 
llas mujeres de lujo se volvían a mi- 
rarlo, b 

Llegó a la puerta de aquella casa. 
Se detuvo. Y caviló un rato antes de 
oprimir el timbre. 

—Si el señor Splers está en la ca” 
sa — pidió al portero, — dígale que 
su hermano desea hablarle. 


Pl 


' 


EL DELITO IMPERDONABLE 


JEPSON 


Dibujo de 


SELWYN 


Esta vez no necesitaba excusarse di- 
ciendo: “He olvidado las tarjetas”, Ha- 
cía tiempo que había entregado la 
última. Y en su situación actual las 
tarjetas no le eran imprescindibles. 

El portero lo introdujo en una am- 
plia habitación, tibía y confortable. En 
rique Splers reparó en el buen gusto 
de los decorados y del mobiliario, Ha- 
cía doce años que no penetraba en 
esa casa, y la encontraba ahora muy 
poco cambiada. Ricardo Spiers, como 
el mismo Enrique, era amigo del or- 
den y de respetar lo ya establecido: 
un espíritu conservador, Pero a Ricar- 
do le había sido más fácil mantener- 
se en aquel nivel de vida porque go” 
zaba de una renta de dos mil libras 
mensuales, 

Abrióse la puerta, Entró el herma- 
no. Elegante, juvenil, ágil. 

—¡No ha envejecido nadal — pen- 
só Enrique. 

El hermano tenía, sin «embargo, ape- 
nas cuatro años menos que él. 

E —Me alegra que 
hayas venico — di 
jo Ricardo y le ten- 
dió la mano, que 
Enrique estrechó 
con emoción. 

—Leí tu anuncio 
explicó Enrique. — 
Y me apresuré a 
i —Pasemos al es” 
critorio, ¿quieres? 
“ Tenemos muchos co 
sas que decimos, 
después de 
| AñÑOS. 


tantos 


—Temía — empe 
zó el barón de 
Splers cuando se 
hubieron sentado el 
uno frente al otro — 
que tu orgullo te 
aconsejase no ve” 
nir. . 
—No tengo ya el 

que tuve. 
—¡Ohl Es una 
gran cosa. 

Enrique se pre” 
guntó si, en efecto, 
el no tener orgullo 
era una gran cosa. 
Quizá lo fuera, sí, 
desde el punto de 
vista jeconómico, Á 
los pobres les está 
vedado tener orgu- 


, : 5 +) barón estudiaba la 
Ss 7 indumentaria del 
M2 hermano. Luego, in” 

ad 1 , < % vitó: 
y y —¿No  tomarías 
PEZ una copita de algo? 


VERSNATZTZA 


Enrique aceptó. Y aceptó también el 
cigarro. Pretextos los por Ricar- 
do para retardar, seguramente, la de- 
licada conversación. Ricardo debería 
decirle a] hermano que nunca lo ha- 
bía creído culpable; y que si en dque- 
llas circunstancias lo había abando- 
nado era... por... ¿Por qué? No le 
resultaría fácil, al barón, explicar su 
conducta, ¡Todos, todos, sin excepción, 
habían creído culpable a Enriquel 
* —Quizá — dijo Ricardo con algu- 
nas reticencias — no supe ver claro 
en el asunto, Enrique. Y me comporté 
o Desearía que olví- 


Enrique sonrió: 

—No, Ricardo. ¡Tú, en el fondo, has 
sido un celoso guardián de nuestro 
nombre. Has heredado, muy mereci- 
damente, el título de barón. Has con” 
seguido entrar al parlamento. Yo no 
te hice saber nunca que necesitaba 
ayuda. Tú sabias, sin duda, que tu 
hermano no te molestaría. Yo hubiera 
significado un obstáculo para tí. Lo co- 
rrecto era lo que hice: permanecer en 
el anónimo, olvidado de todos. 


Ricardo mirá al hermano, pensativo 
y extrañado. No eran ésas las pala” 
A a E 

una prol ver 

había desaparecido para no manchar 
el nombre de la familia. Y no otra 
fué la razón por la cual Ricardo se 
negó a ayudarlo, en aquellas tristes 
circunstancias ya lejanas: Enrique de- 
bía purgar solo su culpa, sin compli- 
car a la famlija. El mismo Enrique lo 
entendió así al ingresar a la cárcel 
con su segundo apellido. Trelaw, sin 
mencionar su candición de descen” 
diente de los Spiers. Ricardo jamás 
hubiera conseguido llegor a la Cáma- 
ra de los Lores si el público hubiese 
sabido que era hermano del hombre 
que se había apropiado de veinte mil 
libros esterlinas confiadas a sus ma- 
nos por un amigo. 


—Nunca creí — dijo Ricardo, pero 
con tono poco convincente, — en tu 
culpabilidad. 


—Pero mi tulpabilidad pareció evi" 
dente — repuso Enrique. — Ciertas cir 
cunstancias bastaron para que se me 
mandase a la cárcel por diez años, 


Su voz era amarga. Ricardo objetó: 

—XSí, Enrique. Eras inocente. Pero... 
algo debió haber, en el fondo, para 
que te condenasen... 


—Es exacto: algo había. 

—Aquella mujer, ¿verdad? ¿Se lla- 
maba Mara Tower, no?... Segura” 
mente ella te perdió. Debía ser una 
mala mujer, una aventurera... 


—No tan mala ni tan aventurera co” 
mo su hermano — explicó Enrique. — 
Fué él quien la obligó... ; 

—Y tú, por salvarlos... 


n 


—Sí. Se trató de eso, más o meno: 


. Pero te contaré, Hi- 
1 hablar, al- 
gún día... Y te agradezco que me 

hayas ofrecido esta oportunidad... 
—Habla, habla, — urgióle el barón. 
eó una mirada distraí- 


cardo... Es 


Enrique pas 
. da por la habitación. Bebió un sorbo 


de “whisky”. Y empezó: 


—Cuando Jorge Wales se marchó a 
Sud Africa, me dejó veinte mil libras 
pora que se las negociase. Fué una 
imprudencia mía aceptar esa respon” 
sabilidad. Pero Jorge era un: gran ami" 
go... Y acepté la responsabilidad. In” 
yertí el dinero en acciones de la Com- 
pañía Tower... 


" —¡Oh! ¿Tower?... 


El llido d 
aquella mujerl ió 


—Exactamente. Sí yo no hubiese co” 
locado el dinero €n esa compañía, me 
habría líbrado de diez años de infier- 
no. fa 


—|¡Pero, Enriquel.,, ¿Par qué no 
hablaste? ¿Por qué no denunciaste a 
esos pillos? 


—Escucha, Ricardo... Me engaña” 
ron, como se puede engañar a cual- 
quier hombre... Yo vivía, por aquel 
entonces, en la capital. Papá había 
muerto un mes emtes, Tú y yo tuvimos 
una discusión por ciertas tonterías que 
ya no recuerdo. Creo que se trataba 
de uno de los caballos del “stud”... 
Siempre habíamos discutido por frus” 
lerías, Ricardo... ¿recuerdas?... En 
aquella época yo jugaba mucho, ex- 
poniendo grandes sumas de dinero, 
aunque sin sufrir pérdidas considera” 
bles, Dos o tres veces por semana iba 
a una casa de la calle Clarges, donde 
jugábamos al “bacoarat”... Cierta no 
che se produjo un incidente. Acusado 
de tramposo, uno de los jugadores ex” 
trajo un revólver y le descerrajó tres 
balazos a otro... Huímos, temiendo 
ser apresados por la policía... En la 
confusión, una joven se hirió en el to” 
billo... No podía correr. La Me; 
la conduje, como pude, a su departa” 
mento. Llomé a un médico para que 
la atendiera. La muchacha no tardó 
en curar de su herida. Vivía sola. Un 
hermano, que, según ella me dijo, se 
hallaba ausente de la capital, era su 
único pariente. En fin, que me hice 
amigo de aquella mujer, Regresó el 
hermano: Julio Tower. Volvía de ap 
lán, donde había estado dirigiendo 
explotación de unas plantaciones de 
tó. Aquel hombre no me era muy sim” 
pático, Pero aceptó su amistad por 
consideración a María, que lo adora” 
ba. pue Tower me explicó que se pro” 
ponía reunir algunos miles de libras 
para intensificar la explotación de las 
plantaciones. Fué entonces cuando Jor- 
e Wales se marchó de Europa y me 
desó las vointe mil libras. Le enteré a 
María, casualmente, de ello, Pocos días 
después, María me aconsejó que in” 
virtiose ese dinero en la compañía que 
acababa de organizar el hermano, El 
negoclo no me pareció malo; pere Ju” 
lio Tower no me inspiraba confianza, 
Prefería colocar en la compañía cinco 
mil libras de mi peculio, sin arriesgar 
el dinero de Jorge. Así se lo dije a 
María, Pero María insistió, Terminé por 
ceder. Entregué las veinte mil libras, 
Julio Tower realizó un viaje. Tres me” 
ses después supe que el hermano de 
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CHICHA CUYANA 


| 
LA FAMOSA BEBIDA ESPUMANTE QUE HACE FUROR 
| 


En los bailes, fiestas del hogar, en los 
aniversarios, y en toda ocasión que se 
| busca una alegría sana, beba “CHICHA 
CUYANA” de uva. Es un vino espumante, 
de sabor nuevo, que supera en calidad a 
todos los bebidas de su género. Solicitelo 


| o su proveedor, tómela helado... y opine! 


ES UN PRODUCTO QUE HONRA A LAS | 


|. BODEGAS VUDU 


Sá? 


María se había tado todo el dí- 
nero en Montecarlo... + 


—|¡Buen par de pillos! — comentó 
cardo, 


—De Julio no dudo que fuese un pl- 
llo. Pero de María... n Si e 


—|¡Eres un ingenuo, Enriquel... 
ro continúa, continúa... 

—Cuando Jorge Wales murió en el 
accidente ferroviario, sus herederos me 
reclamaron las veinte mil libras. Yo 
podía explicar que el dinero había si” 
do colocado en la Compañía Tower. 
Jorge Wales me dejó facultado para 
invertir el dinero como mejdr me pa” 
reciese. Si el dinero se había perdido, 
la culpa no era 


Pe- 


s 


Pero la hermana de Tower me su" 
plicó que callase Arrodillada a mis 
plantas me pidió, en nombre de nues- 
tro amor, que salvase al hermano, que 
Ho dijese la verdad... 


—/¿Y tú... prometiste callar? 


—¿Qué podía hacer? María me dijo 
que jamás hubiera creído que su her 
poo a Pero esto no interesa. 


Hugo Grind- 


M”.' — Admi- 


nistrador del Fa- 


El inglés sólo pide a su Gobierno 


—¿Cuá) es el 
sentimiento 20u* 
lar inalés con res. 
pecto a Rusia? — 


riocarril Central 

del Uruguay—aca- a pp > , preguntamos. 

be de hace Que lo utilice y haga rendir más, “ecu mos 
aje a Inglaterra silente entera adrai- 
y o hi ración Lor el E 
DO! tivo: a” A > roísmo de que han 
cíonados con us hasta el límite de sus fuerzas — ¿isos dos so 


ocupaciones habi- 
tuales, auncue ha- 
biendo actuado en 
el país norleameri- 
cano tomo ubser- 
vador  semi-oficial 
del Uruguay. 

No obstante su 
condición de inalés, 
que podría hacer 
que se le supusiera 
de tal modo parti- 
dario de la causa 
de las democracias 
que sólo pudiera 
haber recogido una 
visión enteramente 
optimista de la si- 
tuación de las mis- 
más, Mr. Grindley 
so ha formado una 
impresión objetiva 
y realista de lo 
aus le ha sido da- 
ble ver en su_pa- 
tria v en los Esta” 
dos Unidos. Con 
ponderable sentido 
crítico y actitud de 
desapasionada ob- 
servación —no obs” 
tante su vehemen- 
te consustanciación 
con los principios 
que defienden los 
dos vaises —habla 
de las experiencias 
de su reciente viaje. 

—¿Cómo ha en” 
contrado a Inglate- 


rro? es, natural- 
mente, la primera Mr. HUGO GRINDLEY conversando con nuestro Director 
pregunta. Julio Caporale Scella y nuestro redactor 


—Muy _bien — 
responde. En el as- 
pecto material. se ve alguna destrucción, sobre todo en la 
City de Londres. El resto del vaís no ha cambiado mayar- 
mente de faz. en ese sentido. Mucho más grandes y per- 

ceptibles son las transformaciones de otro orden. Las de la 
vida o paa por ejemplo. Lo primero que hay que se- 
falar, en este aspecto. es la notable plasticidad, la gran 
adavlabilidad del inalés a a la situación creada por la que- 
rra. El inglés con la querra como un hecho normal, 
algo aue ahora forma parte de su y que hay que 
encarar resueltamente pero con serenidad. No he oído a 
nadie quejarse por a! naturales restricciones. Todo se ad- 
mite como una cosa . con una espléndida confor- 
midad. Si hay cue blar de género de Alepo e 

a las pasadas comodidades. pues se cambia 
dla, sine) tshor aparato. Del modo el tación pal ale 
puesto a darlo todo — desde sus bienes hasta su sangre 
por el de la causa con la que está identificado, aus 
he oído a algunos trabajadores lamentarse de que a ve- 
ces el gobierno no los utilice más. no haga rendir sus ser- 
vicios hasta un mite de agotamiento. El inglés quiere dc 
el máximo de lo que le sea humanamente posible, a fin de 
acortar la duración de de quer a quailo da la mayar in- 
tensidad de su esfuerzo. stado de 
negación silenciosa. es general en el pueblo inglés, e im- 
presiona fuertemente. 


—La vida ¿ha Neta ode al die as: 


Grindley — por lo menos en la 
Rms el Anais estaría dispuesto a soportar 
voluntariamente. Sí pan es clerto que fallan o escaseom 
algunos alimentos, han podido ser eAclentemente sublidos 
por otros, y yo creo que podría suprimirse buena parte de 
lo cue ahorá se consume, sin que la gente llegara a pasar 

e. La escasez actual de algunos entos — hue- 
vos. manteca — y de algunas bebidas, es muy bien so- 
brolloyada vor los ingleses. La situación no la me- 
nor cra con la que se padece en Europa Con- 
Uinenta , 


nos expresa Mr. 


AMAR A A de 


de sacrifido con 
cue han encarado 
la defensa de «su 
territorio hasta el 
último extremo. Na 
die hace cuestión 


Hugo Grindley 


ideología. ní de dis- 
tanciamientos pa» 
sados. El nueblo 
inalés ye en el ru- 
so un allado aue 
combate con encar- 
názamiento elemoia: 
al enemigo común. 
y le tiende la ma- 
no, exigiendo cue 
se le procure la 
mayor ayuda vosi- 
ble para aue con” 
tinúe su lucha. Mu- 
chas de las críticas 
contra lel gabinete 
antes de su reorga” 
nización estaban 


había en el gobier- 
no hombres reacios 
a brestar hdsta el 
fin esa colabora” 
ción. los «que sa 
amurallaban 
en una vieja ma- 
nera inglesa dicién- 
doles a Rusia: “Se- 
ñores. no hemos 
sido presentados. 
No podemos saber 
nada de ustedes”. 
Esas críticas han 
culminado en la 


ción del a a la que tal vez hayan de sequir otras. 
—JEso fué el significado, que se le dió a la entrada de 
Sttafard Cripps al adbinete? 

—$£í. Todos sabían que Cripos había sido expulsado del 
laborismo por su o radical, pero nadie se alar- 
maba ahora por eso, Cri: a vera lo que en OS 
mento interesaba. un h: e cue h comprendido el 
esfuerzo ruso y ld por, lo tanto, .era en el 
gobierno una gorantía de cue se habe abría de prestarse ayuda 
al pueblo ruso en armas contra el invasor nazi. Es claro 
que la reciente crisis política comprendía otras reclamacio- 

nes de orden interno. entre las cuales la más importante 
por la cue pretendía. me parece _cue razonablemente, la 
untilcación los ministerios de Producción y Trabaío, a 
fin de encauzar esfuerzos de querra. 
29 mesas gi objeto de un nuevo recjuste de Gabi- 


Todas estas — agrega — son aportunidades en que se 
demuestra cue el sentido E crítica del inglés no se ha 
eS pz la querra. Por A peetrcrio: se ha mentenido 

términos .razonab uede 
de colaboración. El inglés A pe 


ocurrido y por qué no 
todo eso. la posición personal de Churchill ¿cuál 


Adjunto, señor 
señor Cgrlos Martínez Moreno. 


llegar a esta Inglaterra de hoy. cada vez más firme mili- 

Además. el tnalós confía ciegamente en la in- 
o e a da el 
e éste haya sido completamente vencido. 
que sín que los ingleses creyeran en su intransi- 


(Continúa en la página 91) 
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RARA Y CURIOSA 


kk 


HISTORIA DE LOS 


IL 99 primeros almanaques fueron de pledra y omaron 
las fachadas de las iglesias, recordando a todos los 
trabajos que debían efectuarse en cada énoca. así como 
las fiestas Mtúrgicas y las rogativas a realizarse. 

Cada cual interpretaba el almonaoue a su manera. En 
la Edad Medía el principio del año — aue Carlomagno 
habia fijado para el primero de marzo — no era estable, y 
según las regiones. el año marzo o en abril, 
el día de la pandocn e 
Navidad. el 25 de . 


empezaba *n 
el de la Pio o bien en 
o él día de la Circuncisión. 
No obstante, en los almanacues de las catedrales, el 
año comenzaba en enero porque los signos del zodíaco 
recuerdan la marcha del sdl Y así “éstos se elevan -con- 
juntamente con el sol. de enero a Junio. y vuelven a das- 
cender de Julio a diciembre". 
algunas excepciones, pero se puede afirmar que, 
por lo general. la lglesia había elegido el primero de ene- 
ro como principio de año. fecha aue fué adoptada, defini- 
tivamente en todo el reino de Carlos IX en 1564. 


LA IMPRENTA POPULARIZO LOS ALMANAQUES 


Muchos raamuscritos miniaturas. como el libro de las 
horas. enclerran almanagues. y. entre los más célebres, 
fíguran el de Jean Pucelle. o Breviario de Bell ovino: y, es” 
pecialmente, el cue los 
e] Dugue de Berry. 

Si los almanacues de las catedrales estaban a la vista 
de todo el mundo, los de lg bros eran pr d de al- 
gunos pocos pri . ficos burgueses o grandes se- 
fiores; pero el invento de. la imprenta permitió A difusión. 
Su popularidad no decavó y on cada vez 
Y muy numerosos. es. al mismo tiempo. el de dis- 


hermanos Limbourg pintaron para 


éxito el famoso Compost y el almangaaue de los pastores, 
que, (desde las postrimerlas del siglo XV. prodi aaba in- 
variablemente de año en año consejos sobre la moral, hi- 
giene y medicina, constituvendo algo así como un bre- 


viario laico. 

En 1533 Rabelals compuso “almonacue calculado 
sobre el meridiano 39 achlo “chudad de Lyon"; Nostra- 
damus rivalizó con Laensbera. autor del popula- 
rísimo almanacoue de Lieja, pero sus predicciones abra- 

; le ímnidie- 


cuistar la P 
idad del prólimo. - 
ALMANAQUES PARA 

ANALFABETOS 


En el siglo XVI anare- 
ly een en Francia, Inglate- 
Eo rra y en todo el norte de 
Europa esos curiosos al- 
manaques de madera. 
para uso de los analla- 
betos; eran Í cuyas 
caros laterales represen- 

, cada una, un De- 
ríodo de tros meses. 


s el 
de la Virgen: las llaves, 
la fiesta de San Pedro y 
el arpa. el día de Son 
David. Estos almanaques 
se suspendían de 
chimeneas para uso de 
toda la a; otros, 
más pequeños, eran al- 


ALMANAQUES 


las props: 


Jan 
BOVISSOUNOUSE 


mancoaues de bolsillo y otros. finamente tallados. servían 
de mango de bastón. 

El siglo XVII inventivo y iris popularizó los al- 
manacgues a .+ rico los nombres con que se les 
designaba. revela la inmensa fantasía empleada en -su la- 
bricación: “La “ollcio de las damas”, “El pasatiempo de 
las mujeres A "La diversión de las coquetas” 
amino de las hermosas”, almanaque de las mu- 


ALMANAQUES FAMOSOS 


Naturalmente, se imprimieron también almanaques en 
los que la efigie real era sunlantada por caricaturas salí- 
ricas v los buenos consejos por Chistes. 

Entre otros, debemos citar el almanaque de los juego: 
de ingenio, de rier. que epareció en, 1762, y el “Pe- 
gueño almanaque de los grandes hombres”, compuesto pol 
Pira) v Champeenetz. que vió la luz originalmente en al 


51 aque del Padre Gérard, - 
e o A o o 
Marechal v el de los Sans-Qulottes, del abad Mulot... Los 
gobiernos sucesivos utilizaron los ques como medio 
a al caco de len, de > pública 

e re 
del 48, ayudaron a los e O O 
dotura de Luís Napoleón. para ceder luego Ay al al- 
monague oficial pa Napoleón y al de los famosos A 
Ja ¡portas de de cs de e 
han ordenadas con rsas imág fi 
cl hombre cue no debe de perder Vempo. 


ALMANAQUES PRÁCTICOS 


Ultimamente. los almanacues han ascendido - 

TE e e rg ocimiento: de prác o En 
s Con n licación 

la vida domé culinarias, lo er ES 


TL para qua el poseedor 
del pegueño librito. eun 
sín ser un estudioso, pue- 
da remediar un problema 


. 


ERA A 


REFRIGERESE Y CUENTE 


Como la nueva Ordenanza sobre 
venta de helados, establece que éstos 
no deben tener más de 200.000 bacte- 
rias, recomendamos a cada persona 
que, al consumir el refrigerio, haga un 
recuento minucioso, por si al heladero 
si le ha ido la mano... 


LO QUE VENDRA 


Ya que en nuestro país se ha ini- 
ciado la pesca con escopeta, exhorta- 
mos a comenzar de inmediato la ca” 
za con anzuelo. En esa forma, los ému 
los de Nemrod y los devotos de don 
Franklin D. Roosevelt cuando el ex- 
cepticismo circundante pretenda hacer 
mofa de sus aventuras cinegéticas y 
portuarias, podrán actualizar la anéc- 
dota del loco que, en el jardín del ma- 
nicomio, se había sentado en un ban- 
co y con una caña y el anzuelo re- 
glamentario, daba la sensación de es- 
lar aguardando la “picada”, Pasó un 
médico, que, compadecido, quiso co- 
rrer al loco para el lado que dispa- 
raba, y le dijo: 

—¿Qué tal? ¿Buena pesca? 

Y el otro, contestó: 

—¿Está loco? ¿Cómo quiere que pes” 
que en un cantero? 


REYES DEL MANTEL 


Concurrlan al “Plato Unico” 
de la Falange, y ahora asegu- 
ran que son demócratas. Es gen” 
te que le gusta probar de todos 
los platos... 


LA ADIVINANZA ESPECULATIVA 


—¿En qué se parece Montevideo al 
Paraíso? 


—En que tiene la fruta prohibida... 
EL VOTANTE SOLITARIO 


Declaró que votaría al señor Willi- 
man y le organizaron un banquete, Pe- 
ro hubo que suspenderlo, porque él 
fué el único acherente. 


PREMIO ESTIMULO 
Los ponegiristas de un candi- 


dato presidencial, proclaman 
que ha sido quien más ha lu- 
chado por la jubilación. Pues 
bien: que lo jubil , 
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LO QUE ABUNDA, DAÑA 


Uno no se explica que las Cámaras 
actuales no puedan sesionar por falta 
le “número”... 


DIME CON QUIEN ANNDAS... 
Al Dr, Manini le están recordando 
su adhesión al telegrama enviado a 


Burgos, para demostrarle los inconve- 
nientes de las malas JUNTAS... 


CINECOMIO... 


Como los cuatro estaban ena” 
morados, y ella se burló de los 


cuatro, el público, en cuanto 
a cor; 


pa están los toros de “Ly- 
dia”... 


El TUBERCULO ESCULTURAL 


Los demócratas dirán lo que quieran pero no podrán discutir que esta 
cabeza es “una q 


NN 


EN EL REINO DEL CHORIZO 


Parece mentira que siendo el Par- 
que Rodó un paseo tan popular, la gen 
te se de tantos humos... 


DESPARALELOS DEL LANCE 


Los votantes dicen que hay muchos 
candidatos. Pero no todos los candida- 
tos van a poder decir que hay muchos 
votantes, .. 


SI LOS FUSILES LEYERAN... 


unos versos del señor 

Jos María Pemón, pensamos 
q si los fusiles franquistas hu” 
eran tenido sensibilidad poéti- 
se el ausente no sería García 


| 
ñ 


LANA 


al lacio. 


DERLCIADIDA 


por JULIAN CANEJO 


UN CUENTO MEDIOEVAL Y UN TELEGRAMA DE ANTEAYER 


UERIDO lector: 

¿Ud. se acuerda de un famoso 
cuento de Mark Twain titulado: “His- 
toria medioeval”? Por sl no se acuer- 
da o no lo leyó le voy a refrescar las 
circunvoluciones respectivas: Un rey 
dejó dividido su gobierno entre dos 
hijos, uno que, como primogénito, te- 
nía derecho al trono y el otro a la 
administración de una vasta región, 
con la inferior categoría de los se- 
gundones. Claro que, como en todas 
las historias medioevales, el se > 
dón se mordía los puños de rabla y 
no hacía sino soñar, noche y día, con 
una sucesión legal o trampeada. El ti- 
po quería un mandito a toda costa. 
La ley de sucesiones decía que en ca- 
so de faltar el primogénito, o aban- 
donar el trono, le sucedería su hijo, 
y sl no, el bijo del segundón. Y en 
caso de que ninguno de los dos tu- 
viera sino hijas, se establecería la 
misma prelación, con la cond.ción de 
que las princesas no hubieran come- 
tido falta alguna contra el honor. 
Ahora bien, el rey sólo había logrado 
tener una hija. Y el segundón, que 
también había tenido una hija, se 
las había ingeniado, eon pequeños 
recursos" como la muerte inmediata 
de la matrona y el médico, y vistien- 
do con ropas masculinas a su hija, 
que todo el mundo creyera que lo que 
tenía era un gallardo mancebo. Cuan- 
do llegó la época en que el rey debía 
dejar el trono, el monarca mandó a 
buscar a su “sobrino” para que se fa- 
miliarizara con la tarea de gober- 
nar, Y el “sobrino” prudentemente 
adiestrado por su padre fué hacia la 
capital. Al mismo tiempo, el segun- 
dón, que no daba puntada sin nudo, 
mandó a un Don Juan Tenorio que 
tenía a sus órdenes para que trata- 
ra de seducír a la princesa, hija del 
»rey, con el fin de asegurarse, aun en 
el peor de los casos, la sucesión. Y 
ocurrió esto: que el “sobrino” se ganó 
todas las simpatías sin que nadie 
dudara de su sexo; que el seductor 
logró su objeto; y que... y esto es lo 
peor, la princesa, pese al seductor, se 
enamoró perdidamente de su “prl- 
mo”. No le dejaba ni a so] ni a som- 
bra, mientras aquel, que era aquella, 
huía de su prima desesperadamente, 
provocando su ira y su de ho, Hás- 
ta que se descubrió el crimen de la 


A VER CÍMO SAL- 
GO DE ÉSTA /.. 


¡ princesa contra el honor y la lleya- 


ron a juicio. Y para juzgarla, el rey, 


muy dolorido, resolvió que subiera 
por primera vez al trono el que de- 
bía de sucederle: la “sobrina-sobri- 
no”, 

Una ley decía que quien subiera al 
trono con engaños era pasible de pe- 
na de muerte. Y ocurr.ó que cuando 
el Juzgador preguntó a la princésa 
quien era el seductor, aquella seña- 
lando a su “primo” dijo: "Ese es el 
seductor!...'” Aquí, Mark Twain, de- 


cía: “Llegado a esta situación, yeo 


que he colocado a mis personajes en 
tal lío, que no sé como sacarlos. Que 
el lector termine el cuento como qule- 
ra”. 

¿Se pregunta porqué le conté el 
cuento? Porque acabo de leer un te- 
legrama de Londres que dice que aca- 
ba de descubrirse que dos muchachas 
habían resuelto uno de esos “proble- 
mas del honor” de una manera orl- 
ginal. Como una de ellas se encon- 
traba en d'ficultades apremiantes, la 
otra resolvió fingirse varón y “darle 
su nombre” para legalizar la nativi- 
dad futura. Cuando la policía a la 
que le llegó la denuncia, detuvo a 
una de las muchachas en la calle, y 
fué con ella hasta el domicilio de 
ambas, la otra, desprevenida, salió 
gritando: “¿Ya llegaste quer'do?”. La 
mujer de la calle era el hombre de la 
casa, en la farsa que habían creado. 
Nada más que farsa felizmente, para 
evitar un choque graye con las bue- 
nas costumbres, pero farsa tan im- 
prevista y curiosa como para que los 
Jueces se encuentren como Mark 
Twain: “que cada uno le dé a] lío el 
final que quiera”. Lo que vale la pe- 
na destacar es como se descubrió la 
pintoresca situación: el barbero del 
barrio se sintió defraudado porque 
existiendo allí un matrimonio, el ma- 
rido nunca se afeltara. Y el Figaro se 
fué —eternidad infalible del ofl- 
clo!...— a contarle el caso a la po- 
licía. Ahora debe estar contento. Y 
cortará más a gusto que nunca, Y 


colorín, colorado. yo ya conté dos. Lo 


que no sé, después de todo, es s!, pese 
a la intervención del peluquero, el 
cuento de Mark Twain le viene muy 

al nelo al telegrama de Londres. 
Pero pongan Uds. buena voluntad. 
Julián CANEJO. 


una fresca fragancia de flor 


mco WILLIAMS 


NUEVO TAMAÑO 
160 grs. 


S piel no termina en su cara. 


Y toda su piel necesita la 


refrescante suavidad del Talco 


Williams el talco 


aristocrático, 
tan barato ahora, como los demás 
talcos. Perfumado con flores fres- 


cas, el Talco Williams no contiene 


3rbonatos que resecan e irritan 
3 piel. Su indiscutible calidad 
2 ha valido la consecuente pre- 
ferencia de las 


UB 


Jse siempre Talco Williams 


tocas personas 


rebinadas 


Ahora en dos tamaños a $0,55y $0.80 
W | | | 


perfumado al 
CLAVEL - 205a - VIOLETA Y LILA 


es una de ellas. 


— 


que eso no es lo que 


María Isabel se instala 
arte el “secretaire” y, sin 
detenerse a meditar, es- 
cribe: 


"Federico: 


Anoche te rogué que no 
anunciaras aún nuestro 
compromiso. Demostraste 
extrañeza y otrecí expli- 
carte hoy la razón de mi 
pedido: 

—“¿Por qué no ahora?” 
—preguntaste, 
Necesitaba 

antes,.. 

—“Recibirás carta mía, 
mañana” —prometí. 

Y antes de sentarme a 
escribirla, he dejado pa- 
sar muchas horas. Ya son las cuatro de la tarde y me 
preparo a cumplir mi promesa. No es que vacile en cuanto 
a lo que debo decirte, sino a la forma de hacerlo. De esta 
carta depende tu fallo. ¿Me perdonarás? Sí: no «puede 
ser de otro modo. Tu manera comprensiva y generosa de 
juzgar me afirma en tal creencia. Sólo a una persona co- 
nozco con tu misma amplitud de criterio: mi hermano Al- 
fonso. Sí conquistaste mi simpatía desde el primer mo- 
mento fué porque me asombró encontrar en otro hombre 
joven la serenidad que tanto admiraba en él 

Hace cuatro meses que nos conocemos, muchacho, y 
uno que somos novios. Apenas presentados sentí que te 
podría querer. Tienes la estatura elevada indispensable 
para armonizar con la mía; me impresionaron tus modales 
elegantes y fijaste en mí la mirada que había buscado en 
muchos ojos... Bien: no quiero anticiparme. Respecto de 
esto último volveré a hablar. Físicamente me interesabas, 
pero eso no basta: tengo entendido que ustedes atribuyen 
talento a cualquier cabecilla bien peinada y gracia a las 
frases que una boca linda pronuncia. Las mujeres no so- 
mos así: después de admirar las aguas de un brillante, 
observamos el engarce. De ahí que yo necesitara conocer 
tus ideas y hasta el modo 
con que las exponías. 
Metódicamente, observé. 
Pronto supe que expresas 
con ingenio elevudos 
conceptos. 

Adivino lo que te pre- 
guntas: ¿por qué te estu- 
diaba? Cada hombre sol- 
tero de nuestra posición 
puede llegar a ser un 
pretendiente, Llegado el 
coso, debemos saber a 
qué atenernos con res- 
pecto a él. Por eso, cuan- 
do hace un mes dijiste 
amarme, no tuve que de- 
fenderme. Permití que te 
adueñarse de mi espíri- 
tu. Segura de conocerte, 
dejé de oír las palabras 
para entregarme al en- 
conto de mirar tu boca. 
Nuestro noviazgo ha sido 
aulce e intenso. Tu gen- 
tiloza es seguro resguar- 
do de mís sueños... 

Hace poco hablé de 
perdón y ahora plenso 


JOSÉFINA 


reflexionar 


eseo. 
Ayer te hice una pre- 
gunta absurda: 
—“¿Cómo me amas?” 
Y respondiste: d 
—"¡Locamentel” 
Segura de ello voy a 
poner en peligro la «au- 
reola con que te compla- 
ces en santificarme; Fe- 
derico, no soy como su- 
pones. Hacértelo saber es 
la mejor manera de re- 
conocer tu altura moral. 
Crees entrar en mi ama- 


HA He e e e e e e e e e e e e e e A e e e e e 


"E interlocutor reprocha en tono enérgico. 
—¡La defiendes!” 


necer y en realidad, sólo 


HH A O O e A A A A e oe puedo ofrecerte día claro 


EXPERIENCIA 


Por 


ya. Es tibio y luminoso... 
¿Te basta? 

Reflexiona, muchacho, 
Hace veinticinco años que 
vívo y sólo unas sema- 
nas que le encontré... 

A otro le diría: “Presen- 
tí tu llegada... Te ha es- 
perado”... A Y no puedo 
engañarte. La pretendida 
perfidia femenina, nuestro 
clásico disimulo, es sólo 
defensa contra la incom- 
prensión de los hombres, 
Pretenden pureza absolu- 
ta, ¿Es posible conservar- 
la? A los quince años ya 
nos ronda la tentación. 
¿Qué experiencia podemos oponerle? No ignoras que a 
esa edad todos los sueños parecen vosibles. Creemos en 
palabras, en gestos y frentes levantadas... 

Hoy sé que era tu espíritu lo que busqué desde entonces. 
Ho tenido novios a quienes ya no recuerdo. Cometí erro- 
res, torpazas de las que me arrepiento porque llegué a 
ct quererlo. ¿Cobardías? ¿Inexperiencia? ¿Curio- 
si 

Pero no olvides, Federico, que slempre es posible em- 
pezar a vivir. Sé que puedes hacer el milagro de mi Íno- 
cencía. A pesar de todo, mi espíritu, que ha vivido y está 
cansado ya, te espera para entregarta la primer emoción, 
porque está en el embrujo de tus manos la frescura total 
ae mi amanecer. 

Ahora. tranquila, espero que fijes la fecha de nuestro 
compromiso... 

Al llegar a esta altura de la carta se detiene. Alguien 
ha entrado en la habitación. Se vuelve, 

—¿Ya de regreso, Alfonso? —<ice al ver a su hermano. 

El interrogado, hombre joven, de arrogante aspecto, se 
deja caer sobre una butaca. Toma la cigarrera y olvida 
abrirla. María Isabel decide alvandonar momentáneamente 
la escritura para dedicar- 
se por entero a su her- 
mano, su buen amigo Al- 
lonso. Su silencio, el ce- 
ño adusto y la aparien- 
cía de fatiga la inquietan. 
Por eso, en el deseo de 
no solemnizor la entrevis- 
ta, pregunta con el tono 
más ligero posible: 

—¿Vienes a tomar el té 
conmigo? Si así fuera es- 
toy dispuesta a perdonar 
el empaque... 

Alfonso pasa la mano 
por su frente y sólo res- 
ponde: 

—No. 

—¿Saldrás en seguida, 
entonces? 

Como su hermano calla; 
María Isabel se declara 
resentida. 

—Veo que te incomodo 
y me vuelvo a mi carta. 

Entonces su interlocutor 
sacude sus hombros, abre 
la cigarrera y confiesa: 

—Víne porque sentía 
verdadera necesidad de 
refuglarme en tí. 

Ella no lo ignora. Sabe 

e en cada contrariedad, 

busca su regazo 
con algo tan infantil, tan 
afirmativo de ternura y 
plena confianza, que le 
enternece. Desearía acari- 
clarle; pero teme avivar 
su desconsuelo. Se defien- 
de, disimula y sonríe... 

—A estas horas Cristina 
está llorando, ¿verdad? 


MARPONS 


presumo que 
. 


ya 


4 [Baton de tener un delicioso disgusto. 
| —¿Delicioso? 

—Desde luego —continúa, sin parar mientes en el sar- 
l¡casmo de Allonso,— porque cada ruptura supone un ar- 
* | místicio.. 
| El hermano la interrumpe con sequedad: 

—Te equivocas. No sabes lo que ocurre. 


—Síi... ya sé... lanoro la cauza del conflicto, aunque 
| presumo que esta vez se trata en realidad de clgo gra- 
| ve... Sin duda Cristina se vermitió salir a la calle con 
| demasiado rouge—. Cruza las piernas, une el entrecejo y 

agrega: —Convengo en que tu novia, al pintarse en esa 
forma, ha cometido un pecado terrible. Por menos que eso 
en la antigiedad los hombres cortaban el cabello a la 
pecadora. Hoy, como esa penitencia no es posible, te acon- 
sejo que la condenes a dejárselo crecer. 

¿Alfonsc la escucha? No da muestras de ellos, pues 
mantiene su gravedad y quema taboco. Entonces María 
Isabel se acerca, siéntase en un brazo de la butaca: 

—Muchachito —dice— no hagas sufrir a tu pobre novia. 
Conozco la sensibilidad da Cristina y puedo asegurarle 
que padece por esa misma tontería que a lí sólo consi- 
gue enconarte... Va mucha distancia de su dolor a tu 
enojo —y en el oído de Allonso murmura: —Rindete. 

—No puede ser. 

—Ersos el más fuerle y por lo menos puedes declararie 
vencido sín desdoro. ¡Sé buenol —c<uplica—. Abandona 
ese cesto grove que no lavorece a un muchacho tan bello 
como tú y ve a casa de tu novia. ¿Lo harás? 

Allonso arroja la colilla del cigarro, se levanta, pasea 
por la habitación y de pronto exclama: 

—¿Es posible, María Isabel, que no sientas mi angus- 
tía, que no intuyas la gravedad de lo que me ocurre? 

—Discúlpame. Estoy acostumbrada a tus tormentos... 
Quiero creer que felizmente este de hoy... 

El la interrumpe. 

, —Hoy sufro, hermana —dice—. Oye: ¿conoces a Ri- 
cardo Monteros? 

María lsabel medita breves instantes y pregunta a su 
vez algo intrigada: 


—¿No fuistes tú quien me lo mostró hace tiempc en 
un pasillo del Colón? 
—Precisamente. ¿Sabes que fué novio de Cristina? 
—Te equivocas —asegura ella; — sólo fué un flirt. 
—¿Quién te dijo eso? 
—Cristina. 
Recuerda que, en elecio, cierto día lluvioso propicio a 
las confidencias, aprovechando una salida de Alfonso, su 
futura cuñada le contó un inocente amorío con Monteros. 
Habíanse conocido años atrás en una p de grandes 
voléeales y dilatadas perspectivas, lugar waje, casi de- 
sierto. Cristina, bien a pesar suyo, pasó allí todo un mes, 
entre seres originales, para los cuales el veraneo consistía 
en tomar baños, descansar y vestir cómodamente. En aquel 
campamento de gitanos encontró a Monteros. Al verle 
comprendió que ese elegante había equivocado de trenes 
y creyendo ir a una playa decente, desembarcó en “Sel- 
vática”, Como era lógico, ambos pusieron empeño en acer- 
carse. Un golpe de viento sirvió de embajador: se llevó la 
sombrilla de la dama y dió ocasión a la legua del galán. 
eg Monteros le dijo pocas cosas con muchas pala- 
, pasearon a la luz de la luna sobre el arenal erizado 
db e carpas, juraron volver a encontrarse en tiempo y lugar 
mejores y luego, los primeros frios helaron el romance. 
stina regresó a la ciudad —agregó— y aquí la 
encontraste a poco cobijada bajo un tapado de pieles. 
—¿Y luego? 
—Pues, lusgo me pidió que le guardase el secreto — 
sonríe,— y ves que he cumplido. 
bo xr María Isabel —dice Alíonso,— ¿crees que eso fué 
lodo 


—Estoy segura de ello. 

—Bien. Yo, en cambio, estoy seguro de que Cristina 
presumió tu infidencia. 

—¿Con qué objeto, sl se puede sober? 

—Para que por tu intermedio yo tuviese de esos amo- 
res la versión más inocente. 

Para María Isabel el desvaneo de Cristina no tuvo im- 


(Continúa en la página 30) 


| Vistalos con guardapolvos de 


a a DOBLE VIDA! 


Un guardapolso dura lo que dura 
su tela. Y cuándo dura más la tela? 
Cuando el guardapolvo no cambia 
su medida por más que se lave. 
He aquí porqué Vd. debe comprar 
guardapolvos de brin blanco Sanfo- 
rizado. El Sanforizado es un pro- 
cedimiento que encoge el brín hasta 
un punto en que no puede enco- 


Haga la prueba 
dl LAVADO! 


Las métodos de encogimiento a hare 
del lavada previo de los gúveras nun 
es vu aficaces Por más tiempo que 
hayan cado en el agua, los póneros 
as iralados siempro encogon algo y 
ene encogrmicuta, par ser srregalar, 
ucaba por deformar la prenda 

Si desea comprobar que el brin blanco 
Sauforizado ue sucogo, recorte esto arte 
po y envielo e la dirección al pie 
Recibirá GRATIS ena mariira com 
Insiracciónes para hacer la prasha del 
lavado 


ger más. Lave un guardapolvo de 
Erin blanco Sanforizado una o mil 
veces, y conservará exactamente el 
talle del primer día! Y un guarda- 
polvo así, cuando además está bien 
confeccionado, es un guardapolvo 
cuyos ojales no se rompen, cuyas 
costuras no se abren y cuyos bo= 
tones no se caen. 
Hay más. El brin blanco Sanforizado 
es 100”/, de algodón. En é nada 
de almidón ni otros “rellenos'' co- 
munes en los géneros ordinarios. 
Por esto es tan resistente, y por 
esto — unido al hecho de no enco- 
ger —los guardapolvos de brin blan= 
co Sanforizado tienen doble vida! 


Al comprar guardapolvos para 11 chicos, 
exija que sean de brin blanco Sanforizado. 
Adquiéralas boy mismo «u cualquier 
buena tienda. ¿ 
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KILOMETRO 345 
ESPERA RELEVO 
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JUSTIN atendía el servicio del kilómetro 345. Du- 

rante la temporada de verano el kilómetro 345 esta- 
ba habilitado, solamente, para el cruce de trenes; en el 
invierno, cuando el tráfico disminuía, la empresa lo 
clausuraba, el encargado del kilómetro ponía candado 
a las agujas que llevaban al desvío, cargaba su bagaje 
en un vagón, cerraba la casilla y se marchaba. El cruce 
de los trenes se efectuaban entonces en cualquiera de 
las dos estaciones inmediatas, 

La casilla del kilómetro 345, a un costado de la vía, 
parecia un vagón al que se le hubieran escapado las 
ruedas. Adosado a ella, Agustín había armado una co- 
cína, a la que había puesto una angosta visera de espa- 
daña para procurarse un poco de sombra al mediodía, 
cuando el sol, cayendo a plomo sobre la vivienda, los 
expulsaba de su interior, tanto a él como a Cata, su mu- 
Jer, que no se resignó a quedar en la ciudad, cuando a 
él le ordenaron hacerse cargo del desvío. 

—S1 es feo, solo y triste, mayor es mi obligación de 
acompañarte —había dicho. 

En un mes de estar alí habían p 
agotado todos los temas y durante 
el día permanecían silenciosos, abu- 
rridos, largas horas, aguardando el 
llamado de la campanilla de control. 

—Cata, el tren tal me parece que 
hoy viene atrasado. 

—A mí también me parece, Agus- 


n. 

Un campanilleo repetido dentro de 
la casilla, los sorprendía por más que - 
PS esperaban. Era el aparato de con- 
rol, 

Agustín lo atendía; en seguida to- 
maba la bandera amarilla y negra y 
marchaba hacia el cambio, situado 
a trescientos metros de la casilla, y 
lo daba vuelta. 

A lo lejos veíase la mancha negra 
de la locomotora avanzando sobre 
las paralelas brillantes de los rieles. 
Agustín calculaba el tiempo que tar- 
daría en llegar hasta donde él se ha- 
Haba. 

Dos, tres, cuatro minutos. 

La máquina, arrastrando una lar- 
ga ristra de vagones, iba aproximán- 
dose. La bandera amarilla y negra 
que Agustín sostenía en la diestra ]e 
arrancaba un silbato, cesaba el “chu 
chu” del escape de vapor, amengua- 
ba la carrera como un animal fatiga- 
do y entraba al desvío haciendo cho- 
car con ruido de platillos los para- 


pes. 

Agustín permanecía allí hasta que 
el furgón de cola libraba las agujas; 
luego cerraba el cambio y corría a 
la casilla, 

—Pidieron vía libre para el “pa- 
sajeros”? —preguntaba a su mujer. 

—$1, pidieron. 

Los dos miraban hacia el lado 
opuesto por el que había entrado el 
tren de carga al devío, 

Lejos, en la línea del horizonte, co- 
mo un balón negro que se metamor- 
foseaba acercándose, aparecía el tren 
de pasajeros. 

Entonces Agustín levantaba la se- 
fñial que había bajado primero y co- 
rría la palanca de la otra; tomaba 


tk 
a 


un arco de mimbre, pasaba por una hendidura una bo- 
leta verde, en la que aseveraba que el tren tenía vía 11: 
bre hasta la estación próxima, y, colocándose a una dis: 
tancia calculada de los carriles, levantaba el arco más 
arriba de su cabeza y aguardaba el paso del tren. El 
maquinista que lo conducía, medio cuerpo futra de la 
locomotora, sin disminuir mucho la marcha, embocaba 
el arco con un brazo y luego de quitarle la boleta, vol- 
via a arrojarlo. 

Agustín apenas si vela pasar aquel armatoste de hie- 
rro en movimiento; solamente sentía su estrépito; apre- 
surábase a pedir vía libre para el tren desviado, y corría 
a darle salida, . 

Después, pasaba interminables horas sín tener que 
hacer, oteando la planicie donde los pastos resecos to- 
maban un color de arena. ¡Cuánto habían deseado mu- 
chas veces, que el cruce de trenes fuera más frecuente 
en su kilómetro! 

Cenaban antes de anochecer, y sentados en un ban- 


co, miraban silenciosos encenderse las primeras estrellas 
bajo un cielo infinito, sobre un llano infinito. 

La soledad y el silencio los agobiaba. 

Una noche, Cata se descompuso, tuvo vómitos y co- 
menzó a quejarse de dolores de vientre. Inútiles fueron 
log remedios caseros, Amaneció y transcurrió el día gl- 
miendo, los dolores crecían, y, al llegar la noche empezó 
entre lloros a decir que iba a morirse. 

Agustín la miraba consternado. Devanándose los se- 
Sos, procuraba hallar el medío que evitara tal desgracia. 
Recordaba que ella en otras ocaslones había tenido có- 
licos semejantes, descomposturas iguales, pero de corta 
duración. 

La enferma continuaba lamentándose. 

Pm muero, Agustín, Pide que te releven. Necesito un 
médico, 

¿Médico? ¿De dónde Iba él a sacar un médico? Ni sl- 
quiera la ayuda de una mala curandera podía procurarse 
en aquella soledad. ¡Un médico! Tampoco en las esta- 
clones inmediatas, de escasa población, lo había. En 
cuanto a pedir relevo, no siempre la empresa tenía re- 
levantes disponibles. Era mejor aguardar un poco más 
y no perder la cabeza, no trastornarse, no fuera a co- 
Cs bo un error en el servicio y desencadenar una catás- 

e, 

Sonó la campanilla de control, cerca de media noche. 

—Deme vía libre para el rápido. 

Era el último tren que atendía; quedaba libre hasta 
las diez de la mañana de la ocupación a su cargo. 

Regresó de dar paso al tren, preguntando: 

—Cómo estás, Cata? Y luego de una pausa, viendo 
que su mujer no le contestaba, esperanzado, agregó: 

—Te sentís mejor? 

—¡Me duele! j 

—¿Todavía te duele? 

—Debo tener fiebre. 

Como sí ello fuera una cosa imposible, él exclamó: 

—NO, ¡cómo vas a tener fiebre! Sí tenés flebre, 


quiere decir que no has mejorado... A ver. 


Puso una mano por unos instantes sobre la frente 
de su mujer. 

Cata apenas sí alzaba los párpados para dirigir- 
le E mirada suplicante, que él entendía perfecta- 
mente. 

—Pediré que me releyen; — dijo, — Pero no tenés 
fiebre, ¿eh? Me parece que no. 

Sentóse al lado de la cama. La lámpara a petróleo, 
A la que él bajó la mecha, para que no molestara a 
la enferma, daba una claridad mortecina a la habita- 
ción; en ella el rostro de la enferma parecía ceroso, 
casi amarillo y los ojos más hundidos. Había dejado 
de quejarse y por entre los hilos de sus pestañas ml- 
raba a su marido. 

Después de un rato, murmuró débilmente: 

TÉ ediste relevo, Agustin? 

í, sí. Ahora mismo. 

Decidido se levantó y se acercó al aparato de control. 

—Hola. Habla kilómetro 345... Necesito relevo con 
primer tren,.. No suponga €so, Mi mujer está enfer- 
ma... Sí, hágame el favor, 

Mardaron nos minutos 
en contestarle, Al fin lo lla- 
maron: 

Kilómetro 345... Vea, no 
hay relevante hasta dentro 
de veinticuatro horas. El re- 
levante está franco. No hay 
nadie que pueda reempla- 


zarlo, 

—Pero, pero. Mi mujer 
está mal! e 

—¿Qué quiere que haga- 
mos? ¡No hay relevante! Ve- 
remos más tarde lo que pue- 


de hacerse. 
Agustín colgó el tubo des- 
esperado, colérico. Salió 


afuera a desahogarse, a in- 
erepar al clelo con los puños 
en alto. Luego se juró a sÍ 
mismo que detendría al prl- 
mer tren y abandonaría el 
kilómetro, viniera o no vl- 
niese remplazante. 

Volvía Cata a quejarse y 
cada quejido le llegaba 
corazón como un mordisco, 


AMOR 


Mi forma inerte grande como un mundo 
no tiene noche alrededor ni día 

poco tiniebla y claridad por dentro 

hacen que yo, que tú, vivamos. 

Mares y cielos de mi sangre tuya 
navegamos los dos. No me despiertes, 

No te despiertes, no, sueña la vida, 

Yo también plenso en mí cuando te sueño 
y robo al tiempo todas mis edades 

para poblar las íntimas moradas 

y acompañarte siempre, siempre, siempre. 


MANUEL ALTOLAGUIRRE 


se le hacía una bola en la garganta, lo estremecía. 

La mañana lo halló demacrado, al pie del lecho, sin 
o per anilla d trol 

la camp: e con : 

—Tren 700 no cruzará en esa. Cruzará en San Elo- 
glo, déme vía libre, 

Llegaba el instante de poner en práctica su pensa- 
miento; esperaría que se acercara el tren al semáforo, 
para bajar la señal, de tal forma el maquinista amen- 
guaría la marcha y lo detendría delante de la casilla, 
cuando él extendiera la bandera de peligro. Entretan- 
to iría a decirje a Cata que se preparara para mar- 
charse, que iban a abandonar el kilómetro en seguida. 
Pero no podía. Le resultaba difícil decir eso tan sim- 
ple y que con tanta facilidad había resuelto por la no- 
che. Miró el reloj, tenía diez minutos a lo sumo para 
decidirse, El sentimiento del deber luchaba con los sen- 
timientos afectivos. Nunca le pareció de más responsa- 
bilidad su cargo, ni más querida su Cata. Vacilaba. Es- 
crutando la lejanía divisó el tren. 

El tiempo lo apremiaba. 

Se asomó al interior de la casilla para mirar a la 
enferma. Buscaba que una mirada, un ay de ella lo de- 
cidiera, le diera fuerzas para ejecutar su plan. La vió 
adormilada, con los brazos tendidos sobre la colcha ro- 
sa, en una quietud de descanso. 

Ya el tren pitaba en la proxmidad de la señal. To- 
mó la bandera roja. 

—Cata! 

—¿Qué? 

—¿Estabas dormida? 

Oyó el silbato de la locomotora nuevamente. 

—Agustín, ¡el tren! ¿No lo oís? ¿Qué hacés? 

Agustín sufrió una sacudida como sí le hubieran arrí- 
mado un cable eléctrico; acababa de tener una visión 
de pesadilla. Fué en menos tiempo que el que tardó su 
mujer en hablarle. Se vió en una celda, y tras él un 
derrumbe de coches y vagones en el Kilómetro. Arrojó 
la bandera roja, tomó la amarilla y negra, colocó la 
boleta verde en el arco y corrió a tirar de la palanca. 

Ca no pensó en el resto del día en marcharse. Aguar- 
daría a que llegara el relevo para irse. Pero se trató de 
cobarde y se mordía los brazos cuando 0ía a Cata que- 
jarse lastimeramente. 

A cada momento repetía la pregunta: 

—«¿Estás mejor? 

Ella movía la cabeza negativamente. Al anochecer se 
agravó. 

Agustín pensaba con espanto: Ahora sí que se muere, 

La noche espesa en sombras se cernía sobre su an- 
gustia que era como un dogal. Le acuciaban pensa- 
mientos fantásticos; sí apareciese un médico, tal vez 
fuera tiempo de salvarla. Podía llegar. Quizás viaja- 
ría alguno en el rápido. El rápido como todas las noches 
pasaría cerca de las 24. Podía detenerlo. No tenía más 
que darle luz colorada a su farol de mano. Pero, ¿có- 
mo iba a molestar a los señores de los coches dormito- 
rios, preguntando si entre ellos había algún médico lo 
suficiente compasivo, lo suficiente humano, para resig- 

* narse a rder el tren, a 
quedar allí, por que su cien- 
cía era necesaria para salvar 
la vida de Cata? 

Sonó la campanilla de 
control. 

—El rápido! 
Maquinalmente cogió el fa- 
rol, el arco, la boleta de la 
vía libre y salió a atender 
su trabajo. 

Tenía ya la mano puesta 
en la palanca de la señal y 
luchaban su cerebro y su 
corazón, entre detener el 
tren y darle paso. 

Miraba la estrella ama- 
rilla en la frente de la loco- 
motora perforar la noche. 
Oyó la voz de la enferma 
que lo llamaba: 

La mano que apretaba 
la palanca le temblaba. 

El silbato lo llamaba 
también reclamándole vía. 

¿A quién atender prime- 
ro? ¿Cuál era su obligación 
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5 hombres Y? 
se embelesan 
7 Y antelabios 
Pl Acariciados 


-fande 
Lip labial 


Usted también La 

gozar la lisonja de mi- 

radas de embeleso—el 

tributo de los hombres 

al éxito supremo de su 
maquillaje. El Lápiz 
Labial Zande im- 
parte a sus labios 
una tonalidad ex- 
quisita y atractiva, 
asi como un deleite 
que dura y es irre- 
sistible. 

Sólo de venta en los mejores 


establecimientos—pero a precio 
bajo para que más lo disfruten. 


...«Ly el Arrebol Zande! 


Rivaliza con la Naturaleza en 
sus tonos suaves y encanta- 
dores. Se extiende con mayor 
facilidad. Se adhiere bella- 
mente o sus mejillas por 
muchos horas. Dos colores, 


Unicos distribuidores: 
ELIDA CORPORATION 


A BUENOS AIRES 582 
Tel. 8-73 - 65 


¡Aproveche su Humpo libre! Extudie par co. 
rreo en estas Escuelas, fundadas en 1915 
Enseñamos por CORREO: RADIO, AUTOS, DIE- 
SEL, DIBUJO, SASTRE, MODISTA. TENEDOR DE 
LIBROS, SECRETARIO, ORTOGRAFÍA. CALIGRA- 
FIA, ARITMETICA, etc. Envienos este cupón y 
recibirá informes muy interesantes 


SUDAMERICANAS 
BUENOS AIRES - ARGENT. 


ESCUELAS 
MONTES DE OCA 695 - 


primordial ?¿Su mujer? ¿El tren? 

Tiró de la palanca y bajó la señal. 
Levantó el arco iluminándolo con el 
farol, pero el brazo en alto era co- 
mo una rama agitada por el yiento, 

—¡Agustín!... ¡Agustín! 

No podía tener firme el arco en el 
alre, bajó el brazo; antes que volvie= 
ra a levantarlo pasó la máquina, sín- 
tió rechinar Jos frenos, vió el mano- 
jo de chispas que brotaban de las za- 
patas como haces al apretar las rue- 
das. El temblor le descendía por la 
columna vertebral y le aflojaba las 
piernas, 

Cincuenta metros más adelante la 
luz roja de los faroles de cola, le ha- 
cian guiños. 

Quiso correr hacía ellos lleyando el 
arco, pero al primer paso, tro 
cayó. Delante de sus ojos vió una 
piedra grande del balasto. Entonces 
tuvo una idea, que ejecutó en el ac- 
to. Tomó la piedra y con ella se dió 
un gran golpe en la frente. Dejó que 
le corriera por el rostro la sangre y 
sonrió. 

Permaneció inmóvil, tendido en el 
suelo, pensando: 

—Ojalá tenga suerte. Ojalá entre 
los pasajeros haya un médico. 

Dos guardas se acercaron a él y le 
alumbraron el rostro ensangrentado. 

—¿Qué le ha ocurrido? 

Agustín juzgó tonta la pregunta y 
no contestó. En cambio quejóse fuer- 
temente. 

—Ay! Qué golpe! Qué golpe! 

Mientras le ayudaban a incorporar- 
se, uno de los guardas dijo: 

— Tenemos un médico en el tren. 
Lo conozco. Viaja todos los viernes. 
Yo lo llamaría, pero... 

—Se trata de un accidente; —res- 
pondió el otro. — Mirá cuanta san- 
gre. Se va a ir en sangre. 

—¿Lo llamo entonces? 

Con una ansiedad que se mezclaba 
a una alegría sin freno, Agustín ex- 
clamaba: 

—Sí! Sil Llámelo! Me duele una 
barbaridad! ¡Llámelo! 

El guardatren corrió hacia uno de 
los coches dormitorios. 

—Doctor!... ¿quiere molestarse? 
Hay un herido. Un accidentado. ¡Ha- 
ga el favor! 

Bajó el médico en mangas de ca- 
misa, observó la herida y aseguró que 
carecía de importancia. 

a es nada grave. ¿Cómo se las- 


—Tropecé y casí sobre una piedra. 

—Bien; usted ha de tener algún 
desinfectante. Si no lo tiene lávese 
con jabón y... 

Agustín juntó todo su coraje para 
interrumpirle. 

—Doctor... Mi mujer se está mu- 


" riendo. Aquí estamos solos. Oígala 


como se queja; no se preocupe por 
mí. Véala doctor!... Véala a ella. 
Un momento! Un momentito, doctor! 

Lo miraba ansioso, pendiente de su 
decisión. 

El médico entró a la casilla, lleya- 
do por Agustín. 

En cuanto auscultó a la enferma, 
murmuró: 

—Hay que operar en seguida. Ca- 
ramba! Esto es grave. Y revistiéndo- 
se de autoridad, añadió: . 

—_Lleven a la señora a mi compar- 
timento. En la primera estación don- 
de haya hospital la bajaremos. 

Agustín envolvió en la colcha rosa 
a su mujer y la levantó como un ni- 
ño dormido sobre los brazos. 


El médico marchaba tras suyo, 

Uno de los guardas, recogló la vía 
líbre y la entregó al maquinista. 

Cuando el tren partió, Agustín se 
OS al aparato de control y lla- 


mó: 

—Control! El rápido Jlegó 23.40; 
salió 23.55, por accidente al que ha- 
bla. Sí... Puedo continuar en servi- 
cio hasta que llegue releyo. Mi mu- 
jer va en el mismo tren enferma por 
orden del facultativo que la aten- 
dió... No, no dijo nada de enferme- 
dad contagiosa. Sólo habló de ope- 
rar. Un caso urgente, Bueno.., 
¡Pueden hacer Jo que quieran! 

Salió de la casilla y se quedó mi- 
rando tres puntos rojos que se fue- 
ron achicando hasta desaparecer, 

—¿8Se salvará Cata? 

Estaba seguro que sí. El la había 
pagado con su sangre. La desgracia, 
el destino, dios, podía darse por sa- 
tisfecho, 

Pero tenía ganas de llorar. ¿Por 
qué? Para no hacerlo, para no aver- 
gonzarse de su flojedad, olvidado de 
su herida, con la cara sucia de san- 
gre, se sentó en el umbral de la yÍ- 
vienda y encendió la pipa. 

Juan M. Prieto, 


El DELITO IMPERDONABLE 


(Continuación de la página 19) 


ro, preguntó: — Dime, Ricardo, ¿nun”- 
ca has tenido a una mujer a tus pies, 
arrodillada, llorosa' 


— ¡No doblegaría la mía, Enriquel — 
replicó enérgico Ricardo. — ¡Te envol- 
vieron, te engañaron como a un 
quilínl Es la historia de siempre. ¡Un 
ladrón que ¡busca la complicidad de 
una mujer! ¡Una mujer que recurre a 
sus encantos para atrapar ingenuosl... 
¡Debisto denunciarlosl 

no contestó. Paseó otra mi” 


4 
a 
Ba 


en 
hermano para despojarte de 
libras!... ¿Hermanos? ¿Y cómo sabías 
tú que era realmente un hermano y 


sal 
Ricardo calló, de pronto, pensando 
que el hombre a quien le laba en 
esos términos era su hermano, un 
Spiers; que ese hermano había estado 
diez años en la cárcel; que ese her- 
mano necesitaba 
—Poro esto ya ha terminado, por 
suerte... — 
za — contestó Enrique, mecánica” 
mente. ¡ 
Ricardo s od y dió algunos 
E e 
e RA debió costarte algún 
dinero, 4 ? 
—Todo el que me quedaba, Enrique, 
—) Todo? o 


e. pr mó 


algunas líbras que pasaron a 
s de los herederos de Jorge Wa- 


«Y cien libras mensuales. 
] ¡¡Eea libras mensuales! Eso signifi” 
tranquilidad, conf 
- Sanos lujos. Para un acostum- 
trado a las privaciones de la cárcel, 
Iquella suma de dinero era una for- 


fina. 
"¿Y sería mejor que te instalasos 
.. quí, en mi casa, — agregó Ricardo, 
] os ventajas serán in e 
: que, con voz entrecortada, : 
4 —Eres demaslado bueno, Ricardo. 
to no só sl podré... 
'-4 —¿Demastado bueno? — protestó Ri- 
“fardo. — No, hombre. Te repito que 
horás mi secretario, Es decir: que par 
hará tu trabajo, nada más. Sé que tu 
= frgullo no aceptaría otra cosa. Nece” 
to un hombre en quien poder con” 
. Aceptando este ofrecimiento me 


, ) El barón cabeceó, Y 
' Mencio que en seguida se produjo pa” 
la ancender un cigarrillo. Luego, como 
4 [dono que Enrique fijaba los ojos en el 
btrato colgado en la pared, sonrió: 
4 [(—Es mi esposa, Enrique... , 
—¿Tu esposa? No sabía que esta” 
loas casado... Entonces, Ricardo, si 
laas amado, el has soñado con el ca” 
lriño de una mujer 
iderme mejor. . 
[| Ricardo contuvo un gesto de fastidio. 
ÍNo se explicaba cómo Enrique 
com los dos casos. María Tower 


, Iiquiera, una estaíadora, Y aquel retrato 
Lun de las mujeres más ari: 


É 


= 


p 


t 


ferencia al dijo: 
| MO conoces? Es Marta Brow- 
/binis, la hija de duques de Brownis 


, Enriqu limitó .: 
' —La quieres mucho, ¿verdad? 


—¡Desde luegol,.. 

Y un rato después: 

—Pero aún no me has dicho si acep” 
tas el ofrecimiento, Enrique... AÁcep” 
ta, hombre. | . tal , 

—Lo saró, % 

, o quieras — concluyó Rloar- 


Y Enrique se sintió dolorido por el 
tono en que habían sido pronunciadas 
¡Aquellas dos palabras. 
1" —No creas, Ricardo, — quiso dis” 
| culparse, — —que soy un desagrade” 


cido. Todo lo contrario. Tu bondad ma 
' conmueve. Pocos hermanos se compor- 
tarían como tú, en circunstancias igua” 
los, Después de lo sucedido... tu act” 
/ ..., pe a de pr de ale” 
| a, Pero uno o dos que... 
| —¿Uno o dos detalles? Los subsana” 


rémos, . No te preocupes. Enté” 
rame de qué se trata... 
Enrique vaciló: 


—Mira... Prefiero escribirto, luego. 

Esta misma noche... ml 
—Perfectamente. . ./Pero ¿cómo? ¿Te 
marchas, ya?... ¿No quieres quedalte 
¡Ea tomar el tó? Lamento que mi mujer 


> 


PARA PERFECTA MANICURA CUIEX 


la Y 


Use Cutex desde 


hoy para que cuan- 


do miren sus manos, 
¡las admiren! 


Se obtiene 


¡HAGA ESTO! 


Y VERÁ QUE BONITAS 


QUEDAN SUS UÑAS 


1—Elímine el esmalte acrual con el Quita- 


esmalte oleoso Curex. 


2—Use el Quita-cuticula oleoso Cutex 


para perfeccionar la base de sus uñas. 
Siga las instrucciones impresas en 
la cajita. 


3—Apliquese su tono favorito de es- 


malte Curex. Siempre Cutex crea 
nuevos matices que dicta la moda! 
Siempre su esmalte Cutex hará de sus 
uñas un atractivo interesante. 


Una Hermosa Tez 


Rápidamente 


Al usar Cera Mercolizada 


AGA volver la hermosura y encanto a su tez con Cera pura 
Mercolizada. No deje molestarse con barrillos, puntos negros 

u otras imperfecciones de la tez, por más tiempo. El secreto con- 
siste en ayudar a la Naturaleza a renovar el cutis mediante apli- 
caciones regulares de Cera Mercolizada. Use Cera Mercolizada de 
acuerdo a las instrucciones, y goce de la revelación de la verdade 
ra belleza de su tez, libre de toda imperfección. Mujeres hermosna 
de todas partes agradecen a Cera Mercolizada por su alisado y 
límpido cutis. 
para TENER COLOR JUVENIL PRUEBE RUBINOL. En- 
contrará usted que combina hermosamente con el color 
natural de su cutis y agrega esa vivacidad tan necesaria pa- 
ra la belleza. Pruebe Rubinol en polvo o en forma de compacto. 


En venta en «todas las farmacias y perfumerías. 


y 
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: 


L'ONGLEX 
da atractivo a sus manos 


Sus manos se transforman elegantemente 
cuando usa 1sted el Esmalte L'Onglex 
para uñas. Sólo cuesta 65centésimos 
pero—comparando lo que cuesta con lo 
que vale, usted verá que L'Onglex es 
doblemente ventajoso. Dura mucho, 
no se desprende ni descolora. 


LOnglex 


ESMALTE LIQUIDO PARA UÑAS 
El FRASQUITO $0.65 


Matices. Burgundy, Camelia, 
Rubí, Rosa, Rosa Coral, Rosa 
Viejo, Copper Rosa, Windsor 
Natural, Gitana, Hacienda 
Granadina, Ladrillo, Carmin 


Representantes: 


Sea cuidadoso 


con sus 


INTESTINOS 


Muchas personas que padecen de varias 
formas de estreñimiento no parecen dar- 
se cuenta que los intestinos son una 
parte muy delicada del organismo. Por 
eso, a menudo toman purgantes fuertes 
—de acción rápida y drástica—lo cual 
ofende el organigmo, acabando por 
dañarlo al cabo de cierto tiempo. En 
efecto, tal costumbre empeora el estre- 
ñimiento y el mal se hace crónico. 


Le recomendamos a usted poner tér- 
mino al hábito de usar purgantes fuertes 
—y de probar las Píldoras de Brandreth. 
Vea si no las halla más adecuadas a su 
organismo—de mayor y-mejor ayuda 
para aliviar sus dificultades en una 
forma más sensata. Las Píldoras de 
Brandreth son de una fórmula a base de 
substancias vegetales, de acción eficaz 
aunque suave, y no causan cólicos, To- 
madas después de la cena o la acostarse, 
estas píldoras generalmente producen 
su efecto a la mañana siguiente. 


Asegúrese que le den las legítimas 
Píldoras de Brandreth. Vienen en una 
cajitu ovalada de lata, envuelta en una 
circular con instrucciones completas. 


PALMER 8 Cío 
Nueva Palmira 1832 - Montevideo 


no esté en casa. Me agradaría que la 
conocieses... 

—Será otro día, Ricardo — murm'- 
ró Enrique con yoz velada y hacien- 
do un esfuerzo, agregó: — He de visi" 
tarte pronto, Y... ' 

—Y reanudarás tu vida como sí na” 
da hubiera sucedido, Enrique — alen” 
tó el hermano. — Hasta pronto, pues... 


un puño. Y lo primero que pensó fué 
que ni siquiera tenía unos monedas 
comprar papel en que escribi: 
carta prometida al hermano cuya 
bondad había legado al extremo de 


en casa de Ricardo? ¿Tratar de nuevo 
a duques y barones, a mujeres her- 
mosas y aristócratas? ¿Olvidar el pa” 
sado los años de cárcel? Enrique 
Splers sonrió con amargura. Cuando 
el hermano le hizo el ofrecimiento, la 
respuesta sólo podía ser una: "No", Pe 
ro entonces hubiera sido necesario ex” 
plicar el porqué, 
Y el barón Ricardó Spiers no podría 
comprender la conducta del hermano, 
Enrique Spiers siguió marchando a 
sos claudicantes. Cruzó muchas ca” 
les y plazas, hasta llegar al otro ex” 
tremo de la ciudad. Y se detuvo ante 
una casa de cuya puerta colgaba un 
letrero de tela roja con letras blancas 
e decía: “Se alquilan departamentos 
una y dos piezas”, 
chicos sentados en el umbral le 
cedieron paso. Enrique avanzó por el 
oscuro corredor. Trepó cansado, por 
la escalera. Llegó al último piso. In” 
trodujo una llave en la cerradura de 
la pr uerla, PS ARE de 
rostro pero que un 
resto de belleza, le salió al encuentro. 
—¿Te dió algo? — preguntó la mu- 


—No. 
a ¿le pediste algún dinero? 


o. 
Ella sonrió tristemente: 


—¡Ojalá nunca me hubiera casado 
contigo! — Su voz tenía algo de de- 
violencia, Luego. más gra” 

ve: — Debiste explicarle, Enrique; pe- 
dirle que te ayudara... ¿No compren” 
des nuestra situación? No tenemos un 
céntimo, ni a quién recurrir... Piensa 
que te esperé diez años, Enrique... 
Fueron diez años de sufrimientos, de 
angustia. Para tí y para mí... Y aho” 
ra, ahora que podríamos ser felices... 
Sí no tuvieses tanto orgullo, podríamos 
de esta situación, Enrique... No 

me cabe duda de que tu hermano de- 
seaba verte para ... ¡Y tú te 
pa a aceptar su ayudal ¿No es 


Enrique murmuró; 

—Quizá tengas razón, María... 

—¡Ya me parecía, Enriquel... 

Pero Enrique recordaba la frase del 
hermano: “¡Lo que me extraña es quae 
al salir de la cárcel no hayas busca- 
do a esa mujer para hacerla tu es” 


Ese, y no otro, era el detalle que el 
Dl cardo Spiers, A an 
parlamento, no podría justificar jamás. 
Ese.era el delito que el barón Ricardo 


jamás al her- 


Su único deseo 


—¿Quieres una taza de té? 

—NO0 quiero té. 

—¿Quieres una taza de café? 

—No quiero café. 

—¿Quieres una copa de whis- 
ky con soda? 

—No quiero soda. 


La última necedad 


—Aunque es usted aún un po- 
co joven, y no todavía del todo 
serio, le concederé la mano de 
mi hija, porque veo que ella lo 


quiere mucho... Pero-no haga 
usted más estupideces. 


LA EXPERIENCIA 


(Continuación de la página 25) 


portancia, Acaso se redujo a un beso 
perdido. Se [pregunta cómo Alfonso, 
tan sensato, tan humano para juzgar 
debilidades ajenas y propias, magnifi- 
ca ese flirt inocente, 

—¿Quieres saber lo que pienso? — 
le peto con intención. 


—Creo que estás loco. 

—Es posible, hermana; pero te pre” 
vengo que Cristina olvidó decirte bus” 
na parte de lo ocurrido: aquel devya- 
neo sín consecuencias, lejos de cesar 
en la playa, continuó aquí, a espaldas 
de todos, en secreto, ¿Y sabes dónde 
se velan? 

—Dilo. 

Con creciente rencor Alfonso explica 
que su novia y el rival citábanse en 
discretos biógrafos suburbanos, Jonde 


' acomodadores complacientes resaryan 
localidades de última fila... 
María Isabel guarda silencio, Ahora 
el encono de su hermano empieza a 
inquietarla, Está espantada. ¿En qué 
+4 terminará todo eso? 
—¿Cuando eso ocurría, era novia tu” 
ya? — interroga ansiosamente, 


—No. 

—¿Dejó a Monteros por tí? 

—Es evidente; pero... 

Mientras Alfonso enumera cargos, 
ella quisiera indignarse también y no 
lo consigue, 

—¿Quién te contó esa novela, mu- 
chacho? Dudo de que sea cierto, 

—Un amigo. 

—¿Tienes fe en su sinceridad? 

—Absoluta,. 

—¿Y ese hombre sincero no querrá 

v1+ f separarte de Cristina? 

—¿Con qué objeto? 

—|¡Sabe Diosl — responde con sar- 
casmo. — Tu novia es bella, es suges” 
tíva y para quien haya sorprendido 
su secreto quizá resulte una conquís- 

| ta fácil... ¿No comprendes? 
> | El interlocutor reprocha en tono enér- 


gico, 
| —¡La defiendes! 


'— —De ninguna manera; deseo preve” 
nír un mal entendido... 

—Repito — dice impaciente el her- 
mano, — que mi informante es un 
hombre de bien. Una persona honesta 
y enteramente insospechable. 

María Isabel, disimulando una son” 

“ risa, pregunta tristemente: 

—¿Qué más? 

Alfonso pierde el control, cierra los 
puños y por entre los dientes grita: 

—|Y qué más deseas! Imagina el 
resto. ¡Yo no necesito, ni quiero sa” 
ber más! Con esto me basta, He ter- 
minado con ella para siempre. 

En seguida declara roto el noviazgo. 
Espera la conformidad de María Isa- 
bel, una lágrima o un apretón de ma” 
nos. No los encuentra, 


—Hermano — murmura cerrando los 
ojos, — estoy asombrada. 

—/De la Cristina que acabo de pre" 
sentarte bajo esa faz insospechada? 

—No, de tí. 

Acaba de saber que su hermano, su 
amigo más íntimo, el hombre sín se- 
cretos para ella, resulta un descono" 
cido. Durante muchos años le admiró 
por su criterio generoso. Á veces, 
oyéndole alzar la voz en defensa de 
mujer traicionadas, víctimas del he- 
chizo ajeno o de la propia credulidad, 
deseó encontrar parg compañero un 
hcembre parecido a Alfonso, tan gene- 
roso y leal, 


—Dí — pregunta aterrada. — ¿Qué 
pretendías de tu novia? 

—Amé sus perfecciones. 

—Acepto. Así la soñaste y ella tra” 
tó de ser perfecta para tí. Lo fué. Si 
te engañara, si faltando a su ternura 
y a la tuya, hubiese cometido la ba- 
jeza de tralcionarte, eficontraría que es 
indigna de tí. Sí no lo hizo, si ni si" 
quiera estuvo en su poder evitar su 
vida anterior, sí hoy de todo eso só” 
lo conserva el asco más horrible, 

| —¿Asco? — interrumpe rápido Al- 
fonso, 

—Sí, lo sé; por eso repito el asco 
y el dolor de haber perdido sin gloria 
emociones que nunca pocrá entregarte 


—— 


El aroma original e inconfundible de lo Loción 
Colonia Atkinsons aumentará su presfancia don 
ese refinamiento que agrada a la mujer... 
Complete entonces su arreglo personal uson 
do esta famosa Loción: su cabello, friccionado 
diariamente, se mantendrá limpio y brillante 
como Ud. deseo. En 5 tamaños: $ 1.45, $ 2.00, 
$ 325,5 5.00 y $ $ 5.25. Con este mismo 
perfume viene también la Brillantina Atkinsons 
Sólida o liquida, $ 120 cu, y el Jabón de 
Tocador $ 0.50 


AVENIDA PALACE HOTEL 


BUENOS AIRES 
Victoria 442 (Plaza Mayo) -Tel. 33-9791, 33-4720 y 33-8990 


HOTEL URUGUAYO PARA LOS URUGUAYOS 
Confort, Calefación Central, cocina de primer orden familiar. 
50 departamentos con baños particulares, 100 habitaciones. 
Por cada 2 habitaciones un baño. Precio rebajado: desde 
$ Sa $ 6 moneda argentina, pensión completa. Habitación 
sín pensión para una persona sola, desde $ 3; para dos, $ 5. 


Bajo la dirección de MAURICIO 


(Continúa en la página 77) 


EL ALMA ALEGRE Y LA MUERTE 
TRISTE DEL. “PEPINO” * 


Por JULIO VALDES HERTZOG 
(Joven y prestigiado periodista de Bolivia) 


L “pepino” no tiene conciencia y 

es, por tanto, el ser más alegre 
de la creación. Es también el más 
paceño: 

En nuestro corazón reservado de 
hombre de puna, rara vez nace esa 
cascada fresca que es la alegría y 
sólo cuando llegan en el calendario, 
disfrazados de rojo, los días del Car- 
naval sentimos en nosotros esa vita- 
lidad sin complicaciones ni amargu- 
ras que son la esencia del “pepino”. 
Pero nuestra euforia desaparece con 
la máscara y, al dejarla en el fondo 
del ropero, volyemos a nuestra vida 
huraña y sin pasiones de ciudadanos 
de una urbe triste. 

El “pepino” no tiene la melancolía 
del “pierrot”, ni el evidente misterio 
del “dominó”. Sencillo, franco y sal- 
tarín, sus chistes carecen de sutileza 
y en su voz chillona nunca tiembla 
una nota de emoción, 

A imagen de sus cabellos verdes y 
rojos, su alma es policroma, vivaz y 
pendenciera. Porque el “pepino”, co- 
mo su abuelo “Polichinela” que nació 
en Italia, es hombre de palos y de 
trifulcas. Molido a golpes, encuentra 
en la algazara de la reyetta callejera 
el impulso necesario para proseguir 
a traspiés su ingenuo camino que cree 
sin fin. 

Pero, sutil como el invierno, el des- 
enlace de la farsa se aproxima y, con 
la música de las concertinas que se 
diluye en el atardecer, el último “pe- 
pino” se pierde melancólico en un re- 
codo de la calle suburbana. Lenta- 
mente, por la cuesta a media luz, ya 
arrastrando su pena y sus girones 
rumbo hacia la vida que no tiene co- 
¡lorido luminoso, que es llena de do- 
lor y no tiene recompensas, 


/) 

En el doo hirsuto y salvaje 
del carnaval nativo, de las calles que 
tratan de escalar la cima de las mun- 
tañas, se precipita el verde vegetas, 
el rojo indomable de tu cabellera 
imbécil. Oh, “pepino”! 

Contigo se descarga en una cludad 
fría y apacible la incontenible ava: 
lancha de tu espíritu, 

Y nuestra alma vuelve a florecer 
de una fuerza desconocida que nos 
arrastra a ceñir de nuevo la mueca 
alegre, la mueca hipócrita. Porque 
somos tristes, de la tristeza de los exl- 
lados, de la tristeza de los que per- 
lieron el mar y que en un Domingo 
le Carnaval prefirieron seguir al Dic- 
tador Daza que amaba a los. “pepi- 
105”: más que a de Oh Marl 


El “pepino” es el ser que viene de 
nuy lejos, quien sabe si de la luna. 
Is el cortejo de cien mil fantásticos 
deales que, detrás de la fanfarria de 
os cobres, abre su ruta en nuestro 
lestino lento y apegado a la tierra. 


El “pepino” que pasa, pendenciero 
y fútil, desarticulado y risueño, ca- 
balleroso y cholo, es como la materia- 
lización de nuestros sueños de hom- 
bres de altipampa. 

Necesita mucho verde, mucho rojo, 
un océano de morados para poder 
existir. Tiene que acumular durante 
un año esa fuerza de color para :er 
el “pepino” humilde y de alma ale- 
gre. Tiene que acumular un año de 
taller y de arrabales. Tiene que se- 
guir durante 13 lunas inútiles los ca- 
llejones lóbregos de Conde Huyo y de 
Sagárnaga. 

El “pepino” es la sínte- 
sis del alma criolla: in- 
dómita y apaleada. Viene 
de muy lejos, de una pla- 
za ignorada, se desborda 
en la ciudad, se detiene 
en las cantinas y mar- 
cha siempre hacia la pla- 
Za del jurado. Sin ánimo * 
de ganar el premio de 
disfraces. El “pepino” es 
anónimo, Y su único pre- 
mio es la comisaría, 
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Detrás de la banda 
ruidosa y desentonada, 
llega triunfante la horda 
de 'pepinos"': insolentes y 
rutilantes como el sol, 
Van saltando incansables 
en el arco irís absurdo de 
isu traje. Confiados en quie 
la lluvia dejará de caer 
porque ellos existen. 

Y en un Miércoles de 
Ceniza, de cenizas muy 
amargas, los “pepinos” 
en la morgue mostrarán 
todavía su gran risa sin 
tragedia. Y sabremos que 
la fiesta fué alegre por- 
que en la sala maloliente 
un carnaval de “pepinos” 
estirados — cinco “pepl- 
nos” — fueron presa co- 
diciada de los estudian- 
tes de medicina. 


CI1D 

Pepino! Tus odios y tus 
amores se plerden en la 
nota repetida de la “me- 
capaqueña” o del “buay- 
ño”. Pobre Pepino que te 
cuntentas con tam poco, 
que te alegras sólo con 
vu acción desordenada y 
que en el brillo de los co- 
lores olvidas tu pasado. 


Pepino! Para cantarte habría que 
cantar toda nuestra alma. Con sus 
miserias y alegrías, con sus pudores 
estúpidos y sus orgullos inútiles. Pa- 
ra cantarte, Pepino, se tendría que 
abrir de par en par las puertas de 
todo lo que tenemos oculto y que, 
sólo en una noche de Carnaval, bien 
cubiertos por la máscara, dejamos 
vislumbrar apenas... 


* "Pepino" Así se denomina, en las 
clases populares de Bolivía a quien 
luce el disfraz de payaso. 
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SUS ADMIRADORES 


» 


UERIDOS amigos: 

No crean que me molesta la cu- 
riosidad por saber algo sobre mi vida 
privada. Todo lo contrario, me siento 
muy halagada de pensar que se inte- 
resan por mí, 

Recientemente no he tenido mucho 
tiempo, ninguno que digamos, para 
dedicarme a mis tareas y pasatiempos 
fuera del estudio, pues he estado muy 
ocupada filmando la nueva película 
"Sol de Otoño”, en la cual encarno 
el papel de la esposa de Robert Young 
que complte con Hedy Lamarr, la fas- 
cinadora amiga de Bob, a quien éste 
no puede olvidar, 

Poro me imagino que querrán saber 
cómo paso mis horas líbres. Bueno, 
voy a satisfacer vuestra curiosidad. 
Les diré que me gustan los deportes, 
Juego tenis no muy mal, badminton, 
nado bastante bien y monto a caballo. 
Admito, sin jernmbargo, ser mejor es- 
pectadora que participadora en los de- 
portes. Prefiero leer, oír música y to- 
mar parte en conversaciones amenas 
e interesantes. Me gustan las fiestas y 
también hacerlas en mi casa, espe- 
clalmente sí agasajo a un grupo pe; 
queño, Hago todo lo posible pon ser 
una convidada amena y participar en 
todos los pasatiempos cuando estoy en 
una reunión. Me cuido mucho de no 
ser la última en abandonar la fiesta 
ni la primera en marcharme, para que 
así no me crean aburrida. Mi anfl- 
tihona no llene que preocuparse por la 
lista de platos, pues me gustan toda 
cloge de comidas, ¡Y no les extrañe sí 
de repente me slento a tocar el piano, 

M' pasatiempo favorito es el balle, 
peri no con un compañero amante de 
du exhibiciones de bailes estrambótl- 
cos en medio de .un salón muy apl- 
ñado. Esos balles se dejan para los 
prefesionales, Preliero la ropa conser- 
vadora, aunque me gustan los colores 
llamativos. Mis trajes de noche los 

reliero adornados con flores, caderi- 
las, etc., pero en ropa de diario pro- 
fiero la de deporte. Algunas veces uso 


UTH HUSSEY CONTESTA A] 


» 


CURSOS PITMAN 
fáciles y rápidos, 
que Ud, puede 
oprender en clase o 
por correspondencia 


Vd., señor padre, únicamente Vd., es el respon- 
sable del PORVENIR de su HIJO. 

Como hombre experimentado y de clara visión, 
SABE BIEN que no hay carreras más rápidas 
y de POSITIVO PORVENIR como las comer- 
ciales y, en estos momentos en que el país en- 
tró en la prosperidad definitiva, necesita jóvenes 
de ambos sexos, BIEN PREPARADOS, para 
iniciarlos en los CARGOS de CONFIANZA. 
Déle entonces 
CARRERA COMERCIAL, fácil de aprender -en 


a su hijo, una BRILLANTE 


DACT OGRAFIA 
AQUIORAFIA clase o por correo- en las importantes Acade- 
TENEDURIA DE LIBROS , 

CONTADOR mias Pitman y le habrá proporcionado el más 
corrido valioso PATRIMONIO para vencer en la vida: 
nono Atos ARMAS NOBLES para CONQUISTAR una 
Jove De OMICINA FORTUNA. 

a tauimenca o. Academias 
MEJORA DE LETRA 
CALIGRAFÍA + GRA 
MATICA - ORTOGRAFÍA 
INGLES FRANCES 


DITXAN 


Av. 18 de Julio 1236 - Av. Agraciada 3883 


dee wcia LonDOes 


un traje de noche negro con el que 
me imagino verme más alta y más 
respetable, Tengo un vestido dorado 
que cuando me lo pongo mls amigos 
me comparan con un árbol de Navi- 
dad, pero con todo, me encanta. 

Me preguntan si en mí vida privada 
hablo suavemente. Bueno, trato de 
hacerlo, pero confieso que a veces me 


“río a carcajadas. Nunca he podido 


quitarme el hábito de echar la cabe- 
za para atrás y reírme con todas las 
fuerzas de mis pulmones cuando al 
go me hace gracia. 

Algo que también me gusta es es- 
cuchar una discusión. Nunca discuto 
por conseguir lo que quiero. Lo planeo 
y casi siempre lo consigo. Pierdo mu: 
cho el tiempo pero ahora he optado 

r hacer itinerarios; he cortado lqs 

oras en minutos, los que tal vez en 
lo futuro se convierian en segundos. 


Av. Gral. Flores 2543 - Av. 8 de Octubre 3822 


Leo toda la correspondencia de mis 
admiradores y trato de contestarla 
cuando mis ocupaciones cinematográ- 
ficas me dejan tiempo libre. Entre las 
cartas que recibo hoaty muchas que 


me interesan, especialmente una que * 


he egado recibiendo cada mes duran- 
te cuatro años de un matrimonio de 
mediana edad. Según dicen, me con- 
sideran su “hija adoptiva”. Me dan 
muy buenos consejos que realmente 
¿me han servido de mucho, Espero que 
esta carta los ayude a conocerme un 
poco mejor. 

Con mis mejores deseos y el más 
sincero aprecio por vuestro interés, 
quedo de Uds., sinceramente, 
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5 niñas en 
vio: 
guirir 


CONWVENCION 1424 


PUBLICADO 


CUESTA $ 2.50 POR AÑO 


Es una publicación de indispensable 
utilidad para «ganaderos, granjeros, 
chacareros, cabañeros y criadores de 
animales de todas clases. Una verda: 
dera enciclopedia de conocimientos ac- 
tualizada mes a mes, 


Pídanos un número de muestra 
gratis de 


Campo y Arados 


RINCON 599. MONTEVIDEO. 


nA po 


NADIE 
PERO... SE 


N Hollywood la vida es diferente. 

Cada año se incorporan figuras 
nuevas a la colonia cinematográfica y 
otras se retiran para buscar consuelo 
después de los fracasos sufridos, De 
las nuevas, la mayoría se abre ca- 
míno por sus propios medios y gra- 
cias a su perseverante acción. Holly- 
wood no llama a nadie; o, sí lo hace, 
es por excepción, pero los elige. 

Nadie le dijo a Bette Davis que pre- 
parase sus maletas y fuese a Holly- 
wood para aparecer en películas de 
carácter extraordinario. Bette, — según 
lo relata ella misma — luchó hasta 
convencer a los directores de los estu- 
dios de Nueva York, en arrlesgar el 
costo de una prueba cinematográfica. 
Y, cuando el “test” se hizo y resultó 
aceptable, con suma inteligencia y una 
buena porción de” astucia, fué ella 
quien llamó la atención de lts intere- 
sados a las “pruebas de extraordina- 
ría calidad” que acaban de hacerse 
en Nueva York. 

Errol Flynn se encontraba por pura 
casualidad-en el agua cuando fué en- 
focado por la cámara de una compa- 
ñía cinematográfica de cuya existencia 
ni siquiera estaba enterado. Todo su- 
cedió, por decirlo así, por accidente. 
Pero Flynn inmediatamente comunicó 
a los cameramen que sabía no sólo 
nadar, siño que conocía cada pulga- 
da de tierra del valle del Río Sepik y 
se ofreció a acompañarlos hasta las 
regiones más lejanas, habitadas por 
los “cazadores de cabezas”. Asi inició 
su carrera cinematográfica. ¡Fué ele- 
gido, pero no llamado! 

Sheridan llevó personalmente 
su fotografía al organizador. del con 
curso de belleza en Dallas, Texas, pa- 
ra intentar suerte en el concurso cuyo 
primer premio consistía en una prue- 
ba cinematográfica. 

En tres diferentes ocasiones trató 
George Brent de romper la indiferen- 
cla de los estudios. Nadie le prestó 
atención. Por fin, la Warner buscaba 
a un actor joyen para acompañar a 


, Ruth Chatterton, en aquel entonces es- 


trella en su apogeo. Brent supo apro- 
vechar la ocasión que se le presenta- 
ba, logró convencer al jefe de repar- 
tos para que le tomaran una prueba. 
Brent fué elegido. Lo que sucedió des- 
pués, es el resultado de su talento. 

James Cagney y Humphrey Bogart 
gastaron varias veces sus últimos cen- 
tavos para comprar un pasaje a Ho- 
llywood, pero la suerte no los acom- 
pañó. Cagney fué contratado más tar- 
de, no como resultado de sus anterio- 
res viajes a Hollywood, sino porque 
la Warner compró :los derechos de la 
obra en que Cagney trabajaba en el 
Broadway. 

Desde hace muchos años trabajaba 
Edward R. Robinson en el Broadway 
sin que Hollywood se interesara ¡por 
él, Cuando reunió suficiente dinero co- 
mo para pasar 'un tiempo en Holly- 
wood, se arriesgó. Mucho tiempo tu- 
vo que esperar hasta que recibió el 
papel principal de “El Pequeño César” 
que le convirtió en el /'primer gangs- 
ter de la pantalla”, 

Jane Wyman inició su carrera gra: 
clas a una feliz coincidencia, Se ,ha- 
llaba en los estudios cuando se bus- 
caba a una muchacha de cabellos muy 


LOS 


LLAMA, 
LOS ELIGE 


Georgia Carroll y Margaret Chapman 
estrellitas de la Warner se entretienen, 
aunque de un modo bastante curio- 


so... “calentando los pies” de un 
electricista con fósforos encendidos. 
e Desde un rincón fueron observadas 
por el fotógralo Lomgworth que captó , 
la escena y unas compañeras que de- 
cidieron tomarse venganza lo más 
pronto posible. 


rublos. Su esposo, Ronald Reagan, tra- 
bajaba en una radio local sin poder 
Jespertar el interés de los buscadores 
de talento. Un día, un director cinsma- 
tográfico llamó la atención de sus 
compañeros respecto a la agradable 


voz de un muchacho de la radio. Eso 
fue suficiente para contratarlo, 


La venganza no tardó en alcanzar a 
Margaret. La misma tarde se disponía 
a presentarse en el set designado pa- 
ra ella y, durante el camino, iba a 
pasar al lado de un camión lleno de 
hielo. El detalle no pasó desapercibido; 
sus compañeras con la velocidad de 
una “blitelrieg” la «alcanzaron con 
sus motocicletas y entraron en acción 
cuyas consecuencias se ven claramen- 
te en la foto. Aquí vemos a Jane Ran- 
dolph, Lucía Carroll, Susan Peters y 
a la víctima: Margaret Chapman. (Fo- 
tos de Lomgworth, de los estudios 
Warner). 


Actor -- contra 
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—S Ud. quiere ser actor, no per- 

mita que sus amigos le quiten 
las ganas, — dice ¡Robert Cummings, 
que es el galán de una nueva produc 
ción de carácter extraordinario, preci: 
samente por no haben escuchado los 
consejos de sus amigos, 


Cuando por primera vez manifestó 
su deseo de ser actor, una terrible 
tempestad se desencadenó en el seno 
de su familla, "Mis padres se opu- 
sieron tenazmente, no por razones mo 
rales o por detestar el teatro. No. Sim- 
plemente porque no podían concillar 
la idea de verme en las tablas... Y 
esta opinión fué ampliamente compar- 
tida entre mis amistades; todo el mun- 
do estaba convencido de que la vida 
teatral no podía depararme sino fra- 
casos, Aún el profesor de drama en 
el liceo me explicó amplitimente cuá- 
les eran los indicios más seguros de 
mi absoluta falta de talento”. 


Después de tanta adversidad Cum- 
mings abandonó sus proyectos origina- 
les y se matriculó en la facultad de 
ingenlería en Pittsburgh, Pero, por ra- 
zones que todavía carecen de una ex- 
plidación aceptable, Robert apareció 
como integrante de una compañía tea 
tral de estudiantes, Y, antes de terml- 
nar sus estudios, se trasladó a Nueva 
York y se inscribió en una academia 
dramática. Cuando la noticia de su 
deserción llegó a su pueblo natal, uno 
de sus ex-prolesores se vió obligado a 
dirigirse a su clase en estos términos: 


£a LA PLATENSE" 


REGLAS 
ESCUADRAS 
CAJAS De 
COMPASES 
PAPELES be 
DIBUJO 
LAPICES 
TINTAS 


LA PLATENSE - BRUSSONI,C* 


FUNDADA EN 


18 DE JULIO ESO. 


—Supongo que ningún alumno de 
esta clase repetirá la barbaridad que 
un joven, graduado hace dos: años, 
acaba de cometer, 


Y, simultáneamente, uno de los pro- 
fesores de la academia teatral le dijo: 


—Oíga, jovencito. No cabe duda que 
hay lugar para Ud. como para todos 
los jóvenes, bajo este sol... pero no 
en el teatro. 


Cummings abandonó la academia 
teatral sólo para matricularse en otra 
escuela, donde uno de los profesores 


1903 


AV. AGRACIADA 


le sometió a un “training” constante y 
agobiador. 


—Sin una preparación adecuada no 
se aventure Ud. a presentarse en las 
tablas, pues sólo fracasos le [icompa- 
ñarán durante la carrera. Estudie y no 
pierda la fé en su vocación y talento. 


El profesor, uno de los mejores acto- 
res de los teatros americanos, tenía 
razón. Robert Cummings es hoy un 
galán joven le brillante porvenir, 


(Hollywood, 1942). 


“La trágica red” 
con R. Young y Laraine Day 


cue Metro estrencrá. mañana la 
y nueva versión de la conocida obra 
"El Proceso de Mary Duggan", llevada 
a la pantalla con ciertos arreglos aue 
han contribuido eficazmente a aumen- 
far la tensión emotiva de esta obra va 
clásica de la literatura policial. El or- 
qumento de “El Proceso de Mary Dua- 
gan”, a trivés de sus versionss en el 
teatro y cine, es demasiado conscido 
como para ser repetido. Basta señalur 
que los adantadores de esta nueva ej 
ción cinematográfica han impreso un 
ritmo mucho más movido a la asción 
que se desarrolla así con no:bla ra- 
pidez interpretada eficazmente por su: 
exceléntes animadores, Rober: Youna 
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w Laraine Day son 
las figuras centrales 
de la obra; la inte- 
resonte y talentosa 
actríz Morsha Hunt 
aparece en una bre- 
ve parte, mientras 
los otros papeles 
están a cargo de 
Frieda Inescourt, 
Tom Conway, Hen- 
ry O'Neill y John 
Litel. 
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SAN JOSE y CUAREIM 
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EL DRAMA 

MAS 

rm) ESTUPENDO 
DE LA EPOCA! 


UNICA SALA EQUIPADA CON 
REFRIGERACION CARRIER 


ROBERT YOUNG 


LARAINE DAY 


¡“LO QUE DIJO EL AIRE” 


- | PROXIMAMENTE se estrenará en el Cine Matro la gra- 

closa velícula del epígrafe que ofrece la «presentación 

del cámico Red Skelton como astro. Este actor realiza el 

| papel de un Jefe de una audición radiotelofónica. Diaria- 

! mente estremece los nervios de sus radipescuc“has, propa 

| lando por el micrófono la historia de los crimenes más ho- 

rripilantes... inventados por él. Durante su exitosa actua- 

clón surgo un conflicto entre 61 y una banda de verdaderos 

criminales y las complicaciones deparan al locutor de Ja: 

dio una serle de aventuras, no slempre cómicas. Colaboran 

| con Red Skelton en “Lo que dijo el Alre” Any Ruthartord 
Conrad Veidt y Virginia Grey. 


PROXIMO VIERNES 


RIAN... AL MISMO TIEMPO QUE 
TIEMBLAN DE MIEDO! 


AED SKELTON + CONRAD VEIDT 
“LO QUE DIJO EL AIRE” 


(WHISTLING IN THE DARK) 


ANN RUTHERFORD Yr VIRGINIA GREY 


PRECIOS VERMOUTH ¿NOCHE 
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RADIO CITY ESTRENA HOY: 


"SOÑAR NO 
CUESTA NADA” | 


NA fórmula cinematográfica A 
lena de simpatia, llena de *% 
incidencias risueñas, protagoni- *% 
zada por dos encantadoras jo- 
vencitas es “Soñar no cuesta na- 
da”, elogiada por los críticos y 
unánimemente consagrada como 
la más hermosa producción rea- 
lizada por el cine criollo. Un ar- 
gumento simpático, dos niñas 
encantadoras, y un comediante 
extraordinarto, secundados por 
un plantel de actores magnífi- 
cos hacen de esta película un 
bellísimo film. 

"Soñar no cuesta nada”, la 
novedad de Radio City, fué diri- 
oida por Luis César Amadori. 
Además de las graciosas melli- 
zas Learand, aparecen en pape- 
les responsabilidad Francis- 
co Alvaréz, Roberto Alrald: Mu- 
ruja Gil Quesada, Oscor Vali 
celli y Hilda Sour. 


1 Altibajos en la carrera 


rs 
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de Carole Landis 


Por Víctor José Sabuni 


prrANcEs Ridste, la muchacha que estaba destinada a 
ser estrella de la pantalla, un día se sentó en su pe- 
cueño escritorio y empezó a escribir cientos de nombres 
hasta cue encontró el más apropiado para las tablas y 
ese nombre fué Carole Landis. Más tarde buscó una clu- 
dad apropiada bara conquistar algún millonario y pro- 
ductor que pudiera ofrecerle alguna ovortunidad en el ar- 
te teatral. Carole no pensó en Hollywood. vues Hollywood 
tiene muchas muchachas hermosas aque buscan la misma 
oportunidad en el cine. 

La cludad más preferida vara Carole fué San Francis 
co, donde al llegar, inmediatamente pudo encontrar tra 
bajo en uno de los clubes nocturno con un sueldo de 
cincuenta dólares por semana. Pero cuando pudo reunir 
clen dólares, se vino a Hollywood para probar su suerie 
como artista en la pantalla. 

Tres meses habían pasado, sin poder encontrar traba- 
Jo en los estudios de Hollywood, hasta aus un buen día 
el director de baile de los estudios Warner Bros.. que es- 
taba entrevislando a algunas muchachas para coristas 
en clorta producción musical, llamó a Carole Landis pa- 
ra que desfilara con las demás muchachas entre las aque 
el director escogería los tipos deseados para sus rutinas 
de baile, Carole tuvo la suerte de ser eleaida por su tipo 
arrogante de muchacha hermosa. 

Esta. fué una gran oportunidad para Carole. Busby Ber- 
keley, el director de baile la designó para hacer un nú- 
mero de baile sola, que ella rehusó, diciéndole al direc- 
tor que no se sentía capaz. De todas maneras Carole bai- 
1ló un número solo en la producción. Esto fué suficiente 
para que los ejecutivos de la Warner se fijaran en ella 
y el resultado fué que la pusieron bajo contrato. El estu- 
dio lo empazó a dar partes muy pequeñas que a ella 
no le gustaban y pidió que la dejaran ir. Carole dejó la 
Wamer Bros y se marchó a Nueva Yojk donde luego 
desempeñó una de las importantes partes en “Roberta”. 
Esta parte fué suficiente para darse a conocer como una 
excelente actriz del teatro, Los críticos la aplaudieron pe- 
ro al siguiente día el teatro se cerró. 

Decidida, vino a Hollywood con el alán de conseguir 
un contrato. Después de haber permanecido algún tiempo 
buscando la oportunidad y trabajando como corista en 
algunas producciones, tuvo la suerte de conocer al 
rector D, W. Griífith, el cual reconoció las posibilidades 
artísticas de Carole y sin vacilar le dió la principal par 
te en la película “Un Millón de Años antes Cristo”. 

Esta producción fué suficiente para convertirla en uno 
nueva estrella de Hollywood. Carole, recibió ofertas de 
varlos estudios y desde esa fecha ha aparecido en m 
chas importantes producciones en Hollywood. Actual 
te aslá bajo contrato con los estudios 20th Century-H ox 
donde filmó varias producciones. 


(Hollywood, 1942), 


21 DE SETIEMBRE 3000 
TELEFONO: 41-48-80 


COIFFEURS- POUR DAMES 


FRANCIS Y MARTIN 


máxima garantía de 


capacidad mundial- 
mente 
brindan y ponen a 
disposición de las 


conocida, 


distinguidas damas, 
la más perfecta 
PERMANENTE del 
Mundo ejecutada 
por dueños. 
Unicos en toda la 


América del 


sus 


Sur. 
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Izquierda: Asistentes al 
almuerzo a la Srta. Lucy 
Cardeíllac West, realizado 
en el Club de Golf de Pun- 
ta Carreta, ofrecido por 
sus amistades, con motivo 
de su enlace con el señor 
Pedro Corradi Roldos, 


Derecha: La Srta. Olga Spangenberg Valdez, en com 

pañia del grupo de sus amigas que le ofreció una 

demostración de simpatías, con motivo de su enlace 
con el señor Agustín Sayagues Laso, 


Izquierda: Te ofrecido por las Srtas. Beatriz Marth: 
Adot Galarza, en honor de la Srta. Lucy Cardeillat West 
con, motivo de su enlace. 


Abajo; “Cocktail” 'a la Srta Margot Surraco Bula, en 
la residencia de la Srta. Julia Quintana Reickardi, de- 
mestración que le fué ofrecida a «aquella niña, con 
| motivo de su boda, 


La Srta. Margot Surraco Bula, con motivo de su enlace con 
el Dr. Jorge Lockhart, fué objeto de múltiples demostracio- 
nes de estima de parte de distintos grupos de sus amigas. 
En la presente nota, se ve un aspecto del “cocktail” que le 
ofreció la señora Margot Scandroglio de Susena, en su ca- 
sa. Con la homenajeada y la dueña de casa, se hallan las 
'' Srtas. Gladys Del Campo del León, Pelocha Fernándoz Me- 
sutti, Lucila de Santiago Francia y Julia Quintana Reickordt. 
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22% luego de haber sido 
consagrada su 
unión  rnatrimonial 


n la Capilla de 
¡talla Maris, en Ca: 
| rrasco. 
k 
Enlace Terra Costa- 
Varese. 


El señor Nicolás 
Alejandro Magliezai * 
y Toresa Rosa Gui: 
do, luego de la ce 
remonia religiosa 


est 
realizada en la resl- frasco aer ECIAL Y 
A - 
1] 


dencia de la fgmilla MA 
"] de la noyia. has tE 


Juventud 
y belleza 


Señoritas Gladys Cervierl 
Thomas, Mela Rothermel 
y Julieta Civeira Cordero. 


Srta. Celia Méndez Gomensoro, Raúl 
Meillet y Sra. y Luis Mailhos, sorpren- 
didos en un cordial aparte en el Hotel 

Casino Nogaró de Punta del Este. - 


La elegancia y la séncillez en la mo- 
da tienen elocuente expresión en esta ; 
foto tomada en Punta del Este, en la 
que aparecen las Srtas. Margarita Al- 
varez Platero y Judy Rey Pastor, pres- 
tigiosas figuras sociales que dieron 
prestigio a la actual temporada en el 
aristocrático balneario. : 
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DESAFIA EL AGUA, 
LA NIEVE, El: POLVO, : | 
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CALOR -Y EL FRIO-" “s 


dl EA ” 


- 


RICARDO INGOLD "ies... | 


AGENTE GENERAL 


Fl 
a IL A a o 4 
Ju 2 


El señor Roberto Mailhos 
Bonaba y Perla Etcho- 
chury Núñez, a la salida 
de la Iglesia de Nuestra 
Señora del Perpetuo So- 
corro, donde fué consa: 
grada su unión matri- 
monlal. 


Enlace de la señorita Ol. 
ga Spengenberg Valdez 
con el señor Agustín Sa: 
yagués Laso, que se lle- 
vó a cabo en la Iglesia 
de la Inmaculada Con- 
cepción (Vascos). 


- El señor Carlos Sanguinetti Bernadá y Dinorah Howard Fu- 
ller, en los instantes de realizarse la consagración de su 
unión matrimonial. Con los novios, los padrinos de la ce- 

- remonia religiosa, Sra. Gabriela Bernadá de Sanguinetti y 
el señor Ratael Howard Fuller. 


Nuevamente los novios, señor Carlos Sanguinetti Bernadá 
2 y Dinorah Howard Fuller, luego de su enlace posan gentil- 
/ mente para nuestra revista. 


EN LAS VACACIONES 


e e Ñ , 
N > A pootejá 
| SU CABELLO! 


El sol, el agua del mar, el aire de/!! 
la sierra, pueden estropear o resecor 
su cabellera. 
PROTEJASE, llevando en su valija un 
frasco de 

TRICOFERO DE BARRY 
tónico ideal que limpia el cuero É 
cabelludo, combate la cospa y FIJA ¿ 
el peinado sin endurecer ni acejtar 
el cabello. 


Ericofero de Barry 


Robertito Macellaro Gómez 
olandés). 


| POR IHR AA A 
| PRESTA: JUVENIL dy 


JUVA-TEX ha sido creado para toda dama 
pulcro. Este clsne-polvera automático no en- 
sucio los vestidos ni lo cortera y distribuye 
el polvo ton unilormemente que ni el espe- 
fito hoce falta 

JUVA.TEX economiza polvo y puede man- 
tenerse siempre limpio, pues es lavable con 
ogua Írio y jabón. 

Importado de los Estados Unidos en sobres 
de pliolilm A $ 0.70 y 0.90.: Cuesta tan 
poco que le conviene odquirir dos: uno pora 
ALMACENA cada tono de polvo. 


2] JUVA-TEX 


10 DIAS 
El MARAVILLOSO CISME POLVERA 
AUTOMATICO 


En venta en todas las buenas farmacias. perfumerias y tiendas. 


Fienta Juvenil en la residencia de los esposos Pons - Rullan DISTRIBUIDORES: MAYON LTDA 
-»=lebrando los quince años de su hija Catita. 
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La Srta. de Moris, rodeada de sus amiguitas 
y un grupo de caballeros, en la fiesta con que 
festejó su cumpleaños, en los elegantes salo- 
; nes del Mirim Club, 


Una animada reunión de camaradería lleva - 
ron a cabo los integrantes del personal de la 
Contaduría General de la Nación, en el Mirim 
Club. En'la nota gparecen los asistentes al 

“cocktail”, posando para nuestra revista. 


Un aspecto de la concuwrencig a la fiesta con 
que fué festejada la boda de la Srta. Bernar 
dina Mondino con el Sr, Mario Sanguinetti a 
quienes vemos en esta nota rodeados de fa: 
miliares y amigos, en los salones de Chez-Vous, 


un simple llamado telefónico al 


L a2z1AGO 
y/isho para saboreer los myhimos 
(CIL de CONTIRIAS 


LION DOR 


MarJULIO 1981 


ACTIVIDADES 
SOCIALES DE 
LA SEMANA 


Una nota social destacada constituyó el enla- 

ce de la Srta. Fannv Delia Lacelloti con el Sr. 

Blas Henry Lancilliotti, luego de cuya consa 

gración matrimonial se realizó una fiesta en 

los salones Chez-Vous, de Confiterías Lion 
D'Or. 


las clásicas empanadas de Vigilia 
en 20 especialidades. — Huevos, de 
Pascua. — Originales novedades. 


CONFITERIAS LION D'OR 
18 DE JULIO 1981 
Teléf. 46555 y Sucursales 


Una hermosa 
fiesta rotariana 
en Santa Lucía 


v 


ss 
-_ 
A 


¡MS 
l ln ÚEIM 


Dl le notivo de a 139 el A any de la 
lación del Rot Club de NR ts de 
gar en la cercana localidad car eli , Una hermosa fies- 
pl | ta a la que fueron invitados rota g de la 
Bi 1 capital y de otros depa riam d on on con 
, sus ftsmilias al banquete que se s en el al d 
Clul a r4s En omble nte co dic o, 1 


wiaido eron colmados de Jos os por 
Ho ula des rta de de E Lats “ofre emos d 
| tas gráficas del 4gape. 


(LICEO “ESTUDIOS” 


ESPECIALIZADO EN: 


ENSEÑANZA 
COMERCIAL Y 
UNIVERSITARIA 


UNICO INSTITUTO EN SU GENERO DE ENSEÑANZA 
SUPERIOR PARA ESTUDIANTES DE FACULTAD DE: 


INGENIERIA 
ARQUITECTURA 
QUIMICA Y 
FARMACIA 


CASA CENTRAL: 


Atv. 18 DE JULIO 909 


Casi esq. Convención -- Telétono 9 - 21 - 37 


SUCURSAL: 


Edificio que ocupa en la GA LICIA 2187 


Av. 18 de Julio 909 Casi esq. JUAN PAULLIER -- Teléfono 4 - 30 - 18 


SU MATRICULA, ¡INSCRIBASE! 


PUBLICIDAD * 


RESERVE 
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L? *premiére” de los 
productos de dos 
años. tuvo lugar en Ma- 
roñas hace unos días, ro 
solviéndose el: encuentro 
en favor de Virrey, un 
hermoso tordillo de bue- 
nos médios y acción elás- 
tica al cuidado de Alberto 
Milla, cuyo triunfo a más 
de auspicioso, resulló do- 
blemente simpático, por 
tratarse de un animol pro- 
cedente del Haras "Las 
Acacias”, 


VIRREY, primer “two years” 
Srrando el pesaje luego de  stablecimientos de cría 
su auspiciosa victoria en el del “pur sang” en el Ur 
Premio Primer Paso. El potrillo de A nr 7 
del Stud “Gladiateyr” tiene edad de-los distinaal 
corrientes de sangre que per  PloPledad de los distingui- 
milen augurarle el más bri- dos turímen Dres. Alvaro 
lante porvenir. Además su kk Y Guzmán Vargas, Presi- 


. dentes, respectivamente, 
sico, a seductor y ya demos do muestro Jockey Club y 


Pot de la Comisión de Caurre- 
¡qee ras del mismo en el mo 
mento actual. 
l sugestiva victoria 
HIERE ción de que algunas vecos 
el producto ganador de la 
primera prueba para los 
years”, há lograd 
consagrarse luego domo el “crack” de su generación, me 
ha llevado a indagar en sus antecedentes senamíneor las 
posibilidades que pueda tener Virrey, de llegar a serlo. Y 
así, me he encontrado de buenas a primeras con aus su 
progenitor, Safety First, ya dió a las pistas un “crack” 
or Brujo, y varios excelentes “performers”, entre los aue 
cabe destacar a Hoover, Sargento Mayor, Rencor Brujo, etc. 
Pero, con ser indiscutiblemente significativa esta “su- 
Adoos que nos Ofrece su origen, no es, por clerto, la 
ecos ni la más yallosa, puesto que sí Safety First consa- 
gró entre nosotros sus bondades trasmisoras. respondiendo 
como “Stallion”, a 5u breve pero honrosa campoña de pls 
tas en Inglaterra, Virrey cuenta en su ascendencia, pater- 
na y malerna, con ejemplares rioplatense y mundial. 


SERIO, da materno de Virrey, fué. el rey? rival de Lombardo y 


lermo como un gran caballo. En el presente 


dos. no le vierde pisada 


A 
1 


decano de los. 


e Virrey y la comproba:. 


VIRREY, PRIMER "TWO YEARS” GANADOR DE ESTA 
TEMPORADA, TIENE ANTECEDENTES DE SANGRE 
COMO PARA SER TODO UN CAMPEON 


* 

*k 

* 

* 

* 

* 

* 

* 

* Hermano paterno del crack Amor Brujo y Nieto del extraordinario 
* Hurry On y de la linajuda Surety. — Por línea materna desciende 
* de Simpático, padre de Coty, El Pampero, Locuaz, etc., e hijo de 
* Serio, el famoso rival de Lombardo. 

k 
*x. 


Escribe: ""DONCASTER”” 


Y hello On, padre de Safety First, fué en las pistos un 
periormer” extraordinario y como padrillo alcar 14 
fama vocas veces laualada. Nacido en 1913 fué ada dr 
en las ventas por Lord Woodlavinaton en la sumo de 3 
quineas, pues, era un potrillo tosco y excesivamente des- 
arrollado con aspecto ordinario y “cada uno le sus re- 
mos”, según cierto entendido, “estaba en 'una línea distin” 
ta”. Pero, todo eso no le impidió realizar una campaña mag- 
nífica en manos del trainer Fred Dorling, que lo considsró 
el mejor caballo de cuantos tuvo a su cuidada y *cuidó a 
muchos de primera categoría. Hurrv On, a través de su 
total actuación, no conoció la derrota, y luego, como se- 
mental, tras un comienzo poco feliz en el año 1921 en que 
aparecieron sus primeros descendientes, llegó a la más 
alta cumbre, haciendo resurair la línea de Matchem aus 
antes estuviera en boga y que se hallaba entons=a a pun- 
to de extinguirse. 

De 1922 en adelante los éxitos de Hurry On como "Sk 
re” resultaron sorprendentes, hasta culminar en 1926, año 
en que sus hijos daanaron 59.109 libras esterlinas, 

Sus mejores productos fueron Captain Cuttle, Coronach 
y Call Boy, ganadores los tres del Derby de Epsom y el se- 
gundo de ellos, también del Saint Leger de Doncaster. Lue- 
go, pueden citarse Tob y Pemycomequick, dos yeguas 
ganadoras de los Oaks; Plack y Cresta Run, vancedoras 
en las Mil Guineas; Tom Quard, destacado semantal en 
Francia; nuestro conocido Húnter's Moon del Harax “El Pe- 
lado” (R. A.), Cyclonic, Press Gana, Hurry Off, Tom Pinch, 
Apple Cross, Diligence, Grande Vitesse y muchos más, 
entre los que cabe mencionar al notable “stayar” Precipk- 
tation ganador en 1937 de la Copa de Oro de Ascol que se 
disputa sobre 4000 metros, y es entre todas las carreras de 
Jarga distancia del turf británico, la de más elevada cate- 
go 


por lo que se relaciona con Surety, madre de Safety 
First, es también excelso el origen de Virrey, como aus 
esa yegua es hija de Chancer, (hermana paterna. vor lo 
tanto, de Pharos, el gran padrillo que produjo a Camaro” 
nian, ganador del Derby de Epsom, a Nearco y Pharis, ven- 
cedores en el Grand Prix de París, y otros destacadoz cam- 
peones), y Assurance por Count-Schembera, lo aus quiere 
decir que es tres cuartos hermana del célebre Slediast y 
descendiente directa de Saint Simon. 
Nada más puede pedirse, pues. a la línea paterna de 
'irrey, como “fuente” posible de las más notables ar:itu- 
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Later 


se consagró a través de su actuación en Pa- 


. vemos el “codo final” de una de sus más resonantes hazañas, Que 
iué la que realizó en el Premio Comparación al reninalo a Lombardo su título de invicto senalando el * 
los 2200 metros. En la punta se mantiene Lombardo, pero el hijo de Sandunquero y 
e insinúa su dominio. Fraile Muerto, a la zaga, no es enemigo. 


“record” de 
Siria, que lo hostigó en todos la- 


MAFETY FIRST, padre de A ARS a 
lima excelsa combinación de sangres, 
imon) y ha 
mroducido ya un crack, Amor Brujo, y varios 


¡On-Surety, por Chancer, por Saint 
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fiotables performers como Sargento Mayor, 


Hoover, Rencor Brujo, etc, 


MURRY ON, PER paterno de 


Virray, luo un 


inctraordinario campeón en las pistas y ha al- 


ilo considerado como uno de los mejores se- 
inentales de todos los tiempos en el mundo, El 


hijo de Marcovil luce en el presente grabado 
soda la magnificencia señorial de su silueta. 


IN Veamos ahora, la línea matern 
* * * 


y Denva, la madro de Virrey, nun: 
ca corrió y es éste su primer pro- 
flucto. 
] Se trata de una hija de Simpático, -- 
im “crack" malogrado tempranamente, 
fue en el Haras produjo “racers” de 
Ú 1lto valer como El Pampero, Locuaz, 
¿oty, Parolí, Orla, etc. y Virabora, ya>- 
¡ia importada, tordilla, Igual que Vi 
slberina, (de ahí le viene a Virrey su 
ltivelaje) por Puttenden, hermano mater- 
tao del notable Air Raid, y Sceress, por 


Tocyra. 
Por su to Simpático es hijo de 
Serio, el destacado rival de Lombar- 


do, al que le arrebató el título de In- 
victo en un Comparación memorable 
Ber: mao el formidable guarismo le 
2 4/5, “record” entonces para lo 


J metros, tras hostigarlo onogarniza- 
mente en todo el transcurso del un: 
cuentro, Y por clerto que no fué exa | 
única vez aque el hijo de Sanduno 
(Pio temaritzburg) y Siria, — ganador 


además del Gran Premio de Honor y 
de los clásicos Capital, Vicente L. Ca- 
sares, Arturo R. Bubrich y Miguel Ca- 
né, llegando segundo en el Jockuy 
Club, Nacional, Carlos Pellegrini, Puey 
rredón, Belgrano y Miguel F. Martínez, 
— logró abatir a su encumbrado ad- 
versarlo. 

Con ésto, creo que se hace innece- 
sarlo seguir analizando el “linaje” del 
ganador del Premio Primer Pasa de 
1942, para poder confiar en su actua» 
ción futura, 

Si Virrey no llega a “crack”, or in- 
dudable que no será poraus le falten 
cntecodentes de sangre. 


DONCASTEN, 
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POBRE CHICO, 
¿PORQUE ESTAS 
TAN FLACO? 


¿Acaso tu mamá no sabe que el 
aceite de hígado de bacalao te ha- 
rá aumentar varios kilos en cua- 

tro o cinco semanas 
solamente? Decile 
que todas las farma- 
cias lo venden hoy en 
Pastillas cubiertas de 
una capa dle azúcar y 
+ Que ahora ya uo ten- 
drás que tomar ese 
acelte de gusto tan 
repugnante y que te 
provoca malestares 
de estómago. Decíle 
que las Pastillas 
McCOY (Macoy) de 
Aceite de Hígado de 
Bacalao son un tóni- 
co de log más efica- 
ces que existen. Un 
niño muy enfermo, de 
9 años, aumentó 5 ki- 
E, los en 7 meses y sl 
tú no aumentás 2 o 3 kilos en un 
mes, se te devolverá el dinero. — 
Las Pastillas McCCOY pueden com- 
prarse en cualquier farmacia de) 


¿BOCA ESTROPEADA? 


No se desanime. Insista con 


DENTINOL 


Dolor de Espaldas 
Acabado en 3 Horas 


Si sufre Usted de dolores agudos o 
sensación dolorosa en los costados o 
en la espalda esté seguro de que no se 
Mbrará de ellos con medicinas ordina- 


rias porque necesita Usted matar los 
gérmenes en sus Riñones. Otros «In- 
tomas de denórdenes en los Kiñones y 
Vejiga son: Orina Escasa y Ardiente, 
Frecuentes Levantadas o Micpionen 
Nocturnas, Dolores en las Piernas, 
Lumbago, Nerviosidad, Jauquecas, 
Denvanecimientos, Ojeras Muy Pro- 
nunciadas, Reumatlamo, Pérdida del 
Apotito y de la Energía, Hinchazón 
de los Tobillos, etc. Cyatex acaba con 
estos trastornos removiendo su causa, 
Comienza a trabajar en 24 horas y 
acaba completamente con lox trastor» 
nos en una semana, Pida Cyatex en 
cualquier farmacia bajo nuestra ga- 
rantía de que lo restablecerá o le 
devolveremos su dinero. Háyalo hoy 
mismo, En 34 horas se sentirá mejor 
y “Cyste restablecido en una 

Cyst .. MAA. 
uebtira 
.. a garantía lo 


Pura Reumat ste Mp »Protgge. 


Información Teatral==========»***LINEAS CORTA 


EL. SABADO DEBUTA LA MIR 
COMPAÑIA DE LEON ZARATE — Po Jan Anel Can 


Bo la dirección de los prestigiosos 
:utores compatriotas Angel Curo- 
tto y Orlando Aldama, se presentará 
el próximo sábado en el Solís la Com 
pañia Nacional de teatro Cómico que 
encabeza León Zárate, El debut se ha- 
rá con la pieza de Orlando Aldama 
“El cielo se vende a plazos” (Historia 
de un cambalachero de ilusiones), a 
la que seguirá una de actualidad lo- 
cal, en tres actos, de Carlos César 
Lenzi, titulada “El goal de la victoria”. 
El tercer estreno será gl de una farsa 
política de Pedro Malasartes y Juan 
Pueblo: “¿Cuántos somos? ¿Cómo so- 
mos? ¿Cuénto dura?” 


AA 


LA TEMPORADA DE COMEDIA: M > 
NACIONAL EN EL SODRES o cc 


una serie de bellísimas ilustracia 
nes en colores de María del Carmenf 
Smith, — acaba de ser publicado este 


El próximo 4 de abril debutará en el Sodre la Compañía que dirige el 
libro de Juan Angel Capra El libra 


señor Carlos Calderón de la Barca y que realizará la temporada de co- 
media nacional, sobre la base de las piezas premiadas en los concursos dal 
Ministerio de Instrucción Pública y de las obras presentadas vor autoras lo- 
cales, que hayan sido elegidas por la Comisión de Lectura, dasignada al 
efecto. Esta Comisión ha resuelto que la temporada seé abierta con la co- 
media de Carlos César Lenzi "Maternidad”, que fuera premiada en uno ds 
los certámenes ofíflales. Le seguirá en el cartel el drama da Justino Zavala 
Muniz “Fausto Garay, un caudillo”, poniéndose en tercer término “Anticleo 
de C. Bisio, farsa de ambientes florentino, que fué laureada también en uno 
de los concursos. Una comedia de Edmundo Bianchi y otras de autores, ya 
premiados o no, completarán, el número de producciones nacionales aus 

otrecerá la Compañía, aus además, pondrá seguramente en escena alguna 
pieza de gran valor y trascendencia del repertorio moderno extranjera original. El alma vibra constantemen 
te. El corazón vive agitado, el pensa: 


AM RR miento se va por las nubes, aun e 
las horas de fatiga en que la pro 


sión exige imperiosamente el corte d 
DESPEDIDA DE WU-LI-CHANG las alas. Leyendo este libro uno sé 
pone a pensar en el Capra que día 
a día con el microscopio en sus ma- 
nos se inclina en la mesa del labora: 
torio, y va indagando con los ojos ell 
misterio de las cosas. Uno lo ve, allí 
castigándose en la dura prueba de la 
investigación y no lo asocia «u est” 
El lebrado lu: otro Gepra poeta. Sólo cuando se le 
sionista Wu Li Y2 andando por las calles, con su ros- 
Cheng Bocca tro iluminado, lleno de optimismo, lle- 
tempárada y E nándose los ojos de cielo. Sonriente, 
prendió” nnba E feliz, es cuando se descubre el posta. 
otras tierras. Antes *,51M ambajes el poeta está allí en el 
de mu varidó 700 laboratorio. Alí nacen sus imágenes, 
demiBll "corra allí nace la inspiración, Frente «a cada 
te de los provieta- 'S9acción química, la mente forja uno 
O a PRA infinita gama de tonalidades poéticas. 
Chebi, la acredita- Alí el color, la vida, la mezcla, le 
da casa de 18 de transformación, el misterio dando te 
Julio 1232. ma y exaltando la imaginación de 
Pa Mera Snes es poeta y di 

e es ce 
Ñ E | su libro tan bell 


de hombre de acción en las activk 
dades de la industria, además de ser 
un profesional de talento y de presti 
gio, además de ser un espíritu afina* 
do que copta hasta las menores 
braciones, es posta. Y es un posta 


TEE 


UNA GRAN OBRA DEPORTIVA: LA 
ENSEÑANZA DELA NATACION A LOS NIÑOS 


pee hace algunas temporc idas, al 
veterano y querido » profes or de 
notución Elio Pérez, está rec lizando 
una obra de vastas proyecciones en 
la pileta Municipal de Trouville. Ha 
Jedícado sus mejores esfuerzos a la 
educación deportiva de 
los niños. La instrucción 
que se lleva a cabo me- 
tódicamente y por grupos 
divididos en edades, tiene 
un significado especial; la 
natación es el deporte 
más completo y la juven- 
tud tiene así ocasión de 
identificarse desde los pri 
meros años con un ejer- 
cicio que redunda tanto 
en favor de la salud físi- 
ca como la del espíritu. 
Alguna otra vez no: 
pamos detenidamente de 
la obra de Ello Pérez y 
pusimos en evidencia la 


2 | Todo el mundo al agual A una or 
2 len del profesor, los pibes zambullen 
“Y lx un tiempo en la pileta de Trouville 
5 ¡miciando así el trabajo diario, Los mé- 
ol (todos de natación son inculcados des- 
0 file temprana edad « los niños que dia- 
0 ¡Aamente concurren al natatorio muni- 


2 ltipal donde Elio Pérez muestra su en- ee importancia de su comeati- 
tusiasmo y su experiencia, as avena 'p a do. llustamos  gráfica- 

stra 0% rostro su contrariedad mente hoy el esfuerzo del 

Ene ne pr fambullida. En cambio otrora famoso campeón, 

le “del nexo d6b0” lo de una esplén- prometiendo para dentro 

e! lección al “del sexo fuerte” y re- de poco una nota más 


y conflañza al enca- extensa sobre el valer de 


cree las lecciones del prof 
mina a la plleta, de Trouville. d 


A 


AUREA ¡ 
| h LU E " y 


¡Ho aquí un ejercicio que llama la Ya tenemos a dos principiantes en la 
fatención por su perfección. Como po segunda fase de la foto anterior. Por 
a lidrá apreciar el lector, las niñas que medio de flotadores, no sólo estas dos 
llo: realizan cuenta con 6scasos años y — pibas se mantienen en la superficie si- 
“¡pose a ello la soltura de movimientos no que dan las primeras brazadas en 
y el ritmo en la formación es sorpren- el agua. Dentro de poco serán. congu- 


"iidente. La asia es un digno com- madas campeonas en los torneos 
'Iiplemento del deporte de la natación. juniors de la pileta. 
» , 7 > _ 


bi 


Parte del numeroso escuadrón que bajo las órdenes de Elio Pérez aprende natación y se adiestra en el hermoso de 
porte, Hay aquí para todos los gustos y de menor a mayor, están todas las edades. Encabeza la fila una nena de 5 
años y la cierran algunas de 15, La prolesora observa atentamente el hermoso grupo de futurag f£ulcsJnas, 
¿ne 
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na. E E 
e Peñarol logró 

G frente a Huracán 
a ($ el primer éxito 
CUL internacional 
interclubs del año 


El team de Peñarol, ganador de Hu- 
racán por 2 goles a 0. Su vistoria es 
justa pero aún debe rendir mucho más. 


El flamante equipo de Peñarol ha debutado 
exilosamente en un lance internacional. Sin 
mostrar un completo afiatlamiento sn sus lí- 
neas y con un entrenamiento incompleto, superó 
bien a Huracán de Buenos Aires, batiéndolo por 
dos goles a cero en un match Intenso pero ca- 
rente de situaciones brillantes. Tuvo Peñarol la ** 
virtud de poner energía y decisión en las Ins- 
tancias decislvas y así dominó ampliamente el 
campo en la segunda mitad, imponiendo sus 
mayores conocimientos y un ponderable espí- 
ritu de lucha. Agradó el debut de Vecino, con- 
formé la actuación de Reguelro y habrá que yd 
esperar un mejor estado, físico en Oscar Díaz 
para ponderar sus virtudes, que las tiene en 
obundancia, 


Camaltí marca el segundo gol en la última etapa después 
= de una combinación muy ajustada. 


Lorenzo junto a Regueiro, Oscar Díaz y Ortiz. 

Con ellos Matucho. El nueyo crak debutó triun- 

falmente y fué recibido cariñosamente por los 
parciales decanos. 


Li elenco de 'Huracém no Jugó un buen partido. 

Tiene acciones trabadas pero le falta decisión 

ex la línea delantera. Baldonedo fué su mejor 
figura, 


- 
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El DECANO, “ACTUANDO 
me DISCRETAMENTE, SE IMPUSO 
POR DOS GOALES A CERO 


iilaúl Rodríguez y Muñiz sacan 
la pelota de la pues peligrosa 
7 ile su team. Ha saltado Crotti y 
'»Ihspera Baldonedo, de espaldas. 
al tronte, Charlón, 


el Barrionuevo se apodera de la 
! pio y la enviará al medio del 
ld. El ho delantero Vázquez 
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PODIO 


Dentro del ciclo de conversaciones organizadas en “La 
Hora Popular de C.X.14 y que llevó hasta aquel micrófono 
en los últimos días a intelectuales y artistas, como Jesuuldo, 
Sabás Olaizola, Julio E. Suárez, Carlos Martínez Moreno, 
luvo interesante relieve la visita del novelista brasileño 
Jorge Amado, el prestigioso autor de “Jubiabá” y “Mar 
muerto”, que habló sobre actualidad literaria e internacio- 
nal .de su país. Del autor norteño irazó una breve semblanza 
ell escritor compatriota Serafín ]. García. 


RA A 


El popular director de orquesta y reputado compositor Ro- 

dolio Biaggi estuvo en la “Casa del Canillita”” acompañado 

de artistas, músicos y dirigentes de la corporación gremial. 

Biaggi dió un espectáculo a po de esta gran obra 
y socl 


TR m.? 
As aaa AMOS *¡ 


Se disputó en la Rambla Wilson una interesante carrera cl- 


clista a "pedales” de tercera categoría”. El recorrido 
de 25 lómetros fué reñidamente disputado, imponiéndose 
E. Busto en gra acción. Vemos un pasaje de la competencia. 


' 
ACTUALIDAD 


' 
RAS 
| 
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E! Dr, Eduardo ( 
ture que apar e, 
cqui con el escri! 

Leo Poldés, habló 
días pasados sobre 
“Brasil y Uruguay” 
en el ciclo que ha 
organizado la audi- 
ción radiotelefónica 
“La Voz de Paris”. 
La conferencia se 
realizó el pasado 
miércoles por (.X12. 


Después de una feliz travesia, arribó desde los puertos 

Este de Norlerfmérica el vapor nacional “Colonia* 

“Christian Sass”, dinamarqués. Vemos a algunos de 
tripulantes al ser recibidos vor sus familiares. 


El Velódromo Municipal fué marco de un hermoso espec 

táculo al ES disputada la “Copa Willingdon” de ciclisme 

Ganó la carrera Ramoncito Pérez, del Sanguinetti, arriband 
segundo y tercero Saccomani y Gaetán. 


GRAFICA METROPOLITANA 
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[44 En las yes E domingo el Yach Club cerró una cora El crack Lunar ha sido embarcado para el Brasil. donde 
Mio encia que despertó gran expectativa. Las regatas del disputará importantes premios en Río de Jomeiro. Vemos al 
dá 40 PA de ella po AL ¿pa por A gran tordillo, ya a bardo y pronto para abandonar nuestro 
% e aquella entidad. La foto nos muestra un pasaje ño, 

¿ de la prueba. puerto, Lunar pertenece a un sportman brasileño 

Ñ 


: Una de las mejores adquisiciones de Peñarol ha sido el Otro de los pases logrados por la entidad decana de nuestro 
) halí de Central Luis Vecino, que aparece aquí oficiallzando fútbol: Oscar Díaz, recio centro medio de Rampla Juniors, 
4 su' transferencia en las oficinas de la Liga. Su debut ftronte. firma el pedido de transferencia. El player del Cerro será 
a Huracán fué singularmento exitoso, pora Peñarol un elemento de gran provecho. 


Zapatos y botas de goma marca 


“RANA” 


EXIJALOS 
ARLO 2 CA ontevioto 


"PUBLICIDAD" 


VIEJA, TENGO UN ROMPE- 
OABEZA FENOMENO! ¡ES 


¡QUE PROBLEMA INTERE- 
SANTE! ¡VOY A BUSCAR 
LAPIZ Y PAPEL Y LO 
VOY A p 

SOLU- WM 

CIONAR! J” 


SI, SERAN NIETOS 
MIOS PERO POR 

ESO NO DEJA- 

RAN_DE_SE 


¡ME DOY POR 
WENCIDA! 
YY No CREO 
QUE TENGA 
SOLUCION EL 
ROMPECABEZA! 


ES ASI: “Mi 

MADRE. "TUVO FA- 

MILIA, MAS ÉL QUE 

NACIO NO ERA Ni 
Mt HERMANO 
Ni MI HERMANA” 


j IMPOSI- 
BLE! 


¡YA ESTA: "TÚ TE CASASTE 
CON UNA VIUDA, Y TU 
PADRE SE CASO CON 
LA HIJA DE LA 

VIUDA 


¡BAH! ¡NO PUEDE SER!¡¿ES | 
UN JUEGO DE PALABRAS, ASÍ 
COMO “MADRE. TIERRA”! 


MI HERMANO Ni Mi 
HERMANA, PORQUE 


“AH, YA SE! 
Ea “MADRE” 
HABRK SIDO 
TU “MADRE 
POLÍTICA” 


DRE, PERO 
sus HiJOS 


¿¡NO, NO Y No! 
“MI MADRE “TUVO 
FAMILIA, MAS EL 


NI MI HERMANO NI 
Mi 


piegos Panamericanos 
lugar de Olimpíadas 


=agran justa que se realizará en Buenos 
-4s agrupará a los mejores representantes 
| del deporte del Continente 


4 


j. hemos abundado en informes sobre los Juegos Pan- 
úN gmericanos de Buenos Aires. Un nuevo boletín que 
dienvía el Comité Organizador nos entera de algunas 
tá dades que trasmilimos al lector: El Comité Olímpico 
¿Imiino, organizador de los Primeros Juegos Deportivos 
iHumnericanos que se realizarán en Buenos Aires en no- 
1 Ens del año corriente, ha considerado y resuelto la 
awirzación de una exposición y concurso general de arte 
4/58 llevaría a cabo conjuntamente con esa importante 
ld petición deportiva, 
i E ha establecido que la muestra de la referencia com- 
ida Arquitectura, Pintura, Escultura, Dibujo, Grabado, 
tilzatura y Música y se encuentra a estudio de una co- 
1¡ón especial la preparación del ante-proyecto de re- 
“| aento que regirá las normas a seguir para participar 
1 misma. 
¡la querido así, el Comité Organizador del certamen 
ti americano, otorgar una categoría de máxima” calidad 
Lisa justa deportiva continental, intimándola con las más 
141s manifestaciones del espíritu de América, disponiendo 
via ello la realización de esa muestra de la que partici- 
1%n —<como en la justa atlética— representaciones de 
Is las repúblicas del continente. 


»|¡ ALGUNAS REFERENCIAS SOBRE LOS JUEGOS 
| DEPORTIVOS PANAMERICANOS 


¿1/Paises que participarán. — En los Juegos Panamerica- 
¿ii participarán las 21 Repúblicas del continente, las tres 
Hiyanas y, de acuerdo con una sugestión aceptada por 
1 Zomitó Organizador, las islas de Trinidad y Jamaica po- 
l'|n enviar equipos atléticos si lo solicitan oportunamente 
4licho Organismo y a la Comisión Petm«nente, con sede 
ji Estados Unidos, y que preside Mr, Avery Brundage. 
!Deportes que se disputarán. — El programa oficial de 
4] Juegos incluye los siguientes deportes: Ajedrez, Atletis- 
£j Basketball, Baseball, Box, Ciclismo, Esgrima, Lawn Te- 
¿11 Lusha, Natación, Pesas, Pentathlon Moderno, Polo, Re- 
1, Tiro y Yachting. 
¡Deportes ecuestres y deporios de invierno. — Se consi- 
tra la posibilidad de incluírlos en alguno de los progra- 
' 4s mencionados, esperándose ultimar «algunos detalles 
*Amletorios para adoptar resolución definitiva. 
h ¡Cuantos atletas participarán. — Teniendo en cuenta las 
fiormaciones de los países adheridos y las impresiones 
¡palas durante su gira por el conlinente por él señor 
incisco A. Borgonovo, ae calcula en 2.000 el número de 
' Junto que participarán en los Primeros Juegos. 
“]'Donde se concentrarán los atletas, — En una Villa Olím- 
fa que se construirá en una zona cercana a la Capital, 
¡ide de los Juegos. 
11) Cuantos estadios se emplearán, — El principal, donde 
úlidrá lugar la solemne ceremonia de apertura y_otros 
ta deportes especiales como Polo, Natación, Box, Remo, 
¿chino Ciclismo, etc. 
(Y Cuanto tiempo durarán los Juegos. — Sin considerar la 
'¿lalización de los Deportes de Invierno, cuya duración y 
¡ balización no se han resuelto más que en principio, los 
1gos propiamente dichos, empezarán en Buenos Aires el 
de noviembre y terminarán el 6 da diciembre, vale de- 
, 18 días. 
¡Cómo trabaja el Comité Organizador. — Presidido po: 
'|¡Comité Ejecutivo y bajo su directo contralor actúan do: 
andes Departamentos: el de Organización y el de Comi- 
fines. El primero de ellos, tiene seis secciones principales: 
ilensa y Propaganda. Sports, Equipos clentíficos, Contadu- 
IL Publicidad y Recepciones. En cuanto al Departamen'e 
1 Comislones, entiende con las comisiones honorarias de 
Confederación Argentina de Deportes, que son: Prensa 
0lanbaarnda. Organización y Técnica, Finanzas, Alojamien 
dy Recepciones. La atención del trabajo de estas Com: 
¿Mimes está a cargo de una secretaría especial denominada 
Iheretaría de Comisiones. 


| DICEN QUE FUE LA 
MEJOR ATAJADA 


Algunos lectores ya no recordarán la éscena del gra: 
bado. Jugaban una tarde uruguayos y argentinos *en el 
Parque Central cuando Sacco empalmó un boleo desde 
cinco metros que Bossio, la “Maravilla Elástica” sacó en 
acción estupenda. La cámara ha registrado para la his- 
torla el momento culminante, Se afirma que fué ésta la 
mejor atajada realizada por arquero alguno en todos los 
tiempos de nuestro fútbol Puede ser que no sea tanto, 
pero que fué una de las mejores, no hay dudas, El partido 
se Jugó en el Parque Central y fué por los celestes. 
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ASI FUE LA COSA 


Cuello que fué zaguero de River 
era chacarero. Cierta vez jugó en 
un partido en el cual se había insti- 
tuído un premio para el que marcara 
el primer goal, Se trataba de una es- 
pléndida camisa de seda. Y la ganó 
Cuello. Metió el único goal pero con- 
tra su arquero. Y se ganó el premio 
no mas... 


1] 


NO HAY DERECHO 


Hace un par de años que Joe Louis 
está desatando paquetes a fuerza de 
tortazos. No hay contrarios y el ne- 
gro de Harlem arremete contra cual- 
quier pesado por más bagayo que sea. 

: No hace mucho le dió una paliza al 
gigante Abe Simon. Este duró varios 
rounds porque el negro se dedicó a 
castigarlo sin sacarlo del ring. Aho- 
ra se anuncia la “revancha”. Menos 
mal que todos los dólares irán a pa- 
rar para el fondo de guerra. Porque 
el combate en sí, no tiene por qué 
realizarse. El negro ganará por un 
campo y Abe Simon será un 'Aye” 
más en el spiedo del morocho. 
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El PATO DONALD 


Si hay un jugador que tiene ase- 
gurado el porvenir en Peñarol, ese 
es sin duda Vázquez. Hombre dotado 
de grandes condiciones, ha sobresa- 
lido siempre en nuestro medio como 
un player de verdadera calidad. Pero 
hay algo que ensombrece sus virtu- 
des: el genio. Ha sido hasta hace po- 
co el verdadero Pato Donald del am- 
biente futbolístico y algunas inciden- 
clas lamentables han hablado de su 
temperamento fuerte. Pero, Vázquez 
buen muchacho al fin, podrá en esta 
temporada borrar todo lo malo y ser 
un auténtico Pato Donald: broncoso, 
si, pero querido por todos. 


EEE EEE TELA 
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El BACAN DEL FUTBOL 


El Conejo Scopelli, que formó en 
aquella línea fantasma de Estudian- 
tes, con Lauri, Zozaya, Ferreira y 
Guayta, está ahora en Chile defen- 
diendo a la Universidad Católica. Es 
el décimo club que defiende por lo 
menos. Pero no por puro golondrineo, 
sino simplemente porque a Scopelll 
le gusta cambiar de ambiente y via- 
jar siempre, siempre viajar. Nos de- 
cía Zozaya que si el Conejo quisiera, 
podría tener un empleo de los buenos 
en Buenos Aires. Pero no puede con 
su espíritu aventurero y de París fué 
a Italia y de aquí a Portugal y des- 
pués a su patria, luego jugó en Bella 
Vista, de aquí pasó a Tucumán y 
ahora se radicó en Santiago. Tiene 
algo de “tela” y sabe lo qué es la vi- 
da. Eso se llama ser un verdadero 
bacán del fútbol. 


EN LA PILETA 


Tanto se habló de la habilitación 
de la pileta de Trouville, que al fín, 
los señores municipes resolvieron 
abrirla a los aficionados. Ya se han 
disputado una punta de torneos al 
cual más interesante. Muchos hin- 
chas, sobre todo y más que hinchas, 
ojos. Porque lln una recorrida que 
hemos hecho por el barrio de las pal- 
meras hemos sorprendido en todos la- 
dos este mismo diálogo: “¿Qué tal 
viejo, te gusta la natación?” — “Ma 
que me va a gustar... Me gusta la 
“forma” de la natación, sobre todo sl 
es practicada por damas”, 

He ahí el por qué del fantástico 
creaimiento de la hinchada de nata- 
ción... 


HAY QUE ARMARSE 


La frase de orden en todo el mun- 
do es armarse para triunfar. Todas 
las naciones gastan enormes sumas 
en petrechos bélicos y esperan el mo- 
mento de iniciar aterradoras ofensi- 
vas. Peñarol se ha contagiado como 
ninguno de la obligación del momen- 
to y se arma aceleradamente y vota 
sumas gruesas en reclutar soldados. 
En momentos de escribir estas líneas, 
media docena de cracks ya están en- 
ganchados en la popular entidad de 
Las Acacias con miras a realizar una 
campaña “de invierno” tipo blitz. 
Así se hace obra. La lección del pa- 
sado año ha hecho su obra. Porque 
el pasado año Peñarol hizo tantas 
economías que entró lejos de Nacio- 
nal. Fué un mal paso que no ha de 
repetirse, Porque "levantarse y caer- 
se, no es deshonra”... 
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¡ACHIMBA 


V 


por CARPENTIER 


AY QUE SABER BIEN 
LAS COSAS 


hara los que deseen sacar cuentas 
llas performances establecidas por 
prortistas ingleses, les recordamos 


, 61 pulgada equivale a 0,0253 mts., 


ple, a 0.304 mts.; 1 yarda, a 0.914 
Há; 1 milla, a 1.609.31 mts.; y 1 
Wa náutica a 1.853,15 metros. 
Fuando Monte Munn estuyo en B., 
pres, en 10928, para pelear con Vie- 
Ho Cámpolo, desconocía por com- 
Pto esta ciudad y apenas desembar- 
lo pidió que se le alojara en el 
pjor hotel, Cuando llegó a él, ob- 
vó su lujo y se enteró de la tarl- 
cambió de idea... 
——|| == 

H£n el juego de hurling cada bando 
he formarse con quince componen- 
t, pero puede principiarse y ter- 
Fnarse un partido con diez jugado- 
$! por equipo. 


—11—— 
ide 264 kilómetros fué el raid entre 
kn Javier y el puerto de Santa Fe 


/? Ímplido por Pedro Candiotí en fe- 


ro de 1939. mm 
/A Mr. Willlam Muldoon, viejo y 


*, estigloso dirigente del boxeo de N. 


lvsrk, pertenece esta frase: “Tratad 
| vivir “hoy” porque “hoy” será 
byer” cuando llegue “mañana”. 
En febrero de 1910 el piloto fran- 
lá Henri Bregi instaló en Long- 
> la primera escuela de avia- 
Mn, 


— Ill 
¡| El extremo Inferior de la garrocha 
| ede terminar en una sola punta de 
¡pirtal o con un tapón de madera. 


| || 
lLos yates poned y “Diamond” son 
lÑÑ grandes campeones del Tigre 


| Mling Club. En la temporada 1938- 
1 P39 “Dlamond” obtuvo siete victorias 


“Pearl” sels, 


| 
WM. Norelius, ra estadounl- 


| se, poseyó simultáneamente los 
| piords mundiales de 200, 300, 400, 


0) y 1.500 metros libres, 


— ||] 
En las O. la tenis todas las 
hdiciones deben ser hechas desde 
Iborde exterior de las líneas. 


— 


¡¡Begún el reglamento de torneos 


Ñernacionales, un jugador de lawn 
fs está autorizado a recibir la 


* ispitalidad de un particular en su 


mplo domicilio, 


——IIlH— 
Wayne fué el ganador de los sal- 


' |Fornamentales desde plataforma, 


la olimpiada de Berlín, con 113.58 


'¡mtos. Elbert Root segundo, ocn 


11,60 puntos, 


Una vez más Don Aníba] Falco le 
ha hecho al fútbol un servicio gran- 


de. Acaba de dar a todos una serie de. 


nueyos reglamentos de juego, textos 
pagados de su peculio y como se dice, 
por amor a la camiseta”. Como que- 
dan pocos como don Anibal, tan des 

interesados, tan enamorados del fút- 
bol y tan derechos en el deporte, la 
Liga ha resuelto obsequiarlo con una 
medalla de oro. Era lo menos que 
podía hacer. Mientras tanto y mien- 
tras llega €l homenaje repetimos: 
Gentlemen como este hay que bus- 
carlos con lupa... 


MEDALLA DE ORO 
JUSTIFICADA 
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GRAN ENTRENAMIENTO 


Los titulares de los diarios y las 
informaciones generales sobre el tral- 
ning de los jugadores profesionales, 
nos dicen que todos los players se 
han tomado a pecho los ejercicios pa- 
ra reiniciar pronto los matches ofi- 
ciales. No dudamos de la veracidad 
de las noticias. Hemos visto a cien-, 
tos de Jugadores corriéndose las gran- 
des marathones en las salas de bal- 
le en estas carnestolendas. Posible- 
mente algunos se encuentren debi- 
luchos. Pero que se han entrenado 
fuerte y han estado slempre en la 
“pista”... vaya sl han estado... 
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LA OCIOSIDAD mo €s solamente la madre de todos los vicios, sino 
también de casi todas las enfermedadts,. -— C. Sánchez Aizcorbe 


EM A RO 


COSAS 


LAS 


DEL 


BRUJO 


Ustedes saben «aus Juan Carlos Cazalá, 
nuestro estimado amigo y ahora colega, pues 
escribe unas interesantísimas notas en “El 
y País”, fué ad 
: brillantes un desconcertante vugilista. Tenía 
sus cosas raras y hazañas pintorescas que han 
pasado a la historia. Una noch 
tra un rival medio apocado y el Brujo entró al 


emás de uno de los púgiles más 


e peleaba con- 


ring, saludó a todos con las ma- 
nos en alto y se sentó en su ban- 
+ co mirando hacia el público, es 
dectr, dándole la espalda al con» 
trario. do el juez lo llamó 
para hacerlo cambiar de post 
ción contestó Juan Carlos: “Mire 
que tengo un amigo en el ring 
side y no quiero darle la espal- 


Pero había salido con la suya. 
certar al 


Descon: ríval qu 
tregó de entrada. ds 


EN 1924, LOS RAIDS NATATORIOS ESTABAN A LA ORDEN DEL DIA / 


El FRACASO DE LAS NADADORAS BALKANYI Y LIVIZ EN LOS TIEMPOS DE LA FAMOSA / 
LILLIAN HARRISON. - UNA CRONICA DE. ANTAÑO QUE ES DE GRAN ACTUALIDAD. 


EN un número de El Gráfico de 1924 
encontramos una interesante cró- 
nica sobre una tentativa de atrave- 
sar a nado el Río de la Plata por 
dos valientes campeonas. Ahora que 
los Candiotti, los Arenas, los Calde- 
rón, han revivido la puja de esta cla- 
se de duelos deportivos, creemos de 
imterés reproducir la nota que es la 
que va a continuación: 

Han tenido que doblegarse ante su 
furiosa correntada dos jóvenes que 
llenos de esperanzas y energías se 
lanzaron en las bravías aguas, a dis- 
putarle a brazo partido sus tremen- 
das arremetidas, para Negar a nado 
desde el Tigre hasta Buenos Aíres, 

La lucha sostenida por la señorita 
Irene Balkanyi y Livíz, fué tenaz y 
dura, pero una suerte adversa que se 
opuso desde todo momento a la rea- 
lización de sus planes, hizo que ella 


para continuar muchas más, por exl- 
girlo así la fuerza del destino. 


¡A las 0.33 del día 15, a la orden 


dadores, porque el aspecto del río pa- 
recía indicar el momento propicio. La 
noche serena, sin un soplo de viento, 
y el río disminuyendo la fuerza de su 
creciente, eran factores más que fa- 
yorables, 

Nadando sobre los juncos para en- 
contrar menos resistencia en la co- 
rriente contraria, avanzaron los na- 


En una lancha de hierro y con las 
luces reglamentarias, se encontraban 
los periodistas, nadadores, acompa- 
fiaantes y demás contraloreadores y 


L son, la señorita Josefina Vázquez, y 
ñ los señores Seinturia y Martínez Váz- 


Irene Balkanyi (en el entro), en 
Anita 


AAA 


54 y z, Hevando AA es, la que al 
“mo tiempo haría el uso de auxi- 
entre los nadadores y la lan- 

lbiyw Y grande. A bordo de una canoa el 
$“ ¡pbor Grasso, voluntario y activo 

ln vo slempre, vigilaba de cerca y 

lmia los aumentos en los momentos 

"ak 1eados. 

1 llegar al Abra Nueva, notamos 
pel río empieza a bajar despacio, 

y (que produce alegría general El 

sizal se desarrolla en forma normal. 

'metlenfrentar el Canal de San Fer- 

la judo, el río vuelve a crecer. “¡Este 
ulises loco!” — exclama uno de los 
swtitictores. Se trata por todos los me- 
vol de que los nadadores no se den 
sw smta de circunstancias tan adver- 

m4 Estos continúan sin desmayar y 
oy ban a las 2.10 frente al balneario 
M1 ¡San Fernando, batiendo una fuer- 
hiwijcorrentada. 

05341 doctor Grasso ordena que entre 

Maálbbnadadora Harrison, mientras la 

abb orita Gutbrod se retira a la lan- 
arto os: ¡LA lucha continúa te- 
det; pero el río siempre aumenta su 
pat:¿riente contraria! 

+ ads las 4 se empieza a levántar un 
 PMnpero que hace llenar de temores. 
ho yr correntada aumenta su fuerza, 
¿ass las 5, el viento salta al 8. E. Be 
5 shanta marejada que azota y fatiga 
+ z1Lo0g nadadores. 

w.e! a lanchita, que embarca mucha 

la, huye y se mete en San Isidro, 
iweriduciendo esto un disgusto general 

¡Riterdo porque priva al rald de su 

4/1 ¡CUTSO. 
liga pequeña canoa en que va Tira- 
y nO. ¡ebí es amarrada a la lancha gran- 


14 enfrentar la farola del S. Isidro 
'HE- nOs aparecer un bote que brinca 
wi'simedio de la marejada. Tres reme- 
war encorvados y luchando contra el 
sw aje, se ponen al frente de los na- 
ute idores. Entonces vemos que son la 
yizriorita Gutbrod y Mi ez Váz- 
11 ¡6%, 108 que empuñan log remos, 
wisjentras al timón se encuentra la se- 
urita Vázquez. Estos entusiastas 
“ws Mpantes de la lanchita, en vista de 
is el dueño manifiesta no poder se- 
¡yr ir a los madadores, tomaron un bo- 
uundel club y salen a reemplazarla, 
«Li ltinuando es forma penosa con su 
,swiWmetido, pues el viento y la mare- 
va da aumenta y hace muy fatigosa 
ent ns. La señorita Harrison se 
¿iofita después de nadar 4 horas. 
: este momento la lucha se 
4 lelve atros. 
|El vallente Tiraboschi salta a la 
y 0 y rema para ponerse a la par, 
¿yv Hldar a los nadadores y dirigirlog en 
¿aia ruta. El otro bote también se 
/uToxima y se mantiene cerca. Las 
“ey lis azotan continuamente la cara 
«llos nadadores. La corriente con- 
y A aumenta sus fuerzas. ¡Hace 


P hora que no avanzamos un 


y 
ma 
¡ss Tiraboschi se retira de la canoa, 
' ¡Maya empuña los remos y el doctor 
sl vuelve a ocupar su puesto, Pe- 
141) 6l fracaso se lee en todas las caras. 
IFaw lucha es inútil, los remeros en- 
1 os hacen esfuerzos subrehu- 
"74 ¡AMOS para mantener sus botes. ¡El 
> lo y la (orrentada sumertan 
¡davía! ¡Hace una hora que no ade- 
¡, tamos! 
WM, Tiraboschi, incansable, se tira al 
/KUA, nada, allenta, grita, exhorta, 
p es inútil. Estamos en el 
"¡POr paraje donde no hay poder hu- 
y O que pueda vencer una corrien- 


te contraria. Hace dos horas que no 
avanzamos absolutamente nada! 

Y aunque los nadadores se encuen- 
tran' frescos, la orden fatal y necesa- 
ría es dada dentro del mayor des- 
aliento, y Ponisio dispone el retiro 
del agua, 

Ambos nadadores suben tranquíla- 
mente y aceptan tan mala suerte 
con el más alto espíritu sportivo. 

En este se ha producido una, 
revelación; es el joven Liviz, quien 
nadó sin ningún esfuerzo y avan- 
zaba rápidamente; de haber nadado 
en circunstancias normales es segu- 
ro que hubiera llegado a Buenos Ai- 
res. En cuanto a la señorita Bal- 
kanyi, ha demostrado ser digna de 
la fama que tiene. Hacemos votos 
porque este contraste sólo sirva de 
estímulo a ambos y triunfen en la 
próxima temporada. 


COSAS DEL ARCHIVO 


Las reglas del offside, en fútbol, ri- 
gen cuando £e ejecuta un pique. 


El primer campeonato oficial sud- 
americano de fútbol fué el disputa- 
do en Montevideo el año 1917. Ven- 
cleron los uruguayos, fueron segun- 
dos los argentinos e intervinieron 


DOS TIPOS 
DE CREMA 
MENNEN 


PARA DOS 


MISMO 


además loz brasileños y chilenos. 


El objeto físico de la gimnasia es 
tender, ante todo, a convertir la rl- 
gidez, la debilidad y la torpeza del ti- 
po de juventud trabajadora en fle- 
xibilidad, fuerza física y agilidad. 


A mediados del siglo XU los marl- 
nos europeos comenzaron a usar la 
aguja imantada, que con el tiempo 
se ha transformado en la brújula o 
compás. Se colocaba la aguja en un 
recipiente con agua, manteniéndola 
a flote mediante un trocito de paja. 


'Tentendo 20 años y midiendo 1m70 
debe pesarse, proporcionalmente, 64 


k. 800. 
El jugador que ejecute un golpe U- 
bre en el hockey no puede volver a 


pegarle a la pelota antes de que la 
haya tocado otro Jugador, 


Jean Prévost, escritor francés, dl- 
ce en uno de sus libros: “Los grie- 
gos se entrenaban para adaptarse a 
su civilización. Nosotros nos entrena- 
mos para resistir a la nuestra”, 


La Federación Internacional de 
op tiene su asiento en Gine- 
ra. 


CLASES 
DE CUTIS 


O Si su cutis tiende a ser seco, use la Crema de 
Afeitar Sin Brocha Mennen. Ablanda rápidamente 
la barba, y como es ua crema, no pueden haber 
revoltijos, obstrucciones ni tirones. Recuérdese que 
es una crema—no0 una grasa, 

Si su piel es grasosa, pruebe la Crema de Afeitar 
Mennen—deja la cara suave y fresca, con una 
apariencia de nítida limpieza. 


EL NOMBRE MAS FAMOSO 
EN CREMAS DE AFEITAR 


EN LA BICICLETA AAA AAA 


A bicicleta fué denominada “la pe- 

queña reina” hacia el año 1900, 

en el instante en que su boga llegó 
A ser culminante, 

Para “pédaler”, las elegantes de 
entonces llevaban “canotlers” de pa- 
ja, blusas con cuello cerrado y una 
especie de bombachas. —Ya en aque- 
lla época? se preguntarán las ciclis- 
tas actuales. Pues sí, y podrá verse 
que éstas no han inventado nada 
nuevo. 

El pantalón-sport de muestras ma- 
dres, se ha camblado por la falda 
“culotte”; algunas deportistas, hacen 
su ciclismo en “short”, aunque su uso 
no sea de aconsejar. Sólo tiene un 
atenuante en las playas, pues carece 
de elegancia y de decoro, siendo en 
o caso preferible la falda-panta- 

n. 

La moda ha creado modelos apro- 
piados para cada uno de los deportes 
en práctica: se tienen trajes para el 
tenis, el golf, el Juego de bochas y 
el ciclismo que venimos siguiendo, 
como se tienen asimismo modelos pa- 
ra remar, montar a caballo, ir a ca- 
zar, etc. 

La ciclista deberá ofrecer una yl- 
sión alegre y Juvenil; el mísmo de- 
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porte facilitará la perfección de sus 
líneas. Su indumentaria será con pre- 
ferencla a base de blanco, pero con 
combinaciones de tono fuerte en ver- 
de, rojo, amarillo, azul. 

Las sandalias serán en armonía o 
solo blancas. Si no lleva la gorra U- 
pica con visera tendrá una gracia 


especial con el pañuelo de fantasia” 
anudado debajo del mentón; también 
le convienen la redecilla o el tur- 
bante combinando. 

Lo joven ciclista no olvidará nun- 
ca sus anteojos, esa defensa contra 
los rayos solares; ni tampoco su má- 
leta, en la que podrá guardar un pe- 
queño abrigo, “sweater” tejido a ma- 
no o un bolero... y acaso quiera lle- 
var cons'go su merienda para un alto 
en una prolongada excursión. 


Judy Garland, es- 
trella de la Metro, 
hace uso de una 
pe > bicicleta mecánica 
_ para conservar la 
xk línea (foto Metro) 


4) 


Ea 


ln modelo de Bergdorf Goodman «*xrr*r***=*x***.*... 


MN Ho aquí un modelo ideal para el otoño. Vestido de lanita negra, de. corte 
OA A A A A A A A sencillo y recto acompañado de una chaqueta de lana a cuadros blancos. 
! negro y herrumbre. Las solapas de lana color herrumbre. — Guantes y 
| sombrero negros, 
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FI AR A A A A A 


El segundo: vestido de crépe con flo- 


estampadas. Cinturón de terciopelo negro. Note la novedo” 
sa hechura del corsage. 


RATA 


SARRIA ETA 


He aquí una vez más la influencia griega en los modelos americanos. El 
primero: vestido de crépe color pastel con el corsage drapeado y la pollera 


muy Gmplia, Flores rojas lo adornan. 


res hawalonas - 


Tall rindo? 


7 an bh; y holgadal 
¡ N patitas pan 


P Traje! Ao 


EARL AR A A A A A 


il 4hra las matronas, q 
iiuy jeune fille pa. 
=3doodman sugiero est 
puts fino encaje negro 
usaigterística consiste en 
»is¡beteadas con 


My 


Ente 


osARIO (De nuestro correspon- 
sal), — Las extraordinarias recau- 
cuatro 


daclones obtenidas en los 
de Carnaval 1959 : 


primeros bailes 

por las orquestas de Juan D'Arienzo Y 
arelita en £€l hermoso Club 

rrasaron con 

nos impulsó 
¡tución rosa- 
bado 14 de febre- 
a los protagonistas 


dificultosa transponer 
humana que 


clroular, 
ani Club Provincial. 
e de los balles de Carnaval en el 
son curiosas, Al margen de las 
roplamente dichas donde se bal- 
stalan confortable “plateas'”' al 
los teatros de verano de Bus- 

que la presencia 

orteñas significa 
gente del ¡mte- 
CAwida de verlos y escucharios con 
adero entusiasmo, Al extremo de 
escindir de la danza y consagrarse al 


culo. 


vn pleta 


quién no daba muestras 
realizó al tremto 


de su orquesta, 
ejab 

por el 
ino y el Impacto que produ- 


—| Maestro D'Arienzo!... 
mos antes de que 
1 escenario—. 


razón hemos viajado 
intario y tomar las 


aculón aL SIoUJs ¿y 


de cansancio A 


del esfuerzo que 
Por el contrario, su eX- 
a 


una profunda satistac- 


cariñoso recibimiento del 


sua vocalistas 


¡Veni- 
una nota para la revista 
de Buenos Aires!... 
nos indica que 
esto amistoso. 
nos hubieran 
ado sl dejábamos pasar por alto 
maestro, —le expll- 
saludo— ¡Por esa 
expresamente has: 


“Rey del Bor- 


TS "ll. > 


OS trajes de baile para la nueva 
E diria son alegres y juveniles 
- estacan por el extraordinario 
Le e las polleras, con metros y me” 
e e. oa , pero siempre ce” 
Mocistos E de 10 e gia > 
> s , 
imporiocies de Nueva York, o 
2 stilo para los trajes de las de- 
PAGUE y jóvenes casadas, que de 
pa a aa ie en bailes y A! 
ps e los de silueta drapea” 
p< e para comidas, reuniones 
y tos vestidos de gala 
en toda, la ¡extensión de la panbor e 
e rados en - , 
des y ondulantes, en A Se a o 
dac, li teca A en ines 
e y plumas. 


IDAS A 


_— 
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Ropa blanc 
hecha rápid 


LS géneros de lunarcitos son Ín 
cos y encantadores, nosotros 
proponemos utilizarlos para estos fl 
modelos de ropa interior: camisón 
plumetis y camisón y combinación 
muselina estampada. El camisón 
plumetis es muy fácil de hacer. El cell 
sage está adornado con pespuntes 
hilo elástico. Los pe tes son K 
chos en líneas onduladas para form 
los irunces. También se pueden has 
en línea recta siguiendo las líneas 
las motitas. Para hacer los pespun 
llene el bote de su máquina con k 


ces se forman solos. El hilo elástif 
es lavable. El plumetis con motl 
bleu o rojas sobre fondo blanco. 

La combinación de muselina de fe 


<A 


do blanco con lunares bleu roy ts 
el mismo corte que el camisón y 
tán trabajados can pequeños fruna 
y lerminados con punto de París 
cho a mano. Ensaye estos modelos 
cillca y sentadores y qu satis! 
cha de su propio trabajo. 


ES 


Si la lata | Moscas. 
no tiene el MOS 
soldadito, 
no es FLIT 


= == a 


El REY DE LQS 
LAPICES LABIALES 


3 tamaños-8 colores 


DISTRIBUIDORES: 
J). A. LABAT 8 C.'A 
EJIDO 1363 
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LA EXPERIENCIA 


(Continuación de la página 31) 


A 


He pasado la noche buscando en 
mis recuerdos una acción de la que 
me pudiera arrepentir, Con angustia y 
acago, con vergienza, hubiese confe” 
sado ese error que tú perdonarías. Y 
aun cuando así no fuese, lo mismo ha- 
bria hablado, Federico, porque sé que 
la sinceridad es base del matrimonio 
y luctor principal de la dicha, 

Busqué detenidamente en mi pasao, 
¿Qué encontré? Nada, un vacío ho" 
rribla y una espera muy larga. 

Mi juventud se redujo a eso: espe” 
rarto, esperarte con ansia loca, 


Desde mis años de colegiala don" 
de sentí el anuncio remoto de tu arribo 
hasta hace tres meses que te ví antes 
du» que aparecieras y te reconocí co” 
mo el huésped familiar de mis sueños, 
me vestí de fiesta para esperarte, 

Sincera, lealmente, declaro que no 
m- ccuso de nada, Era una niñita cle- 
ga. A tí debo el milagro de la Juz y 
la sugestión de lu penumbra, Si nizo 
música recuerdo tus palabras. Y me 
sjento orgullosa al pensar que toduvía 
pusdes deslumbrarme porque tú eres 
el cmanecer y yo la viajera. ¡Llogasta 
tar a tiempo a mi vidal 

Ahora, tras ese examen de concian” 
cla, segura de ser digna de tí, puedes, 
cuando quieras, fijar la fecha de nues” 
tru compromiso. 

Olrezco mis manos ávidas a tus be- 
sos incansables. 

Isabel”. 


Escribe en el sobre la dirección, Va 
hasta el timbre, llama” y mientras es” 


Las 


Pildoras De Witt 


ha 


alivian rápidamente OS > 


los 


olores articulares, reumatismo y 
dolores de cintura. 


9 aun cuandg quisiera. ¿Dónde está el 
“4 mal? 
—Existió, María Isabel; ¿mo lo prue- DOLORES en as 
od ba su mismo silencio? E 
La hermana se incorpora, toma en” 
21 tre sus manos la atormentada cabeza 
«b- de Alíonso y llena de espcianzas, con 
nl temb'ar en la voz, y poniendo todo el 
2.5 corazón en sus palabras, le dice dul- 
ma. ce, suavemente; y Los dolores en las coyun- 
4 a A ¿estic Bubleso he turas y en la cintura le in- 
cda 5 su pena, besa dican que sus riñones no 
uk rías sus manos, le pedirías perdón por ¡can A 
sky haber llegado tarde a su vida que funcionan normalmente. 
Y dushizo un error ya irreparable? Estos órganos están inacti- 
—|Nol vos y permiten que las 
Moría Isabel deja caer los brázos impurezas y venenos, al no E A 
| prsacamente, Alfonso reanuda sus ser eliminados de la sangre, No solamente eliminan las impu- 
| pazeoz. .. se alojen en los músculos "zas y venenos, sino que también 
Entences la hermana, meditativa ocu y coyunturas. a e rr de e 
/ pa su asiento frente al secretaíre, Estos venenos (especialmente el tomado la primera dosis de Píldoras 
e Querido — declara — no amas a exceso de ácido úrico), si no son  DeWitt,la orina se tornará azulada. 
Cristina, no la has amado nunca, rápidamente eliminados del or- Esto demuestra que el excelente 
— To equivocas, Por quererla honda- anismo, pueden producir dolorosas antiséptico que contienen las Píl- 
Wi mente es que no pueda perdonar, Ma- inflamaciones reumáticas. Para  doras De Witt ejerce su acción en la 
¡| ñona, cuando me cure y la olvide, en” combatir el mal, es preciso llegar de propia raíz del mal: en los riñones. 
il contrcré que tuvo derecho... Le duréá inmediato a su causa: el funciona- Cuando sus riñones hayan recupe- 
L toda la razón del mundo... , miento deficiente de los riñones. rado suactividad normal, esos dolores 
Mcría lsabal rasga con «toda calma Las Píldoras De Witt se elaboran  enlas coyunturas, punzadas reumáti- 
4 misiva inconclusa e micia una re” especialmente para corregirla inacti- cas y deprimentes dolores de cintura 
gunda carta, vidad de los riñones, e aquí por desaparecerán. Además, como la 
E" "Novio: ué son tan recomendadas para causa de sus malestares habrá sido 


eliminada, usted rá contar con 


algo más que alivio temporario. 


Especialmente recomendadas para Reumatismo, Lumbago, Dolores en las 
Coyunturas y Trastornos de los Riñones. 


. 


$ 
PARA ESTOMAGO y VIENTRE í 
CAIDO, Riñón, Event 
HERNIAS. Delormaciones ven- 
trales y Obesidad. Miembros 
eniliciales. Aperalos y Cor- 
sets ortopédicos paro la 


corrección de todas los mal 
lormaciones del cuerpo humono 


“JUVENIL” 


MEDIAS y VENDAS, 
ORINALES, PESA- 
RIOS, MULETAS 
BRAGUEROS, ETC. 
ORTOPEDIA y OPTICA 


pera la llegada del criado, se vuelve 

hasta Alfonso y con su expresión más 

serena, dica: NIAS 
--De una sola falta culpo a Cristina, de 


hermano, ISIDRO PAÑELLA PORTA | 
TELER 84427 1031 SAN JOSE 1031. > 


GRATIS 
CATALOGO 


a 
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¡DESPIERTE LA BILIS 
DE SU HIGADO! 


Sin Usar Calomel. Saltará 
de la Cama con 
Hambre de Actividad 


El higado debe volcar en loa intestinos 
cada día suficiente bilis para que la di- 
gestión tenga lugar. De lo contrario, los 
alimentos fermentan en el estómago. Su 
organismo todo se envenena y Ud, se 
siente amargado, deprimido —¡todo mar- 
cha al revés! 

Los laxantes no dan sino un alivio tem- 
porario, puesto que no anulan la causa del 
mal. Se necesitan estas excelentes Pildoritas 
Carter para el Hígado, para que la bilis 
fMuya libremente y Ud, se sienta un co- 
loso'', capaz de vencer al mundo. 

Inofensivas y suaves, son formidables 
para regular las bilis, Pida las Pildoritas 
Carter por nu nombre y rechace tenaz- 
mente cualquief otra cosa, El tubo, $0.75.- 


Librese de los 


CALLOS 


No los tolere 
Aplíqueles la Pomada MAGICA de 
Hanson y el callo saldrá de'raíz y 
sin dolor. Los parches alivian el 
dolor pero no suprimen el mal. 


; 


Y Ejército de Salvación 


No tire Vd. nada! 


Todo es utilizable y provechoso en 
las manos del Ejercito de Solvcción. 


Su Roma de Asistencia por el 
trobajo, sito en 


Paraguay 1912 esq. Lime 


oyuda y montiene a un buen 
número de desocupados. 


Coopere Vd. con nosotros en 
estao obra de ayudo social 


Sírvase llomarnos por 
TELEF. 8,70.13 


y los objelos que Vd. quiere donar 
serán recogidos sin demora 


Poderoso 
Tónico para 
las Mujeres 


Si está usted anémica, nerviosa, fla- 
ca, sin apetito y desea tener carnes 
firmes, formas graciosas, belleza y 
salud, haga un tratamiento con las 
Pildoras Rosadas del Dr. Williams. 
A base de sales asimilables de hierro, 
estas plidoras regeneran la sangre, 
dado que multiplican los glóbulos 
rojos. 

Esta sangre más rica, más viva, '“'nu- 
tre'" generosamente el organismo y 
permite la formación de carnes fir- 
mes, sin grasa perjudicial. Además 
de proporcionarle una vigorosa sa- 
lud, las Pildoras Rosadas del Dr. 
Williams le darán Igualmente esa 
silueta atrayente de mujer bien for- 
mada y esa vitalidad desbordante 
que constituye el encanto ¡emenino. 


+ 


Vogue dice: 


seY A última palabra de la mo- 

L da para los vestidos de 
noche .línea recta y sencilla y 
cubiertos arriba”. El modelo es 
de créps celanese blanco. Note 
la nueva línea del torso largo, La 
falda y las mangas amplias en” 
teramente tableadas a fuego. 
Adornado con azabache negro. 


AM a Noa ooo 


UN MENU POR 
“SEMANA 


Budín de Bacalao 
Perdices al choucroute 
Bombas fritas con almíbar 


(DDIN DE BACALAO — 


Cortar en pedazos medio kilo de ba- 
sáilao y ponerlo en remojo la noche 
sates. Al día siguiente se lava en va- 
as aguas, se le saca el pellejo, las es- 
nas, se corta en pedacitos muy fi- 
bs y se le hace dar un hervor. 
¡Aparte se prepara 1 taza de salsa 
Manca, mezclar con el bacalao escu- 
¡lido, agregarle 4 huevos enteros, con- 
iimentar con sal fina, p.mienta y 
iMiez moscada, revolver bien y colo- 
ir en un molde enmantecado. Co- 
«mar al bafñio-maría en horno regu- 
¿r, desmoldarlo después y cubrirlo 
bm una salsa de tomates prepara- 
1 en la siguiente forma: Poner en 
/ña sartén media taza de acelte, ha- 
tr calentar y poner a dorar una ce- 
“blla cortada muy fina, agregarle 2 
iámates pelados y picados, 1 ají igual- 
Mente cortadito, 1 hoja de laurel, pe- 
bj.1 picado; condimentar con sal y 
fimienta y 1 cucharadita de azúcar 
ll dejar espesar. 

fBervir frío acompañado de arvejas 
ibcidas. También sí se quiere puede 
Mervirse callente que queda muy bien. 


MERDICES AL CHOUCROUTE — 


A Preparación: Poner en una cacero- 
” el contenido de 1 lata de choucrou- 
B, agregarle 1 cucharadta de pl- 
Menta en grano, 1 hoja de laurel, 70 
ramos de manteca, 1 vasito de vino 
flamco, 200 gramos de panceta, 1 za- 
Mlahoria y 2 cucharones de caldo, ta- 
tar la cacerola y dejar cocinar todo 
into. y m 
A Aparte poner en una cacerola me- 
fa taza de aceite, dorar en ello 6 
terdices previamente limplas y con- 
Áfimentar con sal y pimenta, agre- 
farle la primera preparación, pasa- 
ia por un colador, agregarle también 
salchichas de Viena, un ramito 
sompuesto, 80 gramos de manteca, 1 
íasito de vino blanco, un buen eu- 
iharón de caldo; tapar la cacerola, 
felar cocinar despacio hasta que to- 
lo esté cocido y la salsa reducida, 
KA las salchichas se les debe pin- 
har antes de cocinarlas para que no 
tevienten. 
Se sirve acompañado de un cordón 
le arroz blanco. 


BOMBAS FRITAS CON ALMIBAR — 


f Poner en una cacerolita 1 taza de 
igua (un cuarto de litro), 50 gramos 
le manteca, una pizca de sal fina y 
tolocar al fuego dejando hasta que 
¡fargue el hervor. Agregarle 150 gra- 
nos de harina, revolverla rápidamen- 
e sacando un minuto del fuego, y 
tolocarla después a fuego lento y 
E nuar revolviendo durante 8 mi- 
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ESPUMOSA 


¡No contiene ni jabón ni cretal 


PUBLICIDAD 
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Después de pacientes investigaciones en los 
Laboratorios Dr. West's, se llegó a descubrir 
un derivado vegetal que sustituye ventajosa- 
mente al jabón. También se eliminó la creta, 
sustituyendola por un producto que descarta 
en absoluto el peligro de dañar el esmalte de 
los dientes. En virtud de este cambio radical 
de su fórmula, la crema dental espumosa Dr. 
West's, se ha colocado a la vanguardia de 
todos los dentífricos modernos. La enérgica 
acción bactericida, y su nuevo poder de lim- 
pieza, hacen de esta famosa crema, el mejor 
protector de la salud bucal. 


¡GRATIS 


Por tiempo limitado, se regala a todo 
comprador del nuevo y sensacional 
cepillo Dr. West's, un pomo de este 
extraordinario dentífrico. 


Distribuidor exclusivo para el Uruguay: 
ERNESTO SCHAURICHT 
TRIO BRANCO 1272 - Telef. 8-47 -89 -- 8-78-41l 


CASILLA CORREO 403 


nutos mas o menos. 

Retirar después del fuego, dejar 
enfriar 5 minutos, agregarle uno por 
uno 4 hueyos enteros mientras se 
continúa batiendo hasta que la pre- 
paración quede lisa y suave. Poner en 
una cacerolita abundante acelte, ca- 
lentarlo y hacer las bombas Jevan- 
tando la preparación por cucharadl- 
tas. Hay que freirlas hasta que es- 
tén bien doraditas y hayan reventa- 
do, dejándolas un momento más has- 
ta que se dore la parte reyentada. 

Retirar y colocarla en una fuente 
de vidrio y cubrirlas con almibar. 

Para el almibar: Poner en una ca- 
cerola 2 tazas de azúcar y tres tazas 
de agua (té) y poner al fuego hasta 
que el almibar espese. 
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completo para un || 
moderno. 


(Foto de la colecció: : 
Caviglia Hnos. 
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MUEBLERIA 


Dos 
CAVIGLIA 7 


MUEBLES DE FANTASIA. Es en esta sección donde encontrará el mueblecito imprescindible pora terminar 
un ambiente chic en gran variedad de gustos y precios, que toda buena ama de casa deberá visitar. 


MESITAS - DESPOJADORES - REPISAS - BOTINERAS - POSA PIE . ESCRITORIOS - Etc. 


LTADO DEL CONCURSO 
(RVESCENTE DE FRUTAS 
IENA” REALIZADO EN PUBLI- 
ID CAPURRO £ CO, EL DIA 5 
DE MARZO DE 1942 


Dey:tonto, Mgría Sosa, Tota 
Ímave, Marta Améndola, Elvira 

. Juana Adamo, Antonia Za- 

Inda Pollarola, Asunción; Mar- 
y Lajarderia, M. Carmen Di 

o, Ney Jorge (Río Branco, Dep. 
Largo), Aurora Rodríguez, Car- 

ozzo1, Amalia Spadafora, Ma- 
¡L de Caballero, Mari Di Ruso, 
arta Devoto, Matias Fernández, 
dílta S. Moro, Herminia Cerlana, 
mo Jttiérrez, Adela Cancellr, Maruja 
Will hrerorio, Elida Pérez de Gastiña- 
7 ría Elena Rezola. 
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l CONCURSO DEL 
“MUNDO URUGUAYO” 


Y 
nm 


a 

fa Premio, Máximo R. de Liotti y 
múa Zabala; 27 premio A. F, de 
ildi; 3ros,; Tosa Suero, Herbert 
1Méz, Norma Monti, Nené Colucel, 
plermúdez, — 4tos.: M. C. de Zap- 
lo, Ana Canto, Eugenia Moreira, 
ik R, Martínez, Saguieres M. — 
2 Amalia Spadafoe, Alya RodrÍ- 
tj, Felipa Tea, Divora Améndola 
¡1 Corla, Leonor 1lla, Irmo Suárez, 
la *A, Rosas, M, R. de Liotti, 


4 PH ———_——— 


ULTIMO DESTIERRO DE 
“(JUAN CARLOS GOMEZ 


"mov 1 (Continuación de la página 9) 


(+1 12 pública, por lo que pudiera ocu 
11d 6l y a sua compañeros. 
¡Mátevino luego aquel decreto po- 
¿que decía que “quedaba mrohl- 
foda reunión donde se levante 


¿Hándera de los viejos partidos”, Flr- 


| el decreto, Luis de Herrera, pro- 
¡bro de uno de los viejos partidos! 
po debió decir éso, sino esto: 
t prohibida toda reunión donde 
110 la bandera del partido ad- 


endido Gómez al atardoger del 
A de la madrugada del 31 
imbarcado en el “Mena!” (lotado 
oleso, pagando el gobierno 700 
conos por ello) rumbo a Buenos 
S, con vyarlos compañeros. 
mez ha dicho que esa noche la 
n el Cabildo, encalabozado jun- 
dos malhechores. Lulg de Herrera, 
a negado, 
bosa le creía al Jele Político, .. 
Mén Lafínur, al Dr. Gómez... 
iran decepcionado supo, Joce 
desouós, que moría en el Migue- 
don Manuel Oribe. Luego vino al 
o de César Díaz, la revolución, 
iralombe. 
laron los hombres, cambió el pa- 
ma de la patria. 
o Juan Carlos Gómea no volvió 
a ella, 
su gran lenacidad venció a la 


logia. 

1 25 de Mayo do 1884 dejó este 
b, el soñador, el poeta, el incom- 
dldo, y, por encima de todo, el 
publicista nuestro que la poaterl- 
ha reverenciado como sus virtu 
Y su talento lo meracían. 

Juan Carlos PEDEMONTE. 


VISITANDO 


NUESTRA SECCION 


Los COMPROMISOS 


/ 


Cuando hay 
que obse- 
quiar con 
un artículo 
apropiado 
para el. ho- 
gar, cuanta 
preocupa- 
ción produ- 
ce general- 
mente la 
elección! 


BAZAR 


Rápidamente se decidirá Ud. Tal es el enorme, 
variado y novedoso surtido de todo categoría, 
todo muy apropiado para 


REGALOS 


Visitenos. Su grata pre- 
sencia no significa com- 
promiso alguno. 


TURCATTI y CASALIA 


Casa MOJANA Rincón 627-630 


¿QUE CAUSA LA EPILEPSIA? 


¡Qué es la epilepsia? Sólo sabemos 
que es un azote que durante los 
años ha perseguido a ricos y pobres, 
grandes y humildes. Julio César, 
Napoleón y Byron, padecían de 
este mal. La epilepsia siempre ha 
interesado a los hombres de ciencia 
y al fin sus esfuerzos fueron co" 
ronados con exito, porque final- 
mente produjeron un remedio que 


parra AAA AAA --. 
Í THE EDUCATIONAL DIVISION, Despacho A-247 ' 
; 535 Fifth Avenue, Nueva York H 
i  Ruégoles que me envíen gratís en sobre particular un ejemplar de su folleto H 
i titulado: “¿Puede Curarse La Epilepsia?” , 
EA UE EZ ES A 
¡ (Favor de firmar en letras de molde) H 

Ú] 
¡ DIRECCIÓN ii A AN 

1 
A A ES JU O 


alivia los síntomas en la gran 
mayoría de los casos. Este nuevo 
remedio notable se describe en 
lenguaje, sencillo en un folleto 
interesante titulado: ** Puede Cu- 
rarse La Epilepsia?'* Este libro no 
se vende, sino que se ofrece 
gratuitamente a todo epiléptico. 
Ningún enfermo de epilepsia debe 
demorar en solicitar un ejemplar 
gratuito de este folleto sensacional. 
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Aproveche 


TAMBIEN UD. LAS EXCEPCIONA- 
LES OFERTAS QUE TODOS LOS 


LUNES 


BAZAR PRECIOS UNICOS 
OFRECE EN: ANDES 1256 


PRECIOS 


045 


UNICOS 


PRECIOS 


TERMINACION EN 
LINDOS Y DIYERSOS 


UNO POR SOLO 


ESTA OFERTA ES VALIDA SOLO | 
El DIA LUNES 16 DE-MARZO | 


Todos los primeras jueves de tada mot a le 
hora 18 , 10 se seais 0 e egencva 
Publiudod Cogurre y Uimeon 3 Ú 
sorteo de cito e Y premios 
ros Promos DOS abjeros o olegir de la 


4 rección $190 
1do P a 1 obieto de la secc An $ 150 
ros Premios 5 objetos de lo recrion $ 095 
tira Premios. 5 0bjoro: 06 da seccion $ 075 
tor Premios 10 objetos de la sorcien $ 0.45 
Corte todo este ovio vopón y depow 
telo en el born: PRECIOS UNICUS” 


SORIANO 85 lsquina Audes 


Corruipaondan 
direicion Carsur Bonzci Precios Unicos 


Soriano 851 s1quima 


TAPIZANDO LAS SILLA 


ATERIALES: Se necesiten 5 ovillos 
de hilo Mercer Crochet, marca 
Cadena; 2 en colores ocre y 3 en ma- 
rrón. Una aguja de crochet al tono. 
Ejecución: Se comienza por la parte 
más ancha del asiento con una cade” 
na de 185 puntos y con el hilo oscuro. 
Hilera 1: Hacer 1 varela en la cuarta 
cadena de la aguja, vareta en la sl- 
guiente cadena; llevar la hebra hacia 
arriba, insertar la aguja en la siguien” 
te cadena y a de ella sacar 1 
lazada; llevar la hebra arriba nueva- 
mente y sácar 21 lazadas; dejar el co” 
lor oscuro en suspenso y unir la he- 
bra clara, y pasarla a través de las 
2 lazadas (se han realizado así 3 va” 
retas), Manteniendo el hilo oscuro a lo 
largo de la cadena, y llevándolo a 
través del trabajo, se tejen 7 varetas. 
Llevar la hebra hacia arriba, insertar 
la aguja en la siguiente cadena y sa” 
car una lazada a través; llevar la he- 
bra nuevamente hacia arriba y sacar 
2 lazadas; dejar en suspenso el hilo 
claro y cerrar las lazadas con el tono 
oscuro; (se habrán realizado así 6 ya- 
retas de tono claro). * Con el tono os” 
curo hacer 3 vare- 
tas; llevando siem” 
pre la hebra clara: 
y completar la 
última de las tres 
vVaretas con ese to” 


no, como se ha rea” 
lizado al a a 
E 


'* una cadena de 32 puntos. Hilera 7 


Se hacen 6 varetas en tono claro, y 
último se completa con la hebra os 
ra, Se repite desde * 18 veces, 3 
retas oscuras, 3 cadenas y volver, Mi 
lera 2: Se trabaja en las varelas com 
corresponde, haciendo durante toda 
hilera, 6 varetas claras y 3 oscuras, se 
bre las realizadas en la hilera prev 

Después de la segunda hilera, 
habiendo ya explicado la forma 
que se han de unir los tonos, del 
continuarse el trabajo guiándose pá 
el esquema, disminuyendo 1 punto 
cada extremo de cada hilera hai 
que sólo queden 141, Para dismin 
se saltea siempre la penúltima var 
y se trabaja en la última. Lo mismo 
hace al principio, Cuando se ha con 
pletado el diseño de rombos, se com 
tinúa disminuyeudo, 1 punto en cada 
extremo y trabajando en la mism 
forma que al principio hasta que 
den 121 puntos. 

Banda: Con el tono oscuro se 


1 varela en la cuarta cadena de 
aguía, 1 vareta en cada una de laK 
cadenas siguientes, 3 cadenas y vá 


1) Hillora 2: So teje una vería sobre cada vareta, 3 cade" 

ii y volver. Se repite la segunda hasta que la banda 
¡fa completamente la extensión del borde del asiento. 
¡iCordones: Se cortan 12 hebras de hilo claro y del 
pro, y en forma tápida se enrosoxn hasta que queden 
Y armado, se doblan por la mitad, dejando que no se 
ibsque y se las retuercs en sentido contrario. Se tfor- 
tá de esto modo los cordones que son necesarios para 
lijar el aslento a la silla. 


| Sólo un depdoons qu 
“¡y de efecto duradero! — 
; ósota contra la transpiración axilar. 


Por eso cantas d 
una fórmula médica qu 
mente el sudor axilar, su 
mente basta usar Odor 


ODO-RO-NO 


pe PE - 
10 TA, Dos Clases: Odorono “Normal”, DS pe 
. | ds e Odorono “lastant”, para piel más de E 


amas elegantes usan UA: ' 
e evita segura e inofensiva- 


humedád y su olor. General- 
ono dos veces por semane. 


as 


LA MODA EN NOTAS 


LVEMOS al tiempo en que no se puede andar sin 

guantes. Ahora se confeccionan de cualquier mate" 
ríal; se da preferencia a los colores hiertes. Se llevan de 
lodos los largos, pero gustán más los que pueden arru” 
gorse sobre la manga, como asimismo, los mesqueteros 
de ancho puño, En general se usan muy bordados, 

Con los trajes de gala, el guants es asunto de uno 
elección decisiva, pues se trata de un detalle Indispensa” 
ble al conjunto. Los guantes en cabritilla dorada brillosa, 
son la última palabra de la moda. 


La moda de los volados en las faldas ha sido bien 
recibida y eS en las recientes exhibiciones 
neoyorquinas. Como los vuelos pueden hacerse desde dos 
hasta cinco, es lácil adaptar estas polleras a las 
estaturas femeninas, aún reconociendo que son prefer" 
bles para las mujeres altas, El ancho de los volados y el 
espacio en su colocación, tenen mucha importancia en 
la estética con relación a la altura y la slluete con ten" 
dencia gruesa. El electo de estos voladones, suele combi" 
narse con la faldeta del saco o de la blusa. 


El bolero es otra prenda que ha venido afirmándose. 
Es práctico, puede dar cter'a un vestido sencillo y 
varlarlo completamente. Además, slendo un accosorlo tan 
pequeño. es fácil disponer de unos cuantos para alternar 
en distintas cireunstencias. Se hacen por lo común muy 
trabajados, y los de flesta, resultan verdaderas preciosi- 
dades en el estilo que se elija, Los boleros de piel son de 
mucha utilidad, cuando empleza a sentirse el frío sin que 
ta estación esté muy avanzada, En peletería se les tiene 
vor prondas de buen gusto, 


e también sea UN antisudoral 
— podrá darle la protección 


Odorono. Es 


CAPITULO 17 


Todos loz derecho 
reservados 

Reproducción 

prohibida 


Hacar una cadena del largo deseado. — Primera h 
ro: sí 1 punto en la 2a y 3a cadenas, hacar 1 la 
y le r Jos 3 puntos del gancho; hacer 2 cadenas, (x) a 
ena, sacar 1 punto en cada una de las 2 cad 

s, 1 lazada y terminar juntos los 3 pun 
ho, hacer 2 cadenas. Repetir desda (x). Terminar 
ra con 2 cadenas y volver, — 2.a hilera: 1 laza: P la) 
| punio en el primer espacio, sacar 1 punto en el 2 espacill 
hacer 1 lazada y terminar juntos 3 puntos del ganHd 
facer 1 lazada y terminar los puntos restantes del ganhe 
hacer 2 cadenas, 1 lazada, sacar 1 punto en el ezpc " + 
que se sacó el último punto, sacar 1 punto en el espai 
ziguiente. Repetir desde (1). Al fin de ln hilera hacer 2 


Cenas y volver. — 3.a hilera: (x) 1 lazada, sacar 1 punto 
el espacio siguiente, 1 lazada, sacar 1 punto en el misri 
espacio, 1 lazada, sacar 1 punto en el mismo espacio 


lazada, sacar 1 punto en el espaci j 

sac e spacio, 1 lazada y termír 
juntos todos los puntos del gancho, 2 cadenas. o 
ca G). Al fin de la hiiera hacer 2 cadenas y volve pe 
hilera: repetir la 2a hilera. — 5,a hilera: 2 cadenas, (x) sde 


de las 3 cadenas, tejer 1 lozada: repetir 
ecas más; sacar 1 punto en el espacio sigui: e 
y terminar júntos todos los puntos del gancho 1 zadena: 
r 1 punto en el mismo espacio, 3 cadenas y rep r de 

de (xx) durante la hilera. Repetir siempre las hileras 2. Y 
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Hacer una cadena del largo necesario. — Primera hile* 
ra: 1 vareta doble en la 51 cadena desde ganchc 3 
cadenas, hacer 2 lazadas, saltar 2 cadenas, introducir 8% 
gancho en la cadena siguiente, 1 lazada, y terminar 2 punk 
tos del gancho, (quedarán 3 puntos sobre el gancho), 1 lay 
zada, saltar 1 cadena, introducir el gancho en la cadena slk 
guiente y terminar en 4 partes los puntos del gancho, ll 
cadenas, 1 vareta en el centro de ese punto. Así se formé! 
una vareta cruzada. Repetir desde (x) y terminar la hip 
lera tejiendo 2 cadenas, 1 vareta doble en cada una dé 
las últimas 2 cadenas, 4 cadenas y volver. — 2.a hilera: 
Lo) 2 lazadas, introducir el gancho en la 2.a vareta doblé 
de lá hilera amterior, 1 lazada, terminar 2 puntos del gan: 
cho, 1 lazada, saltar 2 cadenas, introducir el gancho er 
la primera wareta doble de la cruz anterior y terminar em 
4 partes los puntos del gancho, tejer 2 cadenas, 1 vorell 
«hn el centro de este punto, 2 cadenas y repetir desde (dd 
En esta hilera habrá una cruz sobre cada espacio de lé 
hilera precedente. Repetir siempre la 2a hilera. 
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Hacer una cadena del largo deseado; el número de 
las mallas debe ser divisible por 4, más 1 malla. — Pri: 
mera hilera: saltar 1 cadena, 1 medio punto en cada co 
dena durante la hilera, 5 cadenas, volver. — 2a hilera 
bd) saltar 2 medios puntos, hacer 1 hojita en el 4? medi 
punto, como sigue: 1 lazada, introducir el gancho en el 4 
medio punto, sacar 1 punto, 1 lazada, sacar otro punto er 
el mismo medio punto, 1 lazada y terminar juntos 4 pun: 
tog del gancho, 1 lazada y terminar los 2 puntos restan: 

: del aancho. Hacer otra hojita —<ruzando la primera—= 


A | 


las explicaciones anterióres, trabajándola en el 2? 
punto dejado libre onteriormente, Tejer 2 caden1s y 


F desde (x). Terminar la hilera tejiendo 1 ca 1 


Ten el último punto, 5 cadenas, volver. — 9.a hilera: 
Mar 3 puntos, 1 hojita en el punto siaulente 1 hoji- 
el primer punto saltado, 2 caden: 5 ir desde (x). 


lOfitas cruzadas se encontrarán sobre los espacios de 
lora anterior. Terminar la hilera con 2 cadenas, 
bs en el último punto, 5 cadenas, volver, — Repetir 


báre la 3,a hilera 
66 


lacer una cadena del largo deseado. — Primera hile- 
ajer 4 varetas dobles en la 4? cadena desde el gan- 
¡Ll ocadena, 4 vareías dobles on el mismo lugar, Ld sal" 
cadena, ] punto :orrido en la cadena 3aiguisenie, sal- 
“cadena, 4 varriis dobles en la cadena siguiente, 1 
bña, 4 varelas dobles en el mismo punto (== 1 abani- 
biepelir desd ) y terminar la hilera con 1 medio aba” 
VEL cadena y volver. — 2.a hilera: (x) hacer 1 abanico 
bucle posterlor del punto corrido, hacer 1 punt 
en la cadena del abanico siguiente y repetir desde 


Mlerminar la hilert: con 1 medio abanico. Repetir siex 
| a La hilera. 


acer una cadena del largo deseatio. — Primera hi 
saltar 3 cadenas, (x) 2 varetas en la cadena 
Me, 2 cadenas, 2 varetlas en el mismo lugar, sal 
% cadenas, | varela on la cadena siguiente, sallar 
ídenas y repetir desde (x). Terminar la hilera tejlen- 
Fxvareta en la última cadena, 3 'caden:xs, Volver. 
illora; ropotir la primera hilera tejlenda la varela er 
pi 


Wálrota y las 4 varolas soparadas por 2 radenas en 


p 
] 
| 


1 
] 
4 


Melo entre la 2a y 3a varetas do hilera prece- 
L Ai fin de la hilera hacer 3 cader y volver. — 
era; 1 varela en el espacio dal p: r abonico de 

Mora procodente, (x) tejer 2 varetas, donas y 


Weisz en la vareta de la hilera presedonte, 1 vareta en 
Manico siguiente. Repetir desde (x). Al fin do la hile- 

ler 2 varetas en el último « cio. — 4a hilera: co- 
| 2.a, Repetir siempre estas 4 hileras. 
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rimar hilora: hacer 30 cadenas, saltar 1 cadena, te- 
medios puntos, 5 cadenas y volver. — 2,a hilera: sal- 
2 medios puntos, 1 varela ex el punto siguiente, () 2 
as, saltar 2 medios puntos, 1 varela en el punto sl- 
lo. Repetir desde (x) 8 veces más. (Habrán 10 espa- 
Tojor 5 cadonas, volver, — Ja hilera: 1 
idenas, 1 medio punto en 


medio punto 


ol espacio sl- 


Sdaparcr 

lo, (x) on « »sspacio siguiente tojer: 2 varetas, 4 vare” 
bblos y 2 varetas. Tejer 1 medio punto en el espacic 
mt lenas, 1 medio punlo en el espacio siguien” 
tadon l medio punto en el espacio siguiente. Repe- 
di - 4a hilera: 5 cadenas, 1 medio punto en el 

DI us o, 3 cadenas, (6) 1 medio pur on la primo- 
Miota doble, 3 cadenas, saltar 2 vorelas dobles, 1 me- 
Mundo on la varela doble sigulente, 3 e altar 2 
f l medio punto en el espacio, 3 cudenas, 1 medio 
1 esnacio, 3 cadenas. 1 medie pun n al ssp 


denas. Repetir desde (x), Repetir siempre la 
WS >s hileras. 


su nuevo //nea 
de colores 


ROJO MORISCO 
ROJO OSCURO 
ROJO TULIPAN 
ROJO NATURAL 
ROJO VIVO 
ROJO TOSTADO 
ROJO CLARO 
VIVID GLOW 
MEDIUM 


+ 


Ayudan a la: 
Disestión 


Tenga el. higado en acción, esti- 
mulándolo ton PINKLETS. Absolu- 
tamente vegetales, su acción es 
eficaz y normal, Aumentan las se- 
creciones vesiculares del higado y 
limpian los intestinos. Ayudan a 


la digestión. > 


18 KILOS DE GRASA 
SE DESVANECEN 


SORPRENDENTES RESULTADOS DE 
TOMAR KRUSCHEN 


Este es otro caso auténtico de una 
señora que ha lobrado adelgazarse 
zon sólo tomar las Sales Kruschen, se” 
gún el consejo de su meo. Después 
de tomar cuatro frascos, perdido 18 
kilos de grasa excesiva. Como todavía 
pesa demasiado, esta señora sigus 
con el tratamiento. A continuación 
transcribimos la carta que nos escribe: 

"Estoy tomando Kruschen para adel 
gazar. Pesaba 110 kilos cuando prin” 
cipié a tomarlo y gradyalmente he ido 
perdiendo peso. Ahora estoy tomán” 
dome el quinto frasco. Después del 
primero, tenía 109 kilos de peso; des” 
pués del segundo, 105 kilos; después 
sel tercero, 101 kilos; y después del 
cuarto, 97 kilos. Estoy :bajo el cuidado 
de un médico y él me aconsejó que 
tomora las Sales Kruschen. Tengo 
comprobumte de mis pesos, pues cada 
vez el médico me ha pesido. Come 
tengo 59 años, creo que este resultado 
es sorprendente”, — (Sra.) F, P. 

Kruschen combate la causa dae la 
otesidad ayudando a los órganos in” 
lernos a desempeñar sus funciones 
Jebidamento, pora * que diariamente 
exypelan asos residuos y toxinas que 
dejan acumular, el organismo 
onviette en tejido adiposo, 

Las Salos Kruschen se venden en 
todas las farmacias a $ 1,20 el frasco 
v durod mucho "empo, 
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Si Se 


Frescas y nutritivas 


livianas y delicadas 


HARINAS 
PURITAS 


| -TELARES- 
Ll AHELRO 


£ LINA SITUACIÓN INDEPENDIENTE TDA- 
AÑO e PROD CASA 20 AYUDADSÉ A LOS ESA 
DEFAPULIA COMDOÉ UN TELAD CHEKY Y SIN A e 
Ae SONAS ALC 
IAS AGABOTO y ALEDO 


0 
A gyo PUDIENDOSE 


TEMAS PARA LA MUJE 


CUIDADOS DE LA PIEL 


ASI tanto como el sol fuerte del 

verang, son perjudiciales para la 
piel las lloviznas del invierno. La 
epiderm's responde siempre a los cuí- 
dados higiénicos y protectores que se 
le dedican, 


Son varios los factores que entran 
como indispensables para la buena 
higiene de la piel: paseos, actividad 
mesurada con buen tiempo, alimen- 
tación moderada, evitar cualquier 
abuso y no tomar alcohol. 


El estado de ánimo influye podero- 
samente en la lozanía del rostro; no 
hay que dejarse afectar demasiado 
por los contratiempos grandes o pe- 
queños, que se presentan a diario, 
Se tratará de ser tranquila, no de- 
jarse invadir por la cólera y procu- 
rar que las lágrimas no dejen esos 
surcos envejecedores que se forman 
debajo de los ojos. 


El rostro gana en frescura, si se le 
frota a diarío con una franela y ja- 
bón suaye. Luego se enjuaga cuida- 
dosamente con agua de afrecho o 

% bien bicarbonatada. Se seca con una 

4 muselina y por un rato, se evita el 
exponerlo al alre. Unas gotas de tin- 
tura de benjuí en el agya, tienen 
también una acción refrescante so- 
bre la piel ajada. 


Si estos cuidados se obseryaran an- 
tes de ser necesarios, muchas muje- 
res se verían libres de arrugas pre- 
coces y de esa pata de gallo tan te- 
m ble que las ayejenta sin tener la 
edad que representan. 


Parecerá superfluo dar recetas, hoy 


que en los comercios y principalmen- 
te en los Institutos de Belleza, las 
hay excelentes e higiénicamente pre- 
paradas a precios que no podrían 
hacerse en casa por la carestía de 
los ingredientes. Pero vamos a dar 
pequeños consejos para las lectoras 
que viven en el campo, lejos de los 
recursos que estos cuidados ex'gen, 


La crema de la leche cruda, apli- 
caciones manteca fresca o de ju- 
go de frutas, son cosméticos caseros 
invalorables. Para preparar una bue- 
ha crema, se eligen seis pepinos de 
¡regular tamaño, se lavan y se cortan 
¡en pedacitos, se echan en una vasi- 
¡ja con una cantidad proporcional de 
aceite de almendras dulces y, a fuego 
lento se hacen hervir a baño de ma- 
ría, durante cinco o seis. horas, cul- 
dando de quitar la espuma que se 
forma al principio de la cocción. Una 
vez tamizada la preparación, se le 
agrega una pequeña cantidad de ce- 
ra y el doble de lanolna; se calien- 
ta de nuevo, agitándolo para que to- 
do quede bien mezclado y al retirar- 
lo del fuego se continúa moviendo 
con una cucharita de palo a fin de 
que se enfríe y antes que llegue a 
enfriarse del todo se añaden poco a 
poco, dos cucharadas pequeñas de 
tintura simple de benJluí-.o unas 
cuantas gotas de esencia de rosas O 
de cualquier otro perfume. , 


— 
E a y 


El MAQUILLAJE 
LAS PIERNAS 


or" de las muchas inquietud 
que ha traido la moda estriba 
el "maquillaje" de las piernas, po 
menos durante la temporada yeranm 
ga y más allá, entre las mujeres 
paces de desafiar al frio sin med 

Es éste sin duda el maquillaje mí 
moderno y que reclama un ren 
especial en la coquetería femenín 

Se empezó, y con sobrada razón 
combatir el vello; sab do es cuan 
beldes son esos bulbos pllosos, a 
lucha. Se adoptaron depilatorios, 
piedra pómez, la navaja y ciertas 
ras por cierto bastante dolorosas. 
muchos casos, las piernas quedara 

'" visiblemente perjudicadas, pero ef 
necesar o arrasar el vello que ofh 
cía un aspecto tan desagradable 
través de las medias de gasa. 

Después de éstos preliminares, 
gó la moda de las piernas franci 
mente desnudas; no todas estaban 
condiciones estéticas de poderlas e 
señar y hubo que recurrir a crer 
y lociones que ocultaban mejoránd 
las, las cicatrices, rugos'dades, ma 
chas y poros dilatados. 

A esta altura de las realizacioné 
la moda hizo un muevo viraje, p 
llegada la estación playera, la 
demasiado blanca o rosa no estaf 
dentro de las exigencias del tostadi 
Entonces se recurrió a otras cren 
y otras lociones en tonalidades ocre 
que imitando bastante bien el mat 
de las medias, dieron la impresión é 
que se llevaban puestas. 

El aumento de precio en esta ram 

* tan solicitada, vino a afirmar la m 
da y como “rara avis” se velan 
piernas verdaderamente con medial 

La coquetería ha llevado más lej 
aún el maquillaje; se trata de la 
tación de la costura que se ejecu 
con ciertas proligidad para dar a 
vista, la impresión de que se tiene 
medias. 

La moda, también la moda, trajo € 
maquillaje de las uñas del p'é, cos 
que escapa a los cuidados e higlen 
necesarios; el zapato o sanda 
abierto en la punta, dejó el ded 
grande en descubierto, y he aquí qu 
este dedo necesitó a su vez un maquís 
llaje apropiado... aunque de todal 
maneras resultara 'nestético! 

Mientras la mayoría de las mui 
Yes acorta el tiempo de su toilette 
apremiada por los deberes que la ue 
rra les reclama, he aquí otra porció 
de jóvenes que lo pierden de bueñ 
grado en estas fruslerías... 


TAREAS CASERAS 


Cuando se advisrten que andan po 
Mlas conviene echarles un poco de a 
cohol de quemar con un pulverizad 
Se ahuyentarán así los peligrosos 
sectos. 


El barrido diario se aconseja hace: 
lo con escobas cuya paja sea mojada 
una vez por semana €n aaua de jabór 
hirviendo; éstas barren mejor y durar 


AS 


gl SENTIDO PLASTICO DEL 
. PUEBLO MEJICANO 
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difEnredado en Una trama mullitid 
a de ecos históricos y legendarios 
S$quo tan pronto so mezclan la forma 
bora de la serpiente con plumas 
dl las cosmogonías estelares, lunas 
Wñoles, 6n sus formas visibles, la 
áfencia de ese Dios venido de ] 
ficos, rodeado de fieles con esp 
Bs enrellenadoh en aceros e hit 
$38 en sus barbas y en sus armerías 
són do preseñcla del viejo Lawrence 
$ ahora ruismo lee a sus amigos sus 
finos qa Quetzalcóatl en tarde opaca 
feon timbre coagulado romo 


il. 


soy joven ni soy viejo: soy la 
[lor sin abrir, soy nuevo... 


medio de ¿ata cludadela que 1> 
los ojos están viendo, por la 
caminando, apenos sí puedo con 
4' el arresto del poder humano « 
ibós de los siglos. El sentido del 
Her de su fuerza que se ha venido 
báimitiendo en la leyenda y en la hia- 


Vencer, vencer, como una san- 
ibnia consigna para el pu. 
de 


r satisfecho un: instante, E 
mrender de nuevo el vértigo. Von 
por llerra, trigo, bueyes, mujeres 
bro, y sobre los vencidos no im- 
Ha qué orfebres, ni qué eabid os 
intario- 


fburada sen hondas resory:s 
H queden aplastadas, sob:. | ven 
dos, la barbarle del vencedor po- 


do la flor trágica de sus formas 
mudas y rudas como sus poleas, dl 
cimientos de plomo y rigor sobr 
filigrana de la cultura, sobre el 
o alambicamiento del espíritu tran 
ado... ¡Qué destino, qué sentid 
tristo realidad que ke repite. u 
y otro, un slalo y otro, un milen: 
btrol ¿Y os 'solamente porque así ha 
suceder esta advenimiento y pode 
" sombrador, segador? Aquí está la 
iBha de estos días y de todos los 
ho, Aquí está la clíra de la historia 
Mué más me enseñará el futuro? So 
Ss las bellozas de las formas y co- 
que aún ye palpa, — [dos mil años 
e no ha empalidecido *el rojol — 
Abre estas maravillosas pledras la 
dadas y esculpidas en que los tolto 
a, quizás prehistóricos, pusieron t: 
el soplo lírico-místico de sus tradi 
bnes y leyendas para la posteridal: 
bre su armonía, vino el rudo, el tor- 
, el guerrero, el conquistador y 
antó sus pirámides y 3us murall 
bre ellas, NÍ siguiera se tomó el tra 
lo do destruirlas, sino que «aprove- 
5 de las raíces de sus ofertorlos, de 
8 cimientos venidos del principio del 
do y sobre ellos amilanó a lo 
cidos con la imponencia de su 
andura, más que con la conciencia 
su belleza; con la sénsualidad do 
A tosquedad avasallanto de poder, 
ás que con el Juicio de su orden sa- 
levantado de las entrañas ,de su 
nto, de su naturaleza y de la -pro- 
Iididad' armonlosamente creadora da 
erlaturas, Igualmente como los es- 


A 


moneda del tiempo. 
'Dos mil años, mil años, un año ¿qué 
el llempo, qué hace en el hombra 


PARA MALAS DIGES- 


TIONES, 


ESTREÑIMIEN- 


TO, MAL ALIENTO, 


ACIDEZ; 


UD. PUEDE OBTENER GRATIS UN JABON 
ENTREGANDO A SU FARMACEUTICO 


vacios oe SAL DE UVA 


ES UN PRODUCTO DEL LABORATORIO FANMACO INDUSTRIAL - 


ESCUCHE LAS AUDICIONES EN “RADIO CARVE” Y “LA VOZ DEL A! 


1 po pora asi confundirle 
barbaro y la flor aquí, a mil al 
ontinden casi. Entonces, co 


barbarie de hoy s 
lonzes...  ¡Espantol 
De las cimas de estas pirármoid la 
miles de metros cuadrados de base, 
tan semejantes en formas a esos ce- 
rros noturales que las rodeon — a 
veces se duda de sí no habrán sido 
los corroz que se han tratado de ase- 
mejar a las pirámides, — el valle a 
sus plo e extiende no infinito, sino 
limitado. Justo en extensión, cor 
hueco necesario para que «en él 
su bárbaro apara! 
se podría decir bler 1 
«vjodo, esperanza. o Un: 
eración, ,y se regresa 


Ahogos de Asma, Bronquifis 


LAXANTE 


“FLORIDAL” 
10 SOBRES 


“LAFAI” 


CUARO 3338 .TEL. 2-46-96 


pe 


¡On, Quetzalcóatl! A tí te han 
[olvidado, 
aye 
[silenciosa. 


La serpiente de plumas 


No preguntan por ti. 

El camino, casi anoch 
anuda la gargonta. N 
panto, los ojos. Nos cc 


jas y criaturas desmes+lenadas v 
do por suz hijos, entre las ramas es- 
pinosas. Nos ¡muestra los dientes de 
la superchería detrás de cada árbol, 
en cada indio que se pierde en la 
noche envutlto en sus sar E 
rados, y algo que era de pied: 
ros, se va convirtiendo, lo 
n sllencio, pero tan gr 
oca hasta parecería 
de más. 
JESUALDO. 


Tos, Dominados en 3 Minutos 


¿Sufre Usted de ataques de Asma o 
de Bronquitis tan violentos que lo aho- 
gan, lo hacen perder la respiración y 
le ¡impiden dormir? ¿Tose con tanta 
fuerza que slente como sl se quebrara ? 
¿Se siente debil, incapaz de trabajar, 
tíene que vivir a dleta y cuidarse ex- 
ageradamente de entarros? 

No Importa por cuanto tiempo haya 
sufrido ni cuantas medicinas haya 
probado, debe de sentirse lleno de 
nuevas esperanzas en la prescripción 
médica llamada Mendaco. No es pre- 
clso que continúe usando drogas, cl- 

nrrillos, inyecciones o atomizadores 

Podo lo que tiene que hacer es tomar 
dos tabletas que no son desagradables 
en las comidas y sus ataques desapa- 
recerán como por encanto. En 3 minu- 
tos Mendaco comienza a circular en 
la sangre ayudando a la naturaleza a 
¿Qisolver y remover la flema, promo- 
viendo respiración libre 3 fácil, sueño 
reparador y tranquilo de modo que 
desde la primera noche se slente uno 
más Joven y más fuerte, 


No Mas Asma en 2 Anos 
Mendaco no solo trae confort inme- 
diato al paciente y una respiración 
Ñ facil sino que actúa sobre el organis- 
mo preparándolo para resistir cunl- 
uler futuro ataque. Por ejemplo, el 
r. J, Richards de Hamilton. Canadá 


había perdido 40 libras, sufría cada 


noche de Abogos y espasmos violentos 
que le impedían dormir y que le ha- 
cían pensar en una muerte inmediata, 
Mendaco acabó con sus ataques de 
Asma desde la primera noche y no ha 
“sita a sufrir de ellos por más de 2 
años. 


Garantizamos 


Devolver el Dinero 


La primera dosls de Mendaco co- 
milenza a trabajar en la sangre y ayu- 
da a la naturaleza a lbrarke de los 
efectos del Asma. En muy poco tiem- 
po Mendaco hnce que se slenta años 
más joven y más fuerte. Pruebe Men- 
daco bajo nuestra garantía inquebran- 
table de devolver el dinero. Sen Usted 
el Juez. Si no se silente enteramente 
blén, como una nueva persona y com- 
pletamente satisfecho despues de ha- 
ber tomado Mendaco todo lo que tiene 
que hacer es devolver el paquete vacío 
y se le relntegrará el precio pagado 
por él sín descuento alguno. Pidan Men- 
daco en cualquier farmacia hoy mis- 
mo y vea por si mismo lo bién que 
dormirá éste noche y cuanto más all- 
viado se sentira mañana, Nuestra ga- 
rantía lo protege. 

Acaba 


Mendaco con el 


Asma* Bronquitisk Fiebre de Heno 


sos mantelitos individuales tenen slem-” 
pre mucho éxito, porque las dueñas de 
casa, nacesitan una gran cantidad. Estos finos 
y ligeros son hechos sobre el clásico, pero 
siempre lindo, linón de hilo blanco, a menos 
que Ud. prefiera la muselina color salmón, 
transparente y más fontasía. Los cuatro con el 
mismo bordado, nuditos testón y punto espina 
como lo muestra el dibujo en tamaño natural. 
Este bordado es hecho con algodón blanco y 
con la hebra dividida a fin de utilizar 3 hilos 
para el punto espina y los nuditos y 2 sola- 
mente para el festón. Finas puntillas blancas, 
incrustadas con punto de cordón terminan es-. 
tos cuatro meantelilos individuales, 


PONGA FF. * 
a esos 

TORMENTOS 

de cada mes 


IAS BLUSAS 


diferentes estationes y con dife 
entes recursos la blusa ho hi1 ce- 
de hacer su aparición, pere bien 
ly Be decirse que recien se ha alir- 
iio últimamente, A ésto, han contri 
Ello en gran parte log liMdogs mate- 

s en que la moda ha wenido a 

Mubnerlas. 

idbnfeccionadas en paño o terciope- 
áflucen originales bordados hechos 
sul rencillas en complicado estilo o 
Haig pedrerías que les comunican un 

ulbeto de gran lujo, haciéndolas muy 

Hivestir, 
llas blusas han recorrido todas las 

ias de colores y se han adaptado 

ida clase de telas, desde las más 
iMbillas hasta las de tejido rmetaliza- 
fíicon oro, plata o bronce. En este 
in, la variedad es enorme porque, 

Fla estación del frío, para las fiés- 

aíde más tono, las blusas desempe- 

2 un papel preponderante y hasta 
Aficon” el traje, 

Ala los materiales livianos de sutil 
Milcadeza, las hemos visto en "geor- 

le”, en musélina, en linón y en sge- 

La vuelta de log encajes, ha cons: 

tido el mejor aliado de las blusas, 

íicomo adorno utilizado en alforzas, 

Miuslociones o entredoses, como tam- 

constituyendo el material único 

ty megro, de corte síniple y 
iigoroda transparencia del escote y 
Mprazos, v en encaje al neutro color 
“champagne” o cremoso, 
fa sencillez de la forma ha encon- 
tio la manera más "chic" de desta 
Elda ¡prenda, prendiéndola «al me 
del cuerpo con ricos botones tipo 
ría u otros menos costosos pero 
buen qualo, hechos en metal tra 
k / 
a mujer es enteramente sensible a 
M ¡sugestiones de Jas blusas, Sabe 
(Ib son sentadoros, que les permite 
lar sin gran dispendio y que gra- 
lib a ellas logran una elegancia per- 
bal que las distingue. 

Los escoles se llevan en forma de 
HN con un "clip" de clerta riqueza y 
Ale e replle en el sombrero, A la 
ifada del invierno esta moda tiene 
feliz actuación al entreabrirse los 
bos do fina piel, dejando asomar la 
leza de las encantadoras blusas de 
in vestir, 


ARBOL DE LAS OREJAS 
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La mujer que en los dias de su indisposi- tan conocido por sus excelentes resultados 
ción natural sufre tormentos de dolor, en el tratamiento de los Desarreglos del 
nerviosidad y abatimiento, pone en peligro Período, las Congestiones, Inflamaciones y 
su salud si no recurre a un buen trata- Debilidad de los órganos femeninos, así 
miento sin pérdida de tiempo. como los Trastornos Nerviosos y otros 

Hay muchísimas mujeres que tienen  angustiosos padecimientos causados por 
destruidas su salud y su felicidad a conse-  astos males. 
cuencia de las complicaciones causadas por 
desarreglos del período que al principio 
parecían indisposiciones leves. 


Evite los dolores y sufrimientos. Ponga 
fín a esas angustias y a los trastornos de los 
nervios, tomando Regulador Gesteira. 


Con tomar calmantes para suprimir los 
dolores no se resuelve el problema—y pue- 
den hacerle daño. Use Regulador Gesteira, Use este remedio'cier fico y de re- 
remedio de un médico especialista, que es sultados comprobado” — 


Regulador GESTEIRA 


De venta en todas las farmacias. 


No acepte imitaciones o substitutos. 


LA ULTIMA PALABRA EN PARRILLAS 


“PARRILLA URUGUAYA” 


lA MAS PRACTICA DE LAS 
HASTA AHORA CONOCIDAS 
PUEDE USARSE INDISTINTA. 
MENTE EN FOGONES A CAR- 
BON, COCINAS A GAS, "PRI. 
MUS” O CUALQUIER OTRA 
COCINA A GAS DE KEROSENE 
O NAFTA. 


No produce humo 


Aprovecha todo el calor repartiéndolo uniformemente. Re- 
coge el jugo de la carne sin gotear fuera de la parrilla. 
Hace un sabrosísimo asado en 10 minutos, por pasar el 
calor directamente a la carne. Pidase el prospecto explicativo. 


FERRETERIA “RADIUM” Juncal 1438 - Montevideo 


Mila joven y filando en sus ojos los 
os de repente brillantes, le implo- 


Mabroucka, la que trav suerte, to 
bo la vida, pero no tendría ningún 
ento sí rehusaras a compartirla 
migo, Serás mi mujer, Iremos a Si- 
donde el pacha da trabajo a los 
lahs que la Injusticia ha hecho huir 
su país 

uso élla la cabeza sobre su pecho 
declaró: 

Yo no tengo más nadio sobre la 
rra; teo seguiré a donde quieras lle- 
rme, 

Cuando el sol se elevó, el meharl 
ndujo por el desierto una pareja le- 
ota, -- El árbol existe todavía en 
a alrededores de Dameta, pero el 
plielo ha sido prohibido en el rel- 
ido «do sahib Pacha. 


Acaba de aparecer el número de marzo de 


“CAMPO 2 ARADOS” | 


la tribuna más autorizada de la técnica y la | 
actividad vinculadas a la explotación de la | 
tierra en sus diversos aspectos. | 
| Pídanos un número de muestra gratis. 


EX UA AX 


TEMAS FEMENINOS 


E vive de las buenas sopas y no de las be- 
llas conversaciones, dijo cierta yoz Molle- 
re cuendo sin duda su “cordon blgu” se había 
superado especialmente al prepararlo una de 
sua sopas de costumbre. Se está de ocuerdo 
al decir que Francia ha sido siempre un país 
"sopero” como lo escribió con su chispa pro" 
verbial Alejandro Dumas, quien er lambién 
adicto a las buenas sopas. 

Henos actualmente en vísperas de procu" 
rarnos los platos más alimenticios y necesa” 
tos a la salud, luchando al tira y afloja con 
nuestros presupuestos. La sopa en cuestión, es 
uno de los platos más nutritivos por los ya- 
lores que conlenga el caldo donde se han de 
cocer luego las pastas, cereales, etc. que cons” 
tituyen la sopa en si. Téngase presente que 
ella es útil en todas las edades desde la pri- 
mera infancia hasta la más avanzada vejez; la 
dueña de casa debe tomar en cuenta todo ésto 
además de lo económico que resulta este ali- 
mento "para todos”, 

La vida no baja, al contrario, su tendencia 
implica una amenaza, para intensificarse en 
este invierno, olreciéndonos una nueva espada 
de Damocles que se cierne sobre nuestras ca” 
bezas. No es, felizmente, nuestro caso, pero, 
sin detenernos en el “hambre” que se sulre en 
casi todo el mundo, digamos, lo que las amas 
de casa aprovechan, por que... en aquellas 
tierras donde se guerrea, no se admite el des- 
perdicio: lavadas escrupulosamente, sirven pa- 
ra las sopas; las hojas de esas mismas ver- 
duras que aquí se tiran, componen: los platos, 
ya zu Pe ya solas en forma de tortillas o 
buñu "Nada se pierde"'| 

Al 1 es tiempo, para hacer algunas reser- 
vas en frutas y en legumbres conservadas. 
Los manuales de cocina lo enseñan clora y 
perleclamente. 

los últimos. menús que nos llegaron de 
París, leemos con la consiguiente sorpresa: 
“platos de ave, sin aves, de espinacas, sin es- 
pinacas, de carne sin came, etc.”. Pero la sorpresa au= 
menta al comprobar la exactitud de esas recetas sugeridas 
por la necesidad en los tiempos de querra, Allí se tiene la 
escasez de la harina, aquí solamente la suba, lo cual nos 
resulta bastante suave por el momento... 

El pan es un alimento primordial y completo, hay' que 
comerlo y darlo a comer con abundancia, Quizás, muchas 
de enre nosotras ignoren que con el pon se hacen múlti- 
ples platos, platos algunos que han figurado con éxito en 
ls cocina francesa. Conviene pues saberlo utilizar. Los biz- 
cochos, sobre todo si se comen con dulce, ofrecen una 
magnifica colación en la hora del té. Los niños obtienen 
con ésto un refuerzo incomparable. Con el pan se hacen 
milagros; cada madre, en estos tiempos, estaría en la oblí- 
gación de instruirse en esta infinidad de conocimientos im- 
prescindibles para la buena salud y el desarrollo físico de 
sus hijos, Y,.. nada supera al placer de los pletos prepa” 
1odos por nuestras proplas manos| 


E 


el __——_—— 


«Poniendo un poco de alsanfor junto a las piezas de 
plata que se tienen reservadas, les impide pérder su br'io. 


. colocando un plato con cebollas cortadas en roda- 
jas. en el cuarto de un enfermo ds difteria, abeorben el 
veneno y evitan “que se esparsa el mal. Las cebollas se re” 
novaran todos los días. 

—(11)— 


...que frotando enérgicamente con sal gruesa humede- 
cida, los sitios donde se ha tenido una picadura de in- 
secto, se alivia el dolor y se pu más rápidamente. 

+», que cuando se cocína la carne, se debs conserva 
elempro lo olla blen tapada. El sabor delicado y el aroma 
de muchos platos se evapora con el vapor. 
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Notas de Costura 


1 Us, va alargar un vestido de niña, trate de =-man- 
ciparse al antiguo hábito de hacerle un zócolo 
Abriendo la batita en los hombros, pángols allí una 
franja de otro color, dándole al traje el larzo0 dese-- 
do. Esa misma franja puede caer sobre la mansa 
para ensancharla. Los bolsillos. el cuello y el cin” 
turón responderán al adorno nuevo. 3 
| —11h— : de 
SI Ud. tiene un pedazo de género de fantasia, er 
lana, en seda o en algodón no pierda tempo sn 
buscarle aplicación, Elija una tela lisa que armonics 
con el tono predominante del relazo, haga con éste 
la delantera entera desde la bata hasta el ruedo, y 
todo lo demás con el género liso. Los: adomos se 
combinan con ambas telas formando controste, 
—M— 

SI Ud. no la tiene todavía, haga una bonita al- 
mohadilla para suspenderla de su tocador. En ella pin- 
che ires o cuatro aguías enhebradas: una con hilo 
blanco, otra con negro y las demás con la seda de 
zurcir sus medias. En un apuro l/d podrá apreciar 1d 
ventaja de tener a mano estos pequeños recursos, 
sobre todo si se le corre una carrera de la media. 

SI del otro lado del tocador Ud. cuelga una cinta 
con la tijera, una bolsita con el centimatro y otra con 
dos dedales, (previendo que uno de ésos rueda por 
suelo y se le esconda cuando Ud. más lo pro=:=*! 

probará cuémto le «ahorra de tiempo tener =:02 

: de costura a mano. 
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FIINGLES SOLO PIDE, ETC. 


ntinuación de la página 20) 


la en este sentido, ningún hom- 
= Churchill o quien fuera, — po" 
durar veinticuatro horas como pri" 
ministro de Gran Bretaña, 

¡El viaje de Hess se sigue vincu- 
¡en Inglaterra a una tentativa de 
por parte de los nazis? — pregun" 
3, 


3, epa pa la explicación que se 
impuesto después de la referencia 
Shurchill hizo al asunto. Hess fué 
“ado por Hitler creyendo que le 
“a ser fácil encontrar una Q 


empresa tan descabellada, 

¡Qué impresión tiene del esfuerzo 
oducción de querra en la isla? 
omo tuve que partir de regreso 
eradamente no pude visitar algu- 
fábricas que me había propuesto 
boer, Por otra parle, el mayor se- 
| rodea a esas actividades, como 
axplicable. Pera viajando simple” 
e por Inglaterra, he visto trenes y 


ara 


esa belleza que conquista 


ue Fisica 


DA AAA 
a 
o 
a 
ó 
El 
$ 
a 
o 
E 
2 
E 
a 
o 
ES 
E 
a 
a 
o 
a 


/É cargados de material bélico, lo 


¡Qué pronto y bien el uso de la Crema 
da una reconfortante sensación de 


Hinds da nueyo encanto a su cutis! 


li Hleza. También he visto la gran can Suaviza primorosamente dándole tersura 
E” FEde gente militarizada que hay en de pétalo .. , Sencillamente, al acos- En 3 tomoños 
l . Me parece que el territorio me- tarse, límpiese el cutis con un algodoncito desde $0.40 
Y A o ria ale qe empapado en Hinds—y por la mañana, 
4 E opresión PRA el que antes de empolvarse, apliquese suave- 
j mente Hinds, Su rostro queda embelle- 
2 kZuando se escriba la historia de cido — y protegido del viento y la intem- Para la cara, 
hb | segunda guerra mundial — con” perie. Hinds simplifica el cuidado del cutis manos y cuerpo, 
fé | Mr, Grindley — habrá que re" No hace crecer vello, 


— y multiplica su belleza, ¡Usela desde 


ar un lugar de honor al papel que hoy! Excelente también para las manos. 


Ma ha desempeñado la Marina Bri- 
, Es increíble la tenacidad y des- 
con que se ha batido en todos 
imares, deblendo repartir sus fuer” 
mora atender extensiones enormes. 
votras cosas, hay que destinar una 
sde la flota para que esté pronta 
dir en el caso de que el gobiar- 
Vichy entregue su armada a los 
A En oeste sentido, el gobierno de 
es algo más que un simple env” 
i potencial. Desde ahora está nou” 
pr y distrayendo parte de nues 
erío, 


peY las Reales Fuerzas Aéreas? — 


TUIMPimos. 
Su labor ha sido tan esforzada co” 


la de la Marina, Es la más llana 


ión de la verdad que en los días 
batalla de Gran Bretaña fueron 
Mlentos jóvenes resueltos y abnaga” 
¿quienes salvaron a Inglaterra y, 
Econsiguiente, al mundo. No nay 


' eración ninguna en afirmarlo, Hoy, 


eiviación es mucho más poderosa 
en, 1940, y lo seguirá siendo mas 
Hradía. 
odido recoger referencias 
4 Ai de la situación de Eu” 
| Continental? 


to hablado de eso — responde 


rindley, — con polacos, checos y 


¡eslavos que actualmente residen 
¡inglaterra, Es una situación horro” 
Y va a ser terrible también la 


de esos pueblos ultrajados 


CREMA 253. 


y asesinados en masa. El día en que 
el nazismo calga y esos pueblos aho- 
ra reprimidos se levanten, no creo que 
nadie pueda detenerlos en su justicia 
vindicativa. Es una lucha entablada a 
muerte, y las víctimas de hoy saban 
que sus ofensores sólo entienden un 
lenguaje: la dureza. Entre tanto, Hitler 
sigue sistemáticamente su tarea de 
acabar con la nación polaca, por 
ejemplo, En Londres se mira a un Ho" 
laco como a un representante de una 
raza ya extinguica, o poco menos. 


—¿Se siguió en Londres con interés 


— preguntamos para terminar, — la 
conferencia de Río? 

—Sí, con un gran interés, Y la posi- 
ción del Uruguay — lo supe por fun” 
cionarios del Gobierno — fué particu”- 
larmente valorada. Tanto que la BBC, 
que no es oficial pero refleja casi siem 
pre la opinión del Gobierno, hizo una 
mención expresa de este país. 

Como a esta altura los fines del re- 
portaje parecían cumplidos, agradeci- 
mos a Mr. Grindley su gentileza y lo 


dejamos que se reintegrara a sus ta” 


91 


reas. 


a a E 


Al acercar- 
se el otoño 


* 
L* naturaleza, dueña 
de una absoluta sa- 


biduria, ha creado las es 
taciones intermediorias, 
que podrían llamarse de 
adantación entre aquellas 
extremas: el verano y el 
invierno, 

Después de las arondes 
actividades desplegadas 
en las playas. podría 
existir cierto temor al de- 
lar sin efecto las prácticas 
hlaiénicas, con sus ejer- 
ciclos físicos y la vida 
desarrollada «cl aire libra, 
El cese de todas estas 
monifestaciones del am- 
blente estival. pareceria 
amenazar aquellos beneli- 
clos de hecho y lódisms 
cue se obtuvieron durmm- 
te el veraneo. beneficios 
consequidos a veces a 
costa de real cansancio, 
por hdberse incorporado 
a todos los placeres que 
' las vacaciones imvonian: 
excursiones, caminatas, 

ños, comidas abun- 
fuera de hora 
', bailes y los 

os de mar tan Íati- 
gentes y de los cuales re- 
clén se experimenta la 
reccción benéfica al lle-" 
gar el otoño e iniciarse 
el invierno, en que los su: 
jetos alcanzan con el des- 
canso, el loaro de la sa- 
lud en emmilibrio que se 
ha vrocurado. 

Al regularizar el méto- 

do de vida se impone. al 
footina”; una hora, sí es 
posible más, en un vb:so 
mesurado vor avenidas 
arboladas. a la orilla del 
mar o en sitios poco fre- 
cuentados. Es el momen- 
to de hacer curas suaves 
de desintoxicación; de 
emplear las frutas «*n 
compota y de utilizar las 
primeras frutas aus, ico- 
mo las naranjas, tienen 
uno aran influencia en 
las vias digestivas 'y el 
sistema circulatorio. 
Los movimientos gimnásticos en un jardin, en una 
terraza, acompeñados de ejercicios respiratorios, deberán 
efeciurrse lentamente sin llegar al cansancio y sin te- 
mer al frío ni tampoco al sol. No se lograrían los mis- 
mos beneficios, sí se realizaran éstos en habitaciones 
cerradas. 

De este modo, podrán conservarse la agilidad + la 
elasticidad, la frescura juvenil y la gracia flexible 05'o- 
nidos durante el yeremeo, sin llegor a perder ex 
valo las líneas de la silueta ni la esbeltez de lus (3: 
mas, 


NN oo ao o 


Reparando 


del. 5 


daños 


IMENTRAS se experimentan en la salud loz 
neficios del sol, empiezan a obseryvarza los 
ños ocosionados en el rostro, en el escote. en 
manos. 


Puede decirse que ha llegado el instante en 
toda mujer cuidadosa de su cutis se prsocuba 
er todo aguello aque O a la vida a la 

Lo pd ha ido verjudicando la delicadeza de 


En los institutos de belleza, el hábito de esta 
paración constituye la tarea de la temporada: vs 
rofeces, moros dilatados, arrugas precoces, cabal 
ra opaca, manos y brazos morenos... Todo lo q 
contribuyó a la armonía con los trajes de sneríl 
en los deportes, resulta de mal efecto, junto a 
vestido esencialmente lemeninos, contrastarido E 
las delicadezas del tul o del encaje. 


Pero entre todos los dones, la mujet posee el 
de la docilidad para entregarse a las manos prg 
slonales que se encaraarán de acelerar la rea 
dé aqduellos encantos que se dirían detrás de ui 
cortina de humo, que en las Casas de Belleza.' 
encargarán de descorrer. Por otra parte, toda mul 
tiene va elegidos los nroductos de tocador con 
se defiende todo el año. y a ellos recurrirá son 1 
frecuencia a fin de activar. los resultados y 
su rostro en condiciones. 


Es más comblicado en todo caso tratar los 
dilatados. Para ello. durante veinte minutos sa JE 
corán compresas callentes. se hará lueao un lé 
masaje con cold-cream de buena calidad, sequido ' 
fomentos hechos con hielo en una duración de au 
ce minutos. Para no quemar la piel, se pasara 
piedra de hielo sobre un travo de hilo extendíl 
sobre la cara, o puesto el pedacito helado entre: 
tela da hilo haciéndolo correr. Las manos Za a 
blanquean con masajes hechos con vaselina, 
cold-cream u otra crema apropiada. Cada vez 
se laven, se secarán dentro de una bolsa aus E 
tenga afrechillo y se evitará volverlas a exponer 


“sol. La tintura de benJuí, aue hace lechosa el am 


es especial para blenauear las manos tostadas; 
agua bicarbonatada les estira la piel arrugada. 3 
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50 MNA* aquél un molino... El más 
wiFrirande de todos log molinos de 
Di50, Los niños le llamaban “El Gl- 
¿Hte”, y cuando iban al campo, 
pre pasaban lejos del molino, 
ne leg daba miedo... 
¡molino tenía un secreto, que na- 
iHconocía. No lo sabían los hilos, 
h poco los padres. Yo lo supe 
una viejecita que todo me con- 
IA ella se lo dijeron log enanos. 
li las noches más negras, y frías, 
a y sin estrellas el molino sa- 


Los miños que dormían, soñan- 
la Escuela, la mamá y.Blan- 
leyes, no sabían que el lobo es- 
en la ES y con sus ojos 
des los miraba... 
y cerca del molíno, vivía un ma- 
lo, de gentes muy honradas y 
-.1jaJadoras, cuya mayor fortuna era 
al, su hija, una niña de ojos 
hermiosog y de cabellos claros 
Iñaves cómo seda, Cristal sólo sa” 
reír; nunca lloraba. Los padres 
llolmaban de caricias y mimos, y 
iñas de los alrededores no que- 
saber de ningún juego, cuando 
ftal no podía acompañarlas. 
afistal era pequeña pero bella y 
e como esas florecillas de colo- 
fque nacen en setiembre y se lla- 
; margaritas del campo, 
a noche, Cristal dejó la lámpa- 


ver que los padres descansaban, 
la cama blanca de Cristal es- 


a la miña por todos los caminos, 
el mónte y hasta en el pueblo 
imo, las gentes p: ntaban muy 
s, sí Cristal no estaría en la 
'w de alguna bruja mala. 

ando Cristal se despertó, yió con 
resa que no estaba en su casa. 
ó mucho los ojos para conven- 
de que no soñaba, y lu em- 
a llamar a su ésta 


CORAZON DEL 


ALONDRA BAYLEY MENDEZ 


Especio! 


manera: —Mamá! Mamita! —Cris- 
tal está sola— y llorá amargamente. 

De pronto oyó una voz suave como 
una música que decía: 

“No tengas miedo niña. Estás en el 
molino, muy cerca de tu casa; abre 
esa ventanita y podrás ver a tus pa- 
pás y a todos los niños. Yo soy el co- 
razón del molino y como se muchas 
cosas lindas, quería que tú las apren- 
dieras, y por éso te he traído, Aquí 
tienes a Abril que será tu compañe- 
ra de juegos”. 

Cristal quedó maravillada pues 
Abril era una muñeca hermosísima 
que sabía decir cosas bellas y dar pa- 
sitos y cantar como un pájaro. 

Cristal jugó con Abril todo el día, 
El corazón del molino que era un 
enanito, les trajo frutas azucaradas 
y leche, y antes de la noche, la niña 
y su muñeca dormían en la misma 
camita. 

Antes del alba, el enanito llamó a 
Cristal: —Levántate pequeña — De- 
ja que Abril descanse, y ven conmá- 
go. Siguiendo al enanito, Cristal su- 
bió a lo alto del molino y se sintió 
feliz de ver tantas cosas bellas que 
nunca hubiera imaginado. El aire era 
azul. Las casas parecían aves dorml- 
das, y apenas podían distinguirse 
puesto que el molino era muy alto, 
Todo el campo parecía envuelto en 
un tul finísimo, El enamito, que era 
el corazón del molino, dijo: 

“Esa tarde, una paloma azul per- 
dió el camino y vino a enredarse en 
las aspas del molino gigante. Cris- 
tal quiso ayudarla a liberarse, pero 
el enanito le explicó: “ Niña, esa es 
la brisa, déjala, es tan bella qup 
tad la veo, me dan ganas de can- 


—Tieneg razón, es bella, y yo tam- 
bién quisiera cantarlel Vamos a al- 
canzarla! 

Subleron, y la brisa les hizo una 
caricia con sus alas finas; después 
jugó a la escondida en la cabeza ru- 
bla de Cristal, y se durmió en los 
brazos de la niña. 

Las ramitas empezaron a decir: 

Ya viene la noche 
cargada de luna 
todas las estrellas 
coplarán sus luces 
en nuestra laguna. 
Ya viene la noche 
cargada de luna. 

La luna se presentó bellísima. Cris- 
tal le envió un beso con la yema de 
sus deditos rosados. Las estrellas lle- 
gaban, claras y luminosas. Entonces 
Cristal extendió sus manos para al- 
canzarlas. El enanito que la obser- 
waba dijo: Cristal, las estrellas no 

ueden venir a la tierra a Jugar con- 

go; el lugar de ellas es el cielo. 
Cristal llorosa preguntó: “¿Y por qué 
no hay estrellas en la tierra? La ni- 
ña ignoraba que en la tierra habían 
estrellas, y el enanito que todo lo 
sabía, le explicó de ésta manera: 
“Cristal, las niñas como tú, buenas 
amigas del sol y de Rocío, de la bri- 
sa y del viento, amigas de los pája- 


ros y de la luna, son tan hermosas, . 


tan bellas, que adornan la tierra más 
que las flores. Las niñas como tú, 
Cristal, son también estrellas”. 

_ Cristal abrazó al enanito dicléndo- 


MOLINO 


parao “MUNDO URUGUAYO" 


le —¡Qué bueno eres! Tú también 
debe ser una estrella! 

—No —respondió éste— Yo no Soy 
pan ia Soy el corazón del molino 

al Ja 

Y los dos rieron tanto que desper- 
taron a Abril. 

Cuando Cristal se despertó, vió con 
sorpresa que estaba en su casa. Co- 
rrió a besar a sus padres, y éstos llo- 
raron de alegría, 

—Cristal! Pequeña, ¿Dónde has es- 
tado? — le dijeron, deseosos de cas- 
tigar al malo que se había llevado a 
la niña. 

Y ella contestó: 

—Estuve en el molino,—y abriendo 
la ventana señaló con el dedo a su 
amigo “El Gigante”, 

Los padres se miraron 
y no se habló más del asunto. 

Fisa noche, todos los vecinos fueron 
a felicitar a los papás de Cristal por 
su buena suerte de haber encontra- 
do a la niña, y hasta el pueblo se 
extendió la noticia de que el molino 
se la había lleyado. 

Al día sigulente, los hombres re- 
solvieron incendiar el molino, Fue- 
ron a sus casas y prendieron antor- 
chas, y se dirigieron al molino gri- 
tando: 

Al molíno canalla 

lo vamos a quemar, 
del molino de viento 
cenizas quedarán 

Cristal, que oyó las voces, salló a 
la puerta de su casa y vió a os los 
que iban a prender fuego al molino. 

En ése momento se acordó del ena- 
nito tan bueno, de Abril, de la bri- 
sa, de Rocio la princesita blanca, y 
de las estrellas. Entonces echó a co- 
rrer hacia el molino llorando y grl- 
tando a la vez. ¡No lo quemen! ¡Es 
bueno! ¡Por favor, no lo quemen! Los 
mayores ni siquiera la atendían. Uno 
de ellos dijo: 

Al molino canalla 
lo vamos a quemar 
—Y otro continuó: 
hay que hacerlo cemizas 
porque llevó a Cristal. 

Cristal se acercó lo más que pudo al 
molino, y oyó al enanito que estaba 
llorando. Entonces se abrazó del mo- 
lino y gritó con todas sus fuerzas, 
¡No lo quemen! ¡Es bueno!. Sorpren- 
didos los hombres quedaron en s- 
lencio. La miña aprovechó para de- 
clr: -—El molino me llevó para ense- 
fiarme cosas lindas, para mostrarme 
la fiesta de la mañana, y enseñar- 
me que las niñas buenas son estre- 
llas, para hacerme amiga de la bri- 
sa y del viento ¡No lo quemen! ¡Por 
favor! ¡No lo quemen!. 

Los hombres comprendieron que sl 
la miña era buena, el molino tam 
bién lo era. Apagaron todas las an- 
torchas y se fueron a sus casas. Los 
padres de Cristal, besaron a su hija 
con más amor que nunca, y se fue- 
ron los tres muy contentos a su ho- 
gar. 


los io 


alrededor del molino. El enanito y 
Abril, jugaron con ellos, y cuentan 


las ranitas de la laguna, todos 
son muy felices, ra 


¡TENGO UNA IDEA 
PRECIOSA! VOY A 
ENSEÑAR A ESTE 


ESTE MUÑECO DE 
PO S 


ERA 
PERRO DE VIOLA A 


¿ VAMOS, CHICHON! ¿ HAY 
QUE SACARLO DEL AGUA! 
sA VER! ¡TRAERMELO 


¿¡ MUY” BIEN! ¡ ASI_ME Q CONTENTA Si 
GUSTA! YA APRENDISTE VIOLA ? 
A SACAR UNA PERSONA 


¡POBRE CIENGRAMOS! ES 
BUENO DESPUÉS DE 
TODO». A VECES HACE 
LGUNA_MACANA PERO; 


¡VOS TENES LARA BA 
CULPA DE IU 
AAA 

PEZ ESO A 4 ys : 


eS DAR UNA 
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Ye o ANGELITA HAYDEE BUBY GARCIA COMESAÑA 
loli y Flora). (Holandés. 2 años). 


MARIA VICTORIA MUSSIO CUNEO 
(Príncipe Hindú. 5 años). 


MIRYAM NORA 'THKIPALD. JUAN CARLOS VANNINI INVERNI- 
(Vaquera. 4 años). ZZ1. (Chulo Andaluz. 5 años). 


FIESTAS INFANTILES ¿ames cuazovize voza rue B-42-61, 


ENVIAREMOS UNO DE NUESTROS FOTOGRAFOS 


IA_ MERESITA MERCANT VES. 
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CLERICETTI 


DUCO PINCEL 


Cualquier objeto de su hogar que nece- 
site renovación, desde los juguetes a 
los muebles o ya sea puertas y “en- 
tanos; en su jardín, verjas, bancos y 
sillas de hierro, madera o mimbre; en 
su comercio, estantes, mostradores, ob- 
jetos de vidrieras etc., hasta su autos 
móvil, o su yacht... todo recobrará 
nueva Vida bajo la Capa Mágica de 
DUCO a PINCEL. 
Esta admirable pintura puede aplicar- 
la cualquier persona sin la menor 
experiencia pues se extiende con 
suavidad uniforme, no deja señales 
de pincel, y seca en pocas horas per- 
mitiendo que los objetos pintados 
puedan usarse casi de inmediato. 


HERMOSO Y MODERNO SURTIDO DE COLORES 
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